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		El amor es el demonio. No hay más ángel malo que el amor.

		William Shakespeare
 
		Trabajos de amor perdidos
		
	
		Capítulo 1

		Sacramento, California
 
		El golpe que se oyó en el maletero del coche sorprendió a Tiffany de tal manera que estuvo a punto de salirse de la carretera y chocar contra una de las casas que se alineaban a su derecha. ¿Qué estaba pasando? Se suponía que el adolescente de catorce años al que su marido y ella habían bautizado como Rover estaba muerto. ¡No podría deshacerse del cadáver si continuaba con vida!

		¿Qué podía hacer? Se aferró con tanta fuerza al volante que sus nudillos palidecieron bajo la piel. Necesitaba parar el coche y averiguar lo que estaba ocurriendo. ¿Cómo podía resucitar alguien muerto? ¿Habría recuperado Rover la conciencia y estaría sufriendo un ataque de pánico al descubrirse encerrado en un espacio tan oscuro? ¿O estaría intentando destrozar las luces traseras para llamar la atención del coche que los seguía?

		Le parecía imposible que todavía estuviera vivo y conservara la coherencia suficiente como para ejecutar un plan. Era demasiado joven para ser tan inteligente y estaba demasiado asustado como para desafiarlos. Pero en el caso de que estuviera vivo, debía de ser consciente de que aquel era el final. Y si no hacía algo, no volvería a ver a sus padres nunca más. ¿No bastaría eso como acicate para correr cualquier riesgo?

		Tiffany no estaba segura. Siempre le había sorprendido lo sumisos y manejables que eran los adolescentes que su marido llevaba a casa. Colin tenía un talento especial para los adolescentes, sabía exactamente qué clase de individuos debía elegir.

		Otro golpe en el maletero y comenzaron a sudarle las palmas de las manos. ¡Maldita fuera! Se suponía que aquello no tenía por qué ocurrir. Desde luego, jamás había sucedido nada parecido.

		¿Podría oír alguien el ruido que estaba haciendo Rover?
 
		Miró por el espejo retrovisor. El cuatro por cuatro de color negro que llevaba siguiéndola durante varios kilómetros continuaba allí. La conductora, una mujer de mediana edad con gafas de sol, había bajado la ventanilla para disfrutar de la temperatura primaveral del día. El viento echaba hacia atrás su negra melena, revelando un rostro ovalado de labios llenos, un rostro que probablemente Colin encontraría atractivo, a pesar de su obvia diferencia de edad. Afortunadamente, aquella mujer no parecía más interesada en su coche que minutos antes.

		O quizá sí, porque estaba comenzando a acercarse.

		Un nuevo golpe puso todo los nervios de Tiffany en tensión. Sabía que tenía que detenerse. Pero si la conductora del cuatro por cuatro había visto u oído algo, también pararía. ¿Y cómo podría justificar ella el hecho de llevar a un adolescente en el maletero? Sobre todo un adolescente en las condiciones en las que estaba Rover.

		Se obligó a pensar. Lo mejor era continuar conduciendo. Giraría en el próximo cruce y con un poco de suerte, el cuatro por cuatro continuaría recto. Había diferentes formas de llegar a la autopista. Y una vez fuera de la ciudad, en cuanto pasara Placerville, podría detenerse en cualquiera de las carreteras secundarias que cruzaban la sierra y esconderse en un pinar.

		¿Y después qué? Una cosa era deshacerse de un cadáver y otra muy diferente ser la razón por la que esa persona no podía continuar viva.

		El ruido procedente del maletero era cada vez más fuerte, más insistente. Aunque la conductora que la seguía no lo oyera, podría oírlo cualquier peatón.

		Tiffany tomó aire. Tenía que arreglar ese asunto cuanto antes si no quería que Colin se enfadara. Porque como lo fastidiara todo, irían los dos a prisión.

		Con el corazón martilleándole el pecho, alargó la mano hacia el bolso y hurgó en su interior hasta localizar el teléfono móvil. Presionó la tecla de marcado rápido para llamar a su marido.

		–¿Diga?

		–¡Colin, está vivo! –estalló tras la pausa que siguió a la pregunta.

		Pero casi inmediatamente, la grabación del otro lado de la línea se cortó y Tiffany comprendió que estaba hablando con el buzón de voz.

		–Lo siento, en este momento no puedo atender su llamada.

		Frustrada, puso fin a la llamada. Colin se creía muy gracioso al hacer que la gente pensara que era él el que atendía el teléfono. Normalmente, hasta a ella le hacía gracia cuando caía en la trampa. Pero aquel día no tenía ganas de reír. Necesitaba a Colin inmediatamente.

		–¡Socorro! ¡Mamá! ¡Papá! ¡Que alguien me ayude!

		¡Eran los gritos de Rover!

		Tiffany giró en el siguiente desvío a la derecha pisando el acelerador. Al oír el chirrido de los neumáticos, dos repartidores de una empresa de iluminación alzaron la mirada hacia ella, haciéndole arrepentirse inmediatamente de aquel acelerón.

		Por lo menos, el cuatro por cuatro continuaba bajando por la calle Madison. Aquello le proporcionó un ligero alivio.

		La mano le temblaba cuando volvió a marcar el número del trabajo de Colin.

		–Vamos, deprisa. Necesito hablar con mi marido –musitó mientras sonaban los pitidos de espera.

		Por fin, Misty, la recepcionista de pelo crespo y rojizo, descolgó el teléfono.

		–Despacho de abogados de Scovil, Potter & Clay, ¿en qué puedo ayudarle?

		–¿Misty? Soy Tiffany Bell, ¿está mi marido en el despacho?

		–Déjeme ir a ver –se produjo una larga pausa tras la que Misty regresó al teléfono–. Está en una reunión.

		–¿Te importaría llamarle?

		–Está reunido con el jefe.

		Colin, que había tenido la suerte de que le contrataran en el despacho solo un año después de haber salido de la universidad, tenía que procurar mantener contentos a los abogados de la firma, sobre todo a Walter Scovil, el más veterano de los socios. Pero en aquel momento, no podía haber nada más importante que el problema de Rover.

		–Lo siento, es una emergencia.

		–¡Oh! ¿Estás bien?

		Esperando ser capaz de sofocar las lágrimas que ardían tras sus ojos, Tiffany parpadeó varias veces.

		–Eh… su madre se ha caído, está ingresada.

		Colin odiaba a su madre. No habría sido capaz de cruzar una calle para verla ni estando ella en su lecho de muerte, pero eran pocos los que lo sabían. No era la clase de información que uno solía compartir. Ambos sabían lo que podían pensar los demás si le oían referirse a su madre con los apelativos que normalmente utilizaba.

		–Lo siento mucho –dijo la recepcionista–. Ahora mismo voy a buscarle.

		El semáforo se puso en rojo y los coches que precedían a Tiffany comenzaron a detenerse. Tiffany estudió la intersección, preguntándose si podría desviarse al carril de la derecha o sería preferible girar a la izquierda, como todavía le permitía hacer la flecha en verde del semáforo. Cualquier cosa para evitar detenerse. Pero había demasiados coches bloqueándole el paso. De modo que no tenía otra opción que esperar a que cambiara el semáforo.

		Se mordió el labio, pisó el freno… y no volvió a respirar hasta que comprobó que no se oía nada en el maletero. ¿Significaría aquel silencio que Rover había muerto?

		–Tiffany, ¿por qué me llamas al despacho?

		Al oír la voz de su marido, Tiffany perdió la batalla que estaba librando contra sus emociones. Mientras se secaba las lágrimas que descendían por sus mejillas, vio que el hombre que conducía la camioneta que tenía a su lado la estaba mirando fijamente y desvió la mirada.

		–Es Rover –susurró al teléfono.

		–¿Qué ocurre?

		–Está vivo.

		–¿Qué?

		–¡Esta vivo!

		–Imposible.

		–Está vivo. Está dando golpes en el maletero y pidiendo ayuda.

		–¡Entonces para el coche y sácale inmediatamente!

		–¿Aquí? ¿En medio de Fair Oaks?

		–¡Mierda! No, claro que no –Colin permaneció durante unos segundos en silencio–. ¿En qué calle estás?

		–Me dirijo hacia el sur por Hazel. Quiero llegar a la autopista Cincuenta.

		–No hagas nada hasta que no salgas de la ciudad. Entonces, para y ocúpate del problema.

		Tiffany sabía que era eso lo que tenía que hacer. Pero era lo que ocurriría a continuación lo que realmente la preocupaba.

		–¿Qué quieres decir con que me ocupe del problema?
 
		Colin bajó la voz para responder.

		–Haz lo que te he dicho. Termina el trabajo.

		¿Le estaba pidiendo que matara a Rover? El estómago le dio un vuelco. Aquel chico había sido el juguete de Colin. Era a él a quien le correspondía poner fin a esa situación.

		–Pero… no tengo ningún arma.

		–Utiliza una rama gruesa. O una piedra. No es tan difícil. Tiffany se quedó boquiabierta. ¿Cómo era posible que lo que había comenzado como una pequeña diversión hubiera terminado de aquella manera? A veces permanecía despierta por las noches, incapaz de creer que su vida hubiera escapado de tal manera a su control. No tenía idea de cómo detener aquella situación y Colin ni siquiera parecía dispuesto a intentarlo. Era un adicto a la adrenalina, a la excitación sexual, al poder, y la había arrastrado con él repitiendo siempre la misma promesa: «solo una vez más y después lo dejaré».

		Ella ya solo participaba de forma secundaria. Solo intentaba atar los cabos sueltos dejados por Colin.

		–Estás bromeando, ¿verdad? Sabes que yo no tengo valor para hacer algo así.

		–¡No te queda otra opción!

		El semáforo se puso en verde. El hombre que conducía la camioneta de al lado le dirigió una sonrisa de admiración mientras ambos aceleraban, pero a Tiffany ya no le preocupaba que pudiera pensar que estaba haciendo algo sospechoso. Rover llevaba varios minutos en silencio.

		–Pero…

		–O lo haces, o te juro por Dios…

		No terminó la frase. No hacía falta que lo hiciera. Tiffany sabía lo que ocurriría si no solucionaba aquella situación. Tras haber perdido a su mascota, Colin la castigaría a ella.

		–De acuerdo. Ya lo he entendido. Pero lleva un rato sin moverse.

		–¿Entonces me has llamado por nada? –suspiró al otro lado del teléfono–. Eres patética.

		–¿Cómo puedes decirme eso después de todo lo que he hecho por ti?

		–No empecemos. Sin mí, no serías nada. Cuando te conocí, solo eras una gorda dejada –volvió a bajar la voz, pero Tiffany sospechaba que estaba en el despacho con la puerta cerrada. Si no hubiera sido así, no hablaría con tanta libertad–. No había un solo tipo en el instituto que te mirara siquiera, con ese pelo grasiento y esa ropa inmunda. Y ahora todos mis amigos babean al verte. Te he convertido en una modelo. Te he enseñado a cuidar de ti misma.

		Desgraciadamente, cuidar de sí misma era un esfuerzo supremo que la obligaba a pasar dos horas al día haciendo ejercicio. Colin la pesaba regularmente y controlaba todo lo que comía. Quería que se mantuviera siempre en los cincuenta y cinco kilos y que tuviera los senos del tamaño de una sandía, así era como lo decía él. Las medidas de Tiffany no estaban a la altura de sus aspiraciones, pero, afortunadamente, Colin estaba más preocupado por mantener las apariencias que por satisfacer sus fantasías sexuales. Eso la había ayudado a minimizar las intervenciones del cirujano plástico en su cuerpo. Al final, se había conformado con un aumento de pecho que le permitiera llenar una copa D, un arreglo de nariz y una elevación de pómulos. Todavía tenían que cargarles nueve mil dólares en la visa por aquellas mejoras, pero a Colin no parecía importarle aquel gasto. Le encantaba que se hubieran convertido en la pareja más admirada tanto de la firma como de su vecindario.

		–Lo que puedan pensar otros no me importa –contestó Tiffany.

		Y era cierto. Colin era la única persona que tenía alguna importancia para ella. La única que la había querido, y no quería perderle.

		–Si tanto significo para ti, ¡haz lo que te he dicho!

		Al haber dejado de oír ruidos en el maletero, Tiffany comenzaba a tranquilizarse. Bajó la ventanilla para que entrara un poco de aire en el coche y separó la blusa de su cuerpo empapado en sudor.

		–Sí, de acuerdo. Ya lo he comprendido.

		La entrada a la autopista estaba justo a la derecha y Tiffany aceleró en la vía de acceso. Sería difícil que alguien pudiera oír a Rover una vez estuvieran en la autopista.

		–Es solo que me he asustado.

		–Lo sé, pequeña. Pero eres más fuerte de lo que piensas. Y eres mía, ¿verdad? Todo lo que piensas, todos tus movimientos, dependen de mí. Y yo te he preparado para que puedas hacer esto perfectamente.

		Tiffany sabía que Colin era un hombre posesivo, pero se consideraba una mujer afortunada. Su marido la hacía sentirse deseada, atractiva y segura. La llevaba de vez en cuando a un salón de tatuajes para tatuarle su nombre en diferentes partes del cuerpo. Hasta entonces, lo llevaba inscrito en los senos, en el trasero y en la parte inferior de los muslos. De Colin, decían los tatuajes. Pero a Tiffany no le importaba. Colin no invertiría tanto tiempo y tanto dinero en ella si no fuera una parte importante de su vida. Y Colin solo tenía problemas con las personas que intentaban oponerse a su voluntad.

		Recordó temblando el incidente que había puesto fin a su relación con Rover. Había sido culpa del chico, se dijo a sí misma. Rover conocía a Colin, sabía lo que este quería. Si Rover hubiera obedecido, como hacía siempre, quizá habría sufrido algún daño, pero al final, se habría recuperado. Colin no habría tenido motivos para matarle.

		Pero por su culpa, ella se encontraba en aquel momento conduciendo hacia algún paraje remoto para deshacerse de su cadáver.

		–¿Qué quieres que cenemos esta noche? –preguntó, esperando que Colin respondiera de forma favorable a un cambio de tema.

		–No lo sé. Tengo que volver a una reunión.

		–De acuerdo –continuaba teniendo que encargarse de aquella terrible misión, pero por lo menos se había puesto en contacto con Colin y había recibido sus instrucciones–. Buena suerte.

		–Gracias por ayudarme, Tiff. Esta noche te demostraré lo mucho que te quiero –y dicho esto, colgó el teléfono.

		Tiffany sonrió y guardó el móvil en el bolso. Una vez desaparecido Rover, volverían a estar los dos solos, como a ella le gustaba. Sabía que era absurdo sentir celos de los juguetes de su marido, de sus mascotas, como él prefería llamarles, pero no le gustaba lo mucho que disfrutaba Colin con las cosas que les hacía. Sobre todo con los chicos. Parecían satisfacerle más que ella con aquellos senos falsos, los tatuajes y los peligrosos juegos de dominación en los que estaban comenzando a embarcarse. A veces Tiffany tenía la impresión de que solo la quería por su aspecto. Era parte de su imagen, un trofeo que podían admirar sus amigos y compañeros.

		Pero no, eso no podía ser cierto. Colin lo compartía todo con ella, incluso a sus mascotas. De hecho, Rover había estado haciendo las tareas de la casa durante semanas.

		Al borde de las lágrimas, subió el volumen de la radio y comenzó a cantar. Aquello no tenía por qué ser especialmente difícil. Pasaría delante de la cabaña que habían alquilado en una ocasión para pasar el Día de Acción de Gracias, antes de que el padre de Colin hubiera comprado una casa en el campo. Se adentraría en el bosque y se desharía del cadáver. En cuanto terminara, conduciría hasta el supermercado y compraría todos los ingredientes necesarios para prepararle una cena romántica a su marido. Después, dejaría que Colin la encadenara y le diera unos cuantos latigazos. Con un poco de suerte, se olvidaría de Rover y la perdonaría que le hubiera molestado cuando estaba en el despacho.

		Para cuando encontró lo que parecía ser un lugar seguro, Tiffany ya se había recuperado casi por completo. No había vuelto a oír a Rover desde que le había oído llamando a sus padres. Tenía que estar muerto, después de lo que le había hecho su marido.

		Pero no lo estaba. Y cuando Tiffany abrió el maletero, se abalanzó sobre ella. Con el ojo izquierdo cerrado por la hinchazón, los labios desgarrados y el rostro cubierto de moratones y cortes, el adolescente parecía una especie de monstruo salvaje. Le dio un puñetazo para derribarla, pero después no atacó. Salió corriendo a una velocidad de vértigo, llorando y pidiendo ayuda.

		Gritaba de tal manera que Tiffany no se atrevió a seguirle. Después de incorporarse con cierta dificultad, regresó al coche y lo puso en marcha ignorando los quejidos del BMW al rodar sobre los baches. En aquel momento, el coche era lo último que le importaba. Tenía que desaparecer de allí antes de que Rover consiguiera que alguien le prestara atención.

		Y tenía que pensar la manera de darle la noticia a Colin.
		

	
		Capítulo 2

		Samantha Duncan no había estado tan aburrida en toda su vida. Al principio, había pensado que sería divertido no tener que ir al colegio. Pero la diversión había terminado la primera semana. Con su madre todo el día en el trabajo, todo se le antojaba demasiado silencioso y solitario. Sobre todo en aquella casa. Aunque era con mucho la mejor casa en la que habían vivido nunca, a ella no le compensaban todas las ventajas que supuestamente aportaba. Ella se sentía como un exceso de equipaje. Como una especie de inconveniente que Anton Lucassi soportaba a cambio del privilegio de compartir la cama con su madre.

		Pero no quería pensar en ello. Le provocaba dolor de estómago, además de un profundo cansancio. Tenía que intentar pensar en algo constructivo, como decía su madre. Era otra de sus frases preferidas desde que había empezado a salir con Lucassi. Aunque nunca le habían explicado qué era exactamente algo constructivo. En cualquier caso, sabía que tenía que encontrar alguna manera de divertirse. Solo era lunes. No estaba segura de cómo iba a soportar otros cuatro días hasta que llegara el fin de semana, vagando sola en aquella casa. Le bastaba pensar que llevaba tres semanas, y estaba a punto de comenzar la cuarta, en aquella situación tan triste, para que se le saltaran las lágrimas. En aquel momento, los adolescentes de su edad que trabajaban como esclavos en el colegio le parecían unos privilegiados.

		Sonó el teléfono. Sam se levantó de la tumbona, se protegió los ojos con la mano para defenderse del resplandor del sol sobre la superficie de la piscina y gimió. Era el prometido de su madre. Otra vez. Anton era insoportable. ¿Qué querría en aquella ocasión?

		Estuvo a punto de no contestar, pero sabía que volvería a llamar.

		–¿Por qué habrá tenido que enamorarse mi madre de ti? –gruñó antes de descolgar–. ¿Diga? –contestó con voz somnolienta, para hacerle pensar que la había despertado de una siesta.

		Pero a Anton no pareció importarle.

		–¿Sam?

		¿Esperaba que contestara otra persona?

		–¿Sí?

		–No te estarás pasando todo el día delante del proyector de la televisión…

		¿Para eso llamaba?

		–No.

		–Estupendo, porque la bombilla no dura mucho y cuesta cerca de trescientos dólares cambiarla.

		–No lo sabía –contestó.

		Pero en realidad, aquella era su manera de desafiarle sin buscarse problemas. Anton le había dicho a su madre lo de la bombilla cerca de cien veces. De hecho, su madre tenía tanto miedo de que pudiera llegar a romper aquel estúpido proyector que había terminado comprándole un DVD y le había pedido que no utilizara la televisión de la casa. Afortunadamente, a Sam le encantaba el cine. Y también le gustaba leer. Aunque le divertía ver algún programa de televisión de vez en cuando para romper la monotonía. Y tampoco tenía una fuente ilimitada de libros y películas.

		–No es un juguete –le recordó Anton.

		¿Acaso ella la utilizaba como si lo fuera?

		–Sí, ya lo sé.

		–¿Y qué estabas haciendo ahora?

		–No estaba destrozando nada –musitó.

		–¿Qué?

		Sam apenas había susurrado aquella respuesta, porque sabía que no habría sido inteligente que Anton la entendiera.

		–He dicho que estaba durmiendo.

		Una vez más, Anton ignoró la oportunidad de disculparse por haberla molestado.

		–No estarás afuera, en la piscina, ¿verdad?

		¿Tampoco podía utilizar la piscina?

		–Pues la verdad es que sí. He pensado que no me vendría mal broncearme un poco mientras duermo.

		–Procura no manchar de aceite los cojines de las tumbonas.

		–Son muy caros –le imitó Sam moviendo los labios y elevó los ojos al cielo–. No me he puesto crema.

		–No estarás molesta, ¿verdad? Solo estoy intentando enseñarte a cuidar las cosas de la casa.

		Así que había notado su tono. Sam apretó los ojos con fuerza y concentró todas sus energías en disimular la irritación que le hacía desear gritarle que la dejara en paz y no volviera a hablarle jamás en su vida. Si no hubiera sido por su madre, lo habría hecho encantada. Pero Zoe era muy feliz porque por fin había conseguido tener algo, ser alguien. Samantha no quería arruinarle aquella oportunidad. Ya le había destrozado la vida con el mero hecho de nacer.

		–No, no estoy molesta.

		–Buena chica. ¿Te ha llamado tu madre?

		Ni la mitad de veces que él, aunque las llamadas de su madre eran más que bienvenidas.

		–Llama para ver cómo estoy cada vez que puede. Si la gente con la que trabaja no fuera tan estúpida, podríamos hablar más.

		Su madre había intentado comer con ella durante la semana anterior y habían estado a punto de despedirla porque la distancia que la separaba de la casa le hacía llegar tarde al trabajo.

		–No son estúpidos, Sam. Así es el mundo real. Tiene que ser responsable en su trabajo, del mismo modo que tú tendrás que serlo en el tuyo algún día.

		«Gracias por el consejo», pensó Sam. ¿Cómo podía soportar su madre a aquel tipo?

		–¿Sam? –preguntó Anton al ver que no contestaba.

		–Sí, estoy aquí… Y muy cansada
 
		–De acuerdo, te dejaré dormir.

		–Gracias. Por cierto, he apagado todas las luces de la casa –se estaba burlando de él, pero Anton no lo comprendió.

		–Me alegro de que me estés haciendo caso. Nos veremos más tarde.

		Sam esperaba que fuera suficientemente tarde, pero se obligó a terminar la conversación en tono positivo, particularmente porque le parecía divertido mostrarse exageradamente educada.

		–Gracias por llamar.

		Sonrió. Anton no tenía ni la más remota idea de lo que sentía por él. Y tampoco era consciente de que ella sabía exactamente lo que sentía por ella, a pesar de lo que fingía delante de su madre.

		Al colgar el teléfono, le distrajo el sonido de la puerta de sus vecinos al abrirse. Tiffany y Colin Bell normalmente no estaban en casa durante el día.

		Atraída por aquellas señales de vida tan cercanas a su solitaria existencia, Samantha se levantó y cruzó el césped recién cortado. Todavía estaba muy débil y caminaba lentamente, pero el médico le había asegurado que pronto recuperaría las fuerzas. Habían pasado ya dos semanas de lo que el doctor había dicho sería un ciclo de cuatro, aunque ella no entendiera muy bien lo que eso significaba. Y siempre que pudiera regresar al colegio, no le importaba.

		Consiguió llegar hasta la cerca. Podía imaginarse a Anton mirándola con el ceño fruncido por haber pisado las flores que había plantado un mes atrás, pero ignoró intencionadamente el hecho de que aquello le pondría furioso. Por culpa de aquellas estúpidas flores y de otras que había en el jardín, había tenido que renunciar a su perro. Y todavía le costaba creer que su madre hubiera consentido una cosa así.

		Esperando que quien fuera que hubiera salido de la casa estuviera todavía en el jardín, miró a través de un agujero entre los setos. La esposa de la atractiva pareja con la que había hablado muy de vez en cuando, estaba allí. Pero Tiffany Bell no iba con la ropa de trabajo, como cabría esperar. Como empleada de una residencia de ancianos, normalmente iba de uniforme, con batas de colores alegres y zuecos blancos. Sin embargo, aquel día iba vestida con unos vaqueros agujereados, unas playeras viejas y una camiseta tan estrecha que sus senos parecían más grandes que bajo la bata de enfermera.

		–Estoy segura de que son falsas –musitó, bajando la mirada hacia su pecho plano.

		A los trece años, todavía no tenía motivo alguno para perder la esperanza, pero no estaba desarrollándose a gran velocidad. Su mejor amiga, Marti Seacrest, ya utilizaba una copa B, pero ella ni siquiera necesitaba sujetador. Su madre le decía que florecería más tarde, como si eso no tuviera ninguna importancia. Pero los chicos del colegio ignoraban a las que eran como ella. Algunos, los pocos que reparaban en ella, la llamaban «cerebrito», pero no la miraban como miraban a Marti.

		–¿Qué voy a hacer ahora? –gimió Tiffany.

		Samantha miró a su alrededor. No había nadie en el jardín. ¿Sería posible que Tiffany estuviera hablando con ella?

		–¿Perdón? –preguntó.

		Tiffany volvió la cabeza tan bruscamente que a Samantha le pareció oír crujir los huesos de su cuello.

		–¿Quién es? ¿Quién anda ahí?

		Sam se dio inmediatamente cuenta de su error, pero ya era demasiado tarde. Apoyó las manos en la madera de la cerca y se inclinó hacia delante. Su vecina permanecía en una zona de sombra.

		–Soy yo, Sam. Hoy no he ido al colegio. En realidad, ya llevo varias semanas en casa.

		–¿Por qué?

		–Estoy enferma.

		–Pues a mí me parece que estás bien.

		–Voy mejorando.

		–¿Y qué hacías mirando a través de la cerca?

		–Estoy aburrida.

		Echaba de menos a sus amigas. Y más todavía a su madre.

		Tiffany no contestó. Permanecía en el porche, tamborileando la barandilla con las uñas. Desde donde estaba, Sam no la oía, pero veía el movimiento de sus dedos.

		–¿Qué te pasa? –le preguntó.

		–¿Qué te hace pensar que me pasa algo?

		No era solo la actitud extraña de Tiffany, sino también que iba vestida como una vagabunda. Ella, que jamás descuidaba su aspecto. Cuando no iba al trabajo, siempre vestía vaqueros de marca, tacones, sudaderas preciosas o exquisitas blusas de verano.

		–Pareces… nerviosa. Y normalmente no estás en casa a esta hora del día.

		Su vecina alzó entonces la voz.

		–¿Es que controlas mis horarios?

		–No, en realidad…

		–Acabas de decir que normalmente no estoy aquí a esta hora del día.

		–Porque… ¿no trabajas?

		–Eso dímelo tú, puesto que parece que te dedicas a seguirme.

		–Yo no sigo a nadie.

		–¿Y qué te hace pensar que estoy nerviosa?

		Sam estaba segura de que estaba nerviosa. Pero también sabía que se había equivocado al mencionarlo.

		–Lo siento, no quería molestarte.

		–¡Espera!

		Sam no tenía ningún interés en seguir hablando con ella, pero Tiffany la llamó antes de que hubiera podido alejarse.

		–¿Desde cuándo estás enferma?

		El recelo que reflejaba su voz la hizo sentirse incómoda. No era la primera vez que oía a un adulto hablar en ese tono, sobre todo desde que Anton formaba parte de sus vidas. Pero ella no había hecho nada malo.

		–Desde hace diez días.

		Su vecina salió entonces de entra las sombras. Al verla bajo la luz del sol, Sam comprendió que había estado llorando. Se le había corrido el rímel y tenía los ojos hinchados.

		Por lo menos, de ese modo comprendía por qué su vecina, normalmente tan amable, se estaba comportando de una forma tan misteriosa. No quería que la viera llorar.

		–¿Puedo ayudarte en algo?

		Tiffany cruzó el jardín. Los Bell no tenían piscina. Ni siquiera una barbacoa.

		–¿Con cuánta frecuencia haces esto?

		–¿El qué?

		Tiffany señaló hacia la casa.

		–Espiarnos.

		Sam estaba cada vez más asustada.

		–Ya te he dicho que no te espío.

		–Pero ahora me estabas espiando a través de la cerca, ¿no es cierto?

		–No. No en realidad, no. Pero te he oído salir y como estaba aburrida… –se aclaró la garganta–, se me ha ocurrido salir a saludar.

		Tiffany estaba cada vez más cerca, lo suficiente como para que Samantha pudiera ver la mancha que tenía en la camiseta. Parecía… sangre. ¿Se habría cortado? A lo mejor estaba llorando por eso.

		–¿Estás herida?

		Tiffany la miró con los ojos entrecerrados.
 
		Sam se mordió el labio.

		–¿Eso no es sangre?

		Su vecina bajó la mirada, se inclinó hacia un lado y se frotó la frente.

		–¡Mierda! ¡Mierda! Yo… ¡No me había dado cuenta!

		–¿Necesitas ayuda?

		–No puedo… No sé qué hacer… Ha sido un día terrible.

		–Puedo llamar a un médico.

		–¡No llames a nadie! –las lágrimas volvieron a trazar nuevos surcos sobre los restos dejados en sus mejillas por el rímel–. Solo dile a mi marido… que necesito que vuelva a casa.

		–¿Dónde está? ¿En el trabajo?

		Tiffany se quitó la camiseta y la tiró al suelo, como si no pudiera soportar su contacto. No contestó.

		Aunque sorprendida al ver a su vecina en sujetador delante de ella, un sujetador varias tallas más pequeño del que necesitaría, Samantha volvió a intentarlo:

		–¿Qué número de teléfono tiene?

		–¿Qué número…? Ahora no soy capaz de recordarlo.

		De pronto, se dobló sobre sí misma, tomó aire y vomitó sobre la hierba.

		¿Qué estaba pasando allí? Samantha no tenía la menor idea, pero, obviamente, era algo serio. Tenía que localizar a Colin. Él sabría qué hacer.

		–¿El número de teléfono de tu marido está en la guía de teléfono? ¿Lo tienes en el móvil?

		–Sí, eso es –a Tiffany le costaba respirar, pero se limpio la boca e irguió la cabeza como si hubiera superado ya las ganas de vomitar–. El móvil.

		–Muy bien, no te muevas.

		Sam corrió hacia la puerta que separaba los jardines de sus casas, pero se detuvo cuando Tiffany comenzó a llorar.

		–Lo siento –gemía sin dirigirse a nadie en particular–. Lo siento mucho.

		El llanto atormentado de Tiffany le hizo regresar a la cerca.

		–¿Qué sientes? Tiffany, todo saldrá bien.

		Tiffany, sentada en la hierba, se mecía en silencio.

		–Sí, todo saldrá bien. No ha sido culpa mía. No puede culparme de nada.

		–¿De qué estás hablando?

		Tiffany se sorbió la nariz y se secó los ojos, extendiendo la mascarilla todavía más.

		–Nada. No me encuentro bien. No soy capaz de pensar…

		–No te preocupes. Voy hacia allí –contestó Sam, y corrió para ver en qué podía ayudarla.
		

	
		Capítulo 3

		Zoe colgó el teléfono con el ceño fruncido. Llevaba dos horas intentando localizar a su hija, pero no conseguía que Sam descolgara el teléfono. ¿No lo oiría? ¿Se habría quedado dormida con la radio encendida…?

		–¿Perdón?

		Jan Buppa, la jefa de personal, estaba frente a su escritorio. Zoe estaba tan preocupada que no la había oído acercarse. Tampoco era sorprendente, puesto que estaba sentada en un espacio abierto, junto al resto de los empleados de la oficina, y había aprendido a ignorar el movimiento y los ruidos para poder concentrarse en el trabajo.

		Normalmente, era preferible ignorar el caos, pero también convenía reparar en que Jan se acercaba.

		–Odio interrumpirla cuando está tan ensimismada, pero supongo que piensa terminar esos contratos antes de irse a casa, ¿verdad?

		Señaló con un gesto la pila de carpetas en las que Zoe había estado trabajando desde que había llegado. Era suficientemente alta como para tenerla ocupada durante tres días, y Jan pretendía que la acabara antes de las cinco.

		Zoe se acordó de Anton diciéndole la suerte que tenía al poder trabajar con Tate Commercial y forzó una sonrisa. El propietario de aquella empresa era cliente de Anton. Tenía que ser prudente y evitar que su conducta pudiera perjudicarla.

		–Por supuesto. Les prometió a sus agentes que estarían listos para mañana por la mañana y lo estarán.

		–Me alegro de oírlo. Solo quería asegurarme de que no había olvidado que trabajamos con los plazos marcados.

		Zoe apretó los dientes cuando Jan giró sobre sus talones para volver a su mesa y deseó, una vez más, no necesitar aquel trabajo. Si se quedaba a terminar aquellos contratos, saldría más tarde de lo habitual. Y no le gustaba dejar a Sam tanto tiempo sola.

		Se imaginó mandando a Jan al infierno y aquello le sirvió de distracción durante varios segundos. Pero, como le ocurría habitualmente, aquella tentación fue amortiguada por la voz de Anton recordándole: «Jan está enfadada porque te dieron el puesto a ti en vez de a su nuera. En cualquier caso, aunque el primer año sea duro, por lo menos podrás adquirir experiencia hasta que consigas la licencia. ¿En qué otro lugar podrías prepararte mejor para ser agente inmobiliario? Para triunfar, hay que sacrificarse».

		Se lo decía como si él supiera todo sobre el sacrificio. A Zoe le irritaba que se mostrara tan paternalista con ella cuando en realidad, nunca le había faltado una buena casa y un plato de comida caliente en la mesa. Pero, en cierto sentido, tenía razón. Si pretendía mejorar significativamente su situación laboral, tenía que hacer concesiones. Excepto por Jan, le gustaba trabajar en Tate Commercial. Sabía que era el lugar ideal para iniciar su carrera profesional. Zoe quería hacer las cosas bien, demostrarse a sí misma que podía ser todo lo que su padre no era. Pero estaba muy preocupada por Samantha…

		A pesar de las miradas inquisitivas de Jan, llamó a su prometido.

		–¿Diga?

		–¿Anton? ¿Has hablado hoy con Sam?

		–La he llamado al medio día, ¿por qué?

		–No consigo hablar con ella.

		–Estará durmiendo. Cuando la he llamado, la he despertado de la siesta.

		Zoe miró el reloj de la pared. Habían pasado tres horas desde entonces.

		–Tiene una mononucleosis infecciosa, Anton.

		–Y esa es la razón por la que está durmiendo. No es nada raro.

		Su tono de voz le indicaba que pensaba que estaba exagerando. A lo mejor era cierto, pero no podía arriesgarse.

		–¿A qué hora volverás a casa?

		–A las seis o las siete.

		–¿Por qué tan tarde? Ya ha pasado la temporada de impuestos.

		–Y ahora estoy ocupándome de los clientes que han presentado reclamaciones.

		–Vamos, Anton ¿no puedes pasarte unos veinte minutos por casa y llamarme para decirme si está bien?

		–¿Quieres que vaya hasta casa?

		Zoe llevaba todo el día luchando contra un dolor de cabeza. Se frotó la sien con expresión ausente, intentando aliviar el dolor.

		–Sí.

		–Pero es ridículo. ¿Qué puede haberle pasado?

		–No lo sé. Por eso quiero que vayas a verlo. A lo mejor… a lo mejor ha decidido darse un baño y se ha dado un golpe en la cabeza.

		–No puede bañarse en la piscina. Y, de todas formas, el agua está demasiado fría.

		La luz del sol, procedente de los ventanales iluminaba el escritorio de Sam.

		–Desde hace varias semanas está haciendo un tiempo razonablemente caluroso.

		–No tanto como para bañarse. Además, Sam ya tiene trece años. Es suficientemente prudente como para no meterse en la piscina.

		–Anton, si pudiera, iría yo misma, pero tendré que quedarme aquí encerrada hasta… –inclinó la cabeza para que Jan no viera que estaba enfadada–, quién sabe cuándo terminaré.

		Aquella contestación fue seguida por una larga pausa y un suspiro.

		–De acuerdo, me acercaré a casa. Pero solo te llamaré si ha ocurrido algo. La semana pasada ya te advirtieron que reservaras las llamadas personales para la hora del almuerzo.

		Pero ni su trabajo ni la reputación de Anton le importaban a Zoe tanto como Sam.

		–Llámame de todas formas. Siempre y cuando termine todo el trabajo que tengo encima de la mesa antes de irme a casa, no pasará nada.

		–De acuerdo. Te llamo dentro de veinte minutos.

		En cuanto Anton colgó el teléfono, Zoe volvió a fijar la atención en el ordenador, donde estaba insertando unas cláusulas especiales en el contrato de un local comercial en la zona de South Natomas. Terminó el documento y lo imprimió. Comenzó con el siguiente y Anton todavía no le había llamado. ¿Habría olvidado que le había prometido ir a ver cómo estaba Sam?

		El reloj indicaba que habían pasado ya veinticinco minutos desde que había colgado el teléfono.

		«Ya llamará», se dijo a sí misma, y decidió esperar diez minutos más. Si para entonces no había tenido noticias de Sam, volvería a llamar a Anton, aun a riesgo de discutir con él.

		Los segundos pasaban lentamente. Muy lentamente. Con cada minuto iba creciendo la ansiedad.

		Ocho minutos después, sonó su teléfono móvil y descolgó rápidamente. El identificador de llamadas indicaba que era el teléfono de su casa.

		–Anton, ¿está bien?

		Le contestó un silencio al otro lado de la línea.

		–¿Anton?

		–No la encuentro.

		Zoe podría haber pensado que se estaba burlando de su preocupación, pero estaba demasiado serio como para que fuera una broma. Sus palabras fueron como un puñetazo en el estómago. Un puñetazo tan fuerte que tardó algunos segundos en recuperar el habla.

		–¿Qué quiere decir que no la encuentras?

		–He mirado por todas partes. La puerta de atrás está cerrada y hay un libro en la piscina, pero ha desaparecido.

		El corazón de Zoe latía con tanta fuerza que ahogaba el repiquetear de las teclas de los ordenadores, el sonido de las conversaciones y el zumbido de la impresora.

		–¿Ha dejado alguna nota?

		–Si ha dejado una nota, yo no la he encontrado.

		–Pero… no tiene sentido. ¿Adónde ha podido ir? Sabe que no puede salir de casa. El médico dijo que continuaba teniendo peligro de contagiar a otros.

		–Supongo que habrá salido al Quick Stop a comprarse un dulce. Ahora mismo voy hacia allí.

		–¿Has mirado en la piscina?

		–Sí, he mirado en la piscina.

		Gracias a Dios, no había encontrado a su hija flotando en la piscina.

		–¿Has visto algo que pueda indicar que ha habido una pelea?

		–No, nada, pero no pienses nada raro, Zoe. Ya sabes que vivimos en un barrio muy tranquilo.

		Sí, Rocklin era uno de los mejores barrios de la zona metropolitana de Sacramento, los índices de delincuencia figuraban entre los más bajos de California. Era una experiencia completamente diferente a la de vivir en el sórdido parque de caravanas de Los Ángeles en el que ella se había criado. Los secuestros, los robos y los asesinatos eran algo frecuente en el barrio de su infancia, pero no allí.

		–Es posible que hayan venido a verla sus amigas al salir del colegio –estaba diciendo Anton–. No hay ningún motivo para precipitarse a sacar conclusiones.

		–Llamaré a los padres de Marti.

		–No llames desde el trabajo.

		–¿Cómo no voy a llamar por algo así?

		–Yo me encargaré de todo. Si no tienes cuidado, perderás tu empleo, ¿y cómo te sentirás al enterarte de que esto solo ha sido la típica travesura de una adolescente?

		Aquel no era el comportamiento típico de Sam, pero Zoe sabía que en cuanto lo dijera, Anton le recordaría que en una ocasión le había dicho que iba a ir a un concierto de música y, en realidad, había ido con su mejor amiga a casa de un chico. «Los adolescentes son adolescentes, Zoe», le había dicho entonces, «tendrás que soportar más episodios de este tipo». ¿Sería una madre demasiado protectora?

		–No estaría tan preocupada si supiera que está bien. Pero se supone que no debe cansarse.

		Era un argumento razonable, un razonamiento que Anton podría comprender. Pero Zoe sabía que, en cualquier caso, ella estaría preocupada. Había vivido experiencias terribles en su infancia, experiencias de las que había intentado proteger a Sam. La violación que había sufrido a los quince años y de la que su hija era fruto, era la primera de ellas. Le bastó imaginar a su hija en los brazos de un hombre como el que la había forzado en el suelo de la caravana en la que vivía para empezar a sudar. ¿Habría visto alguien a Sam cuando había salido de los grandes almacenes y habría decidido seguirla a casa?

		Zoe no fue consciente de que tenía los ojos cerrados hasta que volvió a oír la voz de Jan.

		–¿Qué es lo que le impide trabajar hoy, señorita Duncan?

		–Yo… –Zoe tragó saliva y alzó la mirada–. Problemas personales.

		–No tenemos tiempo para problemas personales.

		–Me temo que no puedo evitarlo. Sé que… sé que esos contratos son muy importantes…

		¿De verdad eran tan importantes?, se preguntó. En aquel momento, no había nada comparable al miedo que sentía por Zoe, pero no quería reaccionar de forma exagerada. A lo mejor Anton tenía razón y Zoe solo había salido porque estaba aburrida.

		–… pero… ¿podría irme una hora a mi casa y volver esta noche para terminar el trabajo?

		–¿Quiere irse a media tarde cuando tiene en el escritorio una pila de contratos de más de medio metro?

		–Sí –y desesperadamente.

		De hecho, Sam no era capaz de pensar en otra cosa. Jan sacudió la cabeza.

		–Las mujeres como usted son todas iguales.

		–¿Las mujeres como yo? –repitió Zoe.

		–Sí, las mujeres como usted. Se presentan en la entrevista batiendo con coquetería las pestañas y mostrando su figura voluptuosa con una minifalda, intentando aprovecharse de su aspecto –comenzó a mover el trasero, como si estuviera imitando el caminar de Zoe–, y después, en cuanto las contratan, se pasan el día hablando por teléfono o pintándose las uñas.

		–Mientras que otras mujeres, menos atractivas, pero que se merecen el puesto, languidecen aburridas en sus casas, ¿no es cierto? Mujeres como la obesa de su nuera.

		Zoe no estaba segura de quién se sorprendió más, si Jan o las secretarias que estaban sentadas suficientemente cerca como para oírla. Las tres dejaron de teclear al unísono y la miraron formando con la boca una perfecta O.

		Jan enrojeció. Los ojos parecían a punto de salírsele de las órbitas.

		–¿Qué ha dicho?

		–Ya me ha oído –le espetó Zoe–. Y para su información, ni batí las pestañas en la entrevista ni me presenté con una minifalda. Y jamás me he pintado las uñas en el trabajo.

		–¡Tampoco ha hecho el trabajo para el que la contrataron!

		–¡Eso no es cierto! Si no hubiera hecho mi trabajo, hace tiempo que me habría despedido. Lleva buscando una excusa para hacerlo desde el día que empecé a trabajar –respondió.

		Agarró el bolso, se levantó, cerró con fuerza un cajón de la mesa y se dirigió hacia la salida.

		–No se le ocurra salir de aquí –le advirtió Jan–. Si cruza esa puerta, no podrá volver a entrar.

		Zoe se volvió hacia ella.

		–Pues no volveré.

		Intentaba aparentar calma y frío control mientras daba la espalda a los agentes y las secretarias de la zona de recepción. Sabía que renunciar implicaba una seria discusión con Anton. Si ponían fin a su relación, Samantha y ella tendrían que abandonar su casa. Zoe no podía pagar una casa en un barrio como aquel, ni siquiera en el suyo, sobre todo después de haberse quedado sin trabajo. Eso significaba que Samantha tendría que volver a cambiar de colegio y el ciclo volvería a empezar. El mismo ciclo que Zoe pretendía romper. Cada vez que subía un peldaño en la escalera del éxito, volvía a caer.

		–¿Por qué habré dejado que esa bruja me saque de mis casillas? –se preguntaba una y otra vez mientras se dirigía hacia el coche.

		Aquello la ayudó a distraerse de su verdadero problema, que no era otro que la falta de noticias de Anton. ¿Por qué no habría llamado todavía?

		Intentó localizarle en cuatro ocasiones, pero continuaba contestándole el pitido que le indicaba que estaba hablando. ¿Con quién hablaría?

		Probablemente estaba con Sam, pero atendiendo alguna llamada del trabajo. De lo contrario, tendría el teléfono disponible.

		Pero cuando llegó a casa, descubrió que no era así. Encontró a su prometido sentado en los escalones de la entrada, con la cabeza gacha. Al acercarse a él, comprendió que estaba absorto en la conversación.

		Estaba hablando con el departamento de policía, informando de la desaparición de Sam.

		Zoe se llevó la mano al cuello, desesperada.

		–¡Dios mío, no!

		La preocupación marcaba las arrugas de la frente de Anton cuando alzó la cabeza tapando el teléfono.

		–No la encuentro, Zoe. No aparece por ninguna parte. Zoe se arrodilló en el camino de la entrada.

		–Pero estoy buscando ayuda –parecía estar suplicándole con la mirada que comprendiera lo mal que se sentía por haberse tomado la situación a la ligera–. Por eso no he vuelto a llamarte. Quería poder decirte algo positivo… Quería conseguir un detective lo antes posible.

		–¿Un detective? –susurró Zoe, incapaz de asimilar el hecho de que su hija hubiera desaparecido.

		–No te asustes.

		Le pidió a la persona con la que estaba hablando que esperara un momento y dejó el teléfono en el suelo. Se inclinó hacia Zoe, le hizo levantarse y la acompañó al interior de la casa. La dejó sentada en el sofá y salió a buscar de nuevo el teléfono, como si pudiera hacerse cargo de todo, como si todo fuera a solucionarse. Pero no era así. La verdad era que nada volvería a ser como antes.
		

	
		Capítulo 4

		Samantha intentó ver algo a través de la mirilla de la puerta, pero fue inútil. Era imposible ver nada. Y tampoco oía nada. ¿Se habría marchado Tiffany?

		Esperaba que no, porque tenía ganas de hacer pis. Llevaba un buen rato llamándola, pero Tiffany no había respondido. Después de ayudar a su vecina en el jardín, le había preguntado por la forma de localizar a Colin. Tiffany le había dicho que tenía el teléfono móvil en el piso de arriba. Samantha había ido a buscarlo y Tiffany la había seguido para indicarle que estaba en el dormitorio, en la habitación que había encima del garaje. Pero allí no había nada, salvo un colchón desnudo. Cuando Sam se había dado la vuelta para preguntarle a Tiffany qué significaba aquello, Tiffany le había dado un empujón y había cerrado la puerta.

		Samantha era incapaz de imaginar por qué. Evidentemente, Tiffany estaba sufriendo algún problema mental. A lo mejor se había vuelto loca.

		Era una posibilidad aterradora, el argumento perfecto para una película. Se imaginó a sí misma en el colegio, contándoles a sus amigas la dramática historia de cómo su vecina la había encerrado en un dormitorio y después habían tenido que encerrar a aquella mujer en un manicomio. Aquella idea la mantuvo entretenida durante un rato. Por lo menos el drama de aquella tarde había roto la monotonía de los últimos diez días. Pero llevaba allí tanto tiempo que estaba comenzando a asustarse. ¿Por qué no le permitiría Tiffany volver a su casa? ¿Y dónde estaba Colin? ¿No debería haber vuelto ya del trabajo?

		Estaba segura de que se avergonzaría cuando se enterara de lo ocurrido, pero Sam tenía miedo de terminar mojándose el bikini antes de que la encontrara.

		Gimiendo de frustración, se apartó de la puerta y recorrió de nuevo la habitación. Ella siempre había pensado que sus vecinos, con aquel jardín tan ordenado, su ropa pija y su BMW, eran personas de muy buen gusto. Pero desde luego, aquella habitación no lo demostraba. No podía decir nada en contra del suelo. Era el mismo suelo de parqué que el de la casa del novio de su madre. Y el ventilador del techo era bonito. Pero aquel colchón manchado era más que cuestionable y los murales que cubrían las ventanas parecían pintados por un niño de seis años.

		Se detuvo delante de uno de aquellos dibujos en el que aparecían varias pilas de heno con un color más parecido al del limón que al del trigo, un cielo de color azul y nubes algodonosas e intentó colocar la mano a modo de cuña detrás del mural. Tenía que haber un cristal bajo la madera. Desde el camino de entrada a la casa, aquellas ventanas parecían tener persianas. Si conseguía alcanzar el cristal, podría romperlo y gritar para pedir ayuda. Entonces, Tiffany tendría que enfrentarse a un serio problema.

		Pero no tardó en descubrir que el mural estaba pintado sobre unos tablones gruesos clavados al marco de la ventana. Sam no tenía ninguna posibilidad de arrancar los tablones. De hecho, se rompió una uña al intentarlo.

		–¡Ay!

		Dio un puñetazo con el puño a la madera y se llevó el dedo a la boca. ¿Por qué habrían bloqueado las ventanas? Anton también tenía una habitación como aquella encima del garaje, pero la había utilizado para colocar una mesa de billar y un minibar.

		–Eso es lo que hay que hacer con una habitación como esta –gruñó, sacudiendo la mano para intentar aliviar el escozor–. Y también dejar que la gente la utilice –añadió.

		Llegó hasta ella una música procedente del piso de abajo. Había alguien en casa. ¿Sería Colin?

		Corrió hacia la puerta, olvidándose de su herida.

		–¿Colin? –golpeó la puerta–. ¿Colin? ¡Eh, tengo que ir al baño! ¡Dejadme salir!

		No tenía la menor idea del tiempo que llevaba allí, pero sabía que era tarde. Si no volvía pronto a casa, su madre se encontraría con la casa vacía al volver del trabajo.

		–¡Mi madre está a punto de llegar a casa! ¡Tengo que salir de aquí!

		Nada.

		–¿Tiffany?

		El sonido de unos pasos hizo que se le acelerara el corazón.

		–¡Por favor, necesito utilizar el cuarto de baño!

		–¿Sam?

		Era Tiffany.

		–¿Qué?

		–Estoy intentando preparar una cena sabrosa y me estás poniendo muy nerviosa. ¿Quieres hacer el favor de cerrar la boca?

		¿Una cena? Tiffany parecía extrañamente tranquila. ¿Qué habría sido de la mujer llorosa y asustada que había visto en el jardín?

		–Déjame salir y no volveré a molestarte. Mi madre se va a llevar un susto de muerte si no me ve cuando llegue a casa.

		–Me temo que no puedo soltarte.

		–¿Por qué no? No sabes cómo es mi madre. Es muy protectora. Ni siquiera me deja ver HBO.

		–Parece que es una buena madre.

		Sí, Zoe era una buena madre. Y Sam tuvo de pronto la sensación de que había pasado una eternidad desde la última vez que la había visto. De hecho, después de haber pasado tantas horas encerrada, ni siquiera le habría importado la compañía de Anton.

		–¿Puedes dejarme salir?

		Se produjo una ligera pausa.

		–Creo que no.

		–Pero me voy a hacer pis encima.

		–¡Vaya! Espera un momento, ¿quieres?

		¡Por fin! Mientras esperaba a Tiffany, Sam se balanceaba nerviosa sobre los pies y suspiró aliviada cuando volvió a oír movimiento en el pasillo.

		–¡Date prisa! ¡No aguanto más!

		–Ya voy, ya voy.

		Sonó el cerrojo de la puerta, pero se abrió tan rápido y con tanta fuerza que golpeó a Samantha en el hombro. Casi inmediatamente, Tiffany le arrojó un recipiente de metal que le golpeó en la cabeza. Samantha cayó al suelo y Tiffany aprovechó para volver a encerrarla y echar el cerrojo.

		Sam, con los ojos llenos de lágrimas, se frotó la sien.

		–¿Tiffany? –hablaba como una niña asustada, pero no podía evitarlo–. No entiendo nada, ¿por qué estás haciendo eso? ¿No vas a dejarme salir?

		–Ya te he dicho que estoy preparando la cena –respondió–. Ya hablaremos más adelante de las normas. De momento, limítate a hacer pis en el balde.

		¿Normas? Sam desvió la mirada hacia el balde que le había dado, que continuaba rodando de canto. No podía utilizarlo. Era demasiado tarde. Ya había empapado la parte de abajo del bikini.

		Tiffany ya se sentía mucho mejor para cuando oyó el coche de su marido en el camino de entrada a la casa. Se había duchado y cambiado de ropa y después había quemado la camiseta con restos de sangre de Rover en la chimenea. En aquel momento no llevaba nada encima, salvo un sujetador de encaje negro que apenas contenía sus enormes senos, un tanga y unos tacones de diez centímetros. La fragancia de un caro perfume, el favorito de Colin, se fundía con el olor del pan de ajo recién horneado mientras encendía las velas de la repisa de la chimenea.

		Cuando terminó los preparativos, sonrió. Todo estaba perfecto. Había conseguido limpiar la mayor parte de las cazuelas y sartenes, de modo que Colin ni siquiera tendría que ver una pila de platos sucios.

		Estaba segura de que le encantaría.

		–¿Tiff?

		En el momento en el que cruzó la puerta, Tiffany se colocó con una postura insinuante en la entrada de la cocina.

		–¿Sí? –preguntó con voz sensual. Colin arqueó las cejas.

		–Vaya, qué recibimiento –una sonrisa lasciva curvó sus labios mientras la recorría con la mirada de los pies a la cabeza–. ¿A qué se debe este placer?

		–He pensado que a lo mejor te apetece rodar otra película.

		Colin disfrutaba fingiendo ser una estrella del porno. Tiffany sospechaba que compartía los vídeos que rodaban con algunos amigos, y eso no le gustaba, pero rara vez se permitía pensar en ello. Lo único que conseguía cuando se quejaba o cuestionaba a Colin era comenzar una discusión. Y en realidad, ¿qué más le daba? Colin lo hacía para presumir. Suponía que podía permitírselo. Al final de cada sesión, Colin señalaba los tatuajes que la marcaban como suya.

		En cualquier caso, aquella noche estaba dispuesta a hacer todo lo que Colin quisiera. Necesitaba tenerle contento, ablandarle antes de contarle lo que había ocurrido con Rover.

		–¿Puedo disfrutar antes del postre?

		Tiffany deslizó las manos sobre sus senos.

		–Antes y después, si te apetece.

		–Hoy debe de ser el día de mi cumpleaños –a pesar de lo ansioso que parecía, fue a llevar el maletín al estudio que tenía junto a la entrada principal.

		Tiffany corrió a la cocina para remover la salsa para la pasta. Quería evitar que se quemara.

		–¿Tienes hambre? –preguntó desde la cocina.

		–De ti –Tiffany no se había dado cuenta de que Colin estaba tan cerca. Se colocó tras ella y levantó sus senos con las palmas de las manos–. Hueles tan…

		Cuando se interrumpió, Tiffany sintió que se le tensaban los músculos del estómago. ¿Habría pasado por alto algún detalle? ¿Se habría despistado y habría utilizado la laca que Colin tanto odiaba? ¿Qué habría hecho mal?

		–¿No te has depilado?

		–¿De… depilarme? –ni siquiera había tenido tiempo de pensar en ello–. Sí, esta mañana. Estabas conmigo en la ducha, ¿no te acuerda?

		–¿Cuántas veces voy a tener que repetírtelo? Tienes que depilarte por la mañana y por la noche.

		–Lo hago casi todos los días, pero lleva tiempo. Y estoy completamente lisa. Mira –se frotó los brazos y fue incapaz de notar lo que quiera que fuera que la hubiera delatado. ¿Cómo era posible que Colin se diera cuenta de que no se había depilado cuando ni siquiera ella lo percibía? Era exageradamente sensible a las apariencias, a los olores, a los sabores, a cualquier matiz.

		–No te lo pediría si no fuera importante.

		–Por supuesto que no. Lo sé. Es solo que… quería asegurarme de tener la cena preparada antes de que llegaras a casa.

		No habría tenido tiempo de ir al supermercado y cocinar si se hubiera depilado. Colin la obligaba a quitarse hasta el último pelo que cubría su cuerpo.

		–No quiero excusas. No quiero ver un solo pelo. Y ya hemos hablado antes de esto.

		–No tengo ni un solo pelo allí donde realmente importa. Intentó subsanar su falta deslizando la mano por la bragueta del pantalón de su marido, pero Colin se apartó.

		–No creo que me desees tanto si no has sido capaz de depilarte. ¿Crees que puedo desear a una mujer que tiene la piel de un puercoespín?

		¿Significaría eso que iba a tener que dormir otra vez en el suelo?

		–Yo…

		Pensó en otras formas de distraerle. Estaba segura de que se pondría muy contento al enterarse de que Samantha Duncan estaba en el piso de arriba, pero quería dejar la sorpresa para más tarde. Necesitaba algo bueno, algo mejor que bueno para compensar la fuga de Rover.

		–Te he preparado tu cena favorita –le dijo con el más sensual de los pucheros–. Eso te gusta, ¿verdad?

		–Me gustaría si te hubieras depilado –y sin más, salió de la cocina y encendió la televisión.

		Tiffany se asomó a la puerta de la cocina.

		–¿Puedo ofrecerte una copa de vino?

		–Claro –respondió. Pero cuando le llevó el vino, hizo una mueca de repugnancia–. Aparta tus malditas tetas. Si no eres capaz de cuidar de ti misma, no tengo ningún interés en tocarte.

		Aquella era la primera noche que pasaban solos y ella la había echado a perder. ¿Por qué siempre tenía que fastidiarlo todo? Colin intentaba enseñarle lo que esperaba de ella, pero, al parecer, nunca aprendía.

		–Lo siento. Si quieres… puedes azotarme después.

		–¿Y aguantarte después dos días enfurruñada? No, gracias.

		–No tendrás que aguantarme, te lo prometo.
 
		Colin alzó la copa, giró el vino y bebió un sorbo.

		–De acuerdo, pero solo si me dejas grabarlo.

		–De acuerdo.

		–Y enseñárselo a mis amigos contigo delante cuando vengan mañana por la noche.

		Tiffany le miró a los ojos. Nunca le había pedido que viera también ella aquellos vídeos. Lo había insinuado y le había comentado que a Tommy y Tuttle, ambos antiguos compañeros de instituto, les encantaría disfrutar de aquellos videos. Y también a James Pearson le gustaría unirse al grupo. Tommy cojeaba por culpa de una lesión en una pierna y se avergonzaba tanto de su defecto que no era capaz de acercarse a las mujeres. James había estado casado, pero su matrimonio había terminado en solo unos meses.

		A Tiffany no le gustaba la idea. Tenía miedo de que pudiera llevarlos a algo más peligroso. Pero si aceptaba, quizá Colin fuera más benévolo con ella cuando le contara lo de Rover.

		–Si eso es lo que quieres…

		Colin le pidió un posavasos y fue tal la precipitación de Tiffany en ir a buscarlo que estuvo a punto de torcerse el tobillo.

		–Sí, eso es lo que quiero. Ahora, vamos a cenar antes de que vuelva a ponerme de mal humor.

		Orgullosa de tenerlo todo casi preparado, Tiffany volvió a la cocina para servir la cena mientras Colin veía las noticias.

		Este se sentó a la mesa mientras Tiffany le llenaba el plato. Lo hacía con mucho cuidado, evitando que los alimentos se mezclaran. No había olvidado la lección, desde que Colin le había lanzado un vaso a la cara y le había roto la mejilla.

		Cuando terminó de servir, se sentó frente a él y esperó a que probara la comida. No tenía permiso para empezar a comer hasta que él no lo dijera. A veces Colin llegaba al postre antes de que ella hubiera probado un solo bocado. Era una prueba a la que Colin la sometía para ver si estaba dispuesta a tomar su cena fría antes que a desobedecerle.

		Aquella noche, a Tiffany ni siquiera le importó que no le diera la señal. Estaba demasiado nerviosa para comer. Y, por muy bien que oliera el pan, no podía comer ajo. Temía que le dejara mal aliento.

		–¿Qué tal ha ido el día? –preguntó Colin mientras comía.
 
		Tiffany tragó saliva. Quería contarle lo que había pasado con Rover, terminar con aquello cuanto antes. Pero no podía hacerlo todavía. Colin la acusaría de haberle arruinado la cena, además de todo lo demás.

		–Bien.

		–¿Bien? –dejó el tenedor en el plato–. Lo último que supe de ti era que estabas con un ataque de pánico.

		–Conseguí tranquilizarme –señaló la pasta–. ¿Qué tal está?

		–Deliciosa. ¿Tienes hambre?

		Tiffany no quería privar a Colin de la satisfacción que experimentaba al negarle la comida, al demostrarse a sí mismo lo mucho que aquella mujer le amaba, así que asintió.

		–¿Cuánta?

		–Estoy muerta de hambre.

		–Levántate.

		Tiffany se levantó sorprendida.

		–Ven aquí, donde pueda verte.

		Tiffany contuvo la respiración mientras se acercaba. Colin le hizo volverse y examinó hasta el último centímetro de su cuerpo.

		–¿Ocurre algo malo? –preguntó Tiffany por fin.

		–Estás engordando.

		Para Colin, ser gordo era incluso peor que ser feo. Tiffany no pudo evitar una mueca de terror.

		–Pero… pero si peso lo mismo que ayer.

		–¡No me discutas! Nadie conoce tu cuerpo mejor que yo –miró la ensalada César, el pan de ajo y los fettuccini que Tiffany había preparado–. Esta cena tiene demasiadas calorías para ti. Saca algo del congelador y caliéntatelo.

		Durante los últimos años, Tiffany había cenado congelados de régimen tantas veces que ya le sabían a cartón, pero Colin la elogiaba cuando era capaz de dejar comida en el plato. Por lo menos, aquella noche no le resultaría difícil renunciar a una cena más calórica.

		Para cuando Tiffany regresó, su marido ya había terminado de cenar. Se estiró y se sirvió otra copa de vino mientras la observaba comer. Tiffany tomaba con mucho cuidado cada bocado.

		–Muy bien –la alabó Colin–. Así me gusta. Delicada, femenina. Últimamente, hay muchas mujeres que comen como cerdos.

		Tiffany sonrió, y Colin se inclinó hacia delante.

		–Quítate la blusa.
 
		Tiffany vaciló.

		–¿No quieres que antes me afeite?

		–No, necesito un poco de pelusilla. Si no, no seré capaz de castigarte como tengo planeado.

		Esa era la demostración de que realmente la quería. Tenía que enfadarle para que pudiera pegarla.

		–Lo comprendo, mi amo.

		Le mostró los senos e incluso se los acarició para excitarle. Después, dejó el resto de la cena para poder recoger los platos y satisfacerle cuanto antes.

		Pero Colin la detuvo cuando se dirigía hacia la cocina.

		–Deja ahora eso. Estoy listo.

		Pero normalmente, odiaba que dejara los platos sucios.

		–¿No lavo los platos?

		–Ya lo harás más tarde.

		Estaba ansioso. Esa era una buena señal. Y le dio valor para confesar lo que tenía que decirle. Sí, tenía que decírselo antes de que la castigara, así terminaría con su nerviosismo de una vez por todas.

		Dejó la fuente en la mesa cuando Colin le hizo volverse.

		–Pero antes, tengo algo que decirte…

		–¿El qué?

		Tiffany se clavó las uñas en las palmas de las manos.

		–Eh… antes te he dicho que hoy todo había ido bien. Colin la miró con recelo.

		–Sí.

		–Pero no es cierto –se obligó a mirarle.

		–¿Qué quieres decir?

		Tiffany se arrodilló ante él y juntó las manos en un gesto de súplica.

		–No… no ha sido culpa mía, Colin. Por favor, tienes que comprenderlo. ¡Estaba vivo!

		Colin la agarró por la muñeca.

		–Sí, y tú lo sabías. Me llamaste para decírmelo.

		–Pero no esperaba… Se había dejado de mover, pero cuando abrí el maletero…

		Colin utilizó su mano libre para pellizcarle el pezón con tanta fuerza que Tiffany no fue capaz de contener un grito.

		–¿Y qué ocurrió, Tiffany? ¿Qué hiciste? –le preguntó con una voz dura como el granito–. No le dejaste escapar, ¿verdad? Dime que no le dejaste escapar porque no seré capaz de perdonártelo.

		Continuaba pellizcándole con fuerza el pezón. Tiffany tenía los ojos llenos de lágrimas, pero no se resistió, y tampoco gritó. La experiencia le había enseñado que eso solo servía para empeorar las cosas.

		–No he podido hacer nada –susurró–. Ha salido de golpe y…

		Sofocó un grito en el momento en el que Colin tiró de ella y le mordió el hombro.

		–¿Y qué, zorra estúpida? ¿Y qué?

		Jadeando de miedo y dolor, Tiffany se devanaba los sesos, intentando encontrar una respuesta.

		–Me tiró. Se puso a gritar…

		–¿Por qué no saliste detrás de él? Estabais en medio del bosque, podía gritar todo lo que quisiera. Y no creo que pudiera correr mucho. Viste perfectamente lo que le hice. Tú misma me ayudaste.

		Porque la había obligado. A ella le había parecido odioso hacer algo así.

		–No he ido detrás de él porque…

		Colin le tiró del pelo y le echó la cabeza hacia atrás, pero ella continuó intentando explicarse. Hablaba tan rápido que se le atropellaban las palabras.

		–Estaba gritando y me entró miedo, Colin. Por favor, no te enfades conmigo. Haré todo lo que quieras. Todo. Te he dicho que mañana por la noche estaría con tus amigos, ¿verdad? Y si quieres, montaremos una función para ellos, en directo.

		Colin la pellizcó con fuerza.

		–¡Deberías haber estado preparada! Pero no, no lo estabas.

		Tiffany parpadeó, intentando ver a través de las lágrimas.

		–¡Sí!

		–¡Y me acabas de decir que todo había ido bien! Estaba sentado aquí mismo cuando me lo has dicho.

		–No quería arruinarte la cena –cerró los ojos, mareada por el dolor–. Sabía que te enfadarías.

		–¿Y creías que mintiéndome no me iba a enfadar? –Tiffany se encogió, esperando un golpe, y a Colin le irritó aquel gesto–. ¡Date la vuelta! –le ordenó mientras se sacaba el cinturón.

		Tiffany sabía lo que la esperaba, pero por lo menos le había soltado el pezón. Se cubrió los senos, en un fugaz momento de alivio, y dio media vuelta justo antes de que Colin pudiera darle una patada. Podría sobrevivir a aquello, se dijo a sí misma. Colin la azotaba hasta cuando no estaba enfadado. Le gustaba. Y a ella no le importaba. Pero aquella noche la paliza fue despiadada y Colin parecía incapaz de detenerse. Cuanto más la pegaba, más ganas parecía tener de continuar haciéndolo.

		Tiffany tenía la bilis en la garganta, pero se la tragó. Si vomitaba en la alfombra, Colin la obligaría a lamerlo, como hacía con Rover.

		–Eres… idiota –no levantaba la voz. Sabía cómo evitar llamar la atención de los vecinos. Era experto en pasar desapercibido, en aparentar calma y normalidad en cualquier circunstancia–. ¿Es que quieres verme en prisión? –preguntó entre azote y azote–. ¿Es eso lo que buscas?

		Le golpeaba siempre en el mismo lugar de la espalda. Tiffany no sabía cuántos latigazos más podría soportar. En su desesperación, alzó un brazo para detenerle, pero comprendió su error en el momento en el que Colin soltó el cinturón y la agarró del cuello.

		–¡Debería matarte! ¿Sabes? No te mereces estar a mi lado. ¡Mira esta casa! ¡Mira todo lo que te he dado! –comenzó a apretar–. ¡No te mereces nada de todo esto!

		Tiffany comenzó a ver luces negras ante los ojos, como le había ocurrido semanas atrás, cuando Colin había utilizado la cadena de Rover para estrangularla. Estaba a punto de perder la conciencia. Tenía que decirle lo de Samantha Duncan. Era la única forma de detenerle, pero no podía respirar.

		Aunque el instinto de supervivencia la empujaba a luchar, se obligó a mantenerse sumisa. Sabía que no la iba a matar. En cuanto se le pasara el enfado, lloraría, le pediría perdón y sería tan dulce como siempre. Y al día siguiente, la ayudaría a curar las heridas.

		Colin apartó por fin las manos de su cuello. Pero no había terminado. Continuaba teniendo aquella mirada. Alzó el puño, pero Tiffany levantó la mano para detenerle al tiempo que tomaba aire para poder hablar.

		–¡Espera, no me hagas daño! –volvió a llenar de aire los pulmones–. Yo… tengo un regalo para ti.

		La curiosidad le hizo vacilar, pero su mirada continuaba siendo afilada y cruel.

		–¿Qué regalo? Si vas a regalarme tu asqueroso cuerpo, ya estoy más que harto.

		–No… no digas eso. Te quiero.

		–Sí, me quieres, pero no eres capaz de seguir una orden sencilla.

		–Rover no sabe nada –una vez que podía respirar, lo veía todo con más claridad–. Le trajiste a casa en el maletero, con los ojos vendados. No sabe quiénes somos mi dónde vivimos.

		Aun así, Colin le pegó un tortazo, algo que normalmente evitaba. Tiffany estaba segura de que al día siguiente caería enferma.

		–¿Qué regalo tienes para mí? Y más te vale que sea bueno.

		Todavía aturdida por el último golpe, Tiffany se esforzaba en organizar sus pensamientos. ¿Qué era lo que pretendía decirle? Era algo bueno, algo que podía poner fin a todo aquello.

		Tenía a Sam. A Samantha Duncan. ¡Sí, eso era!

		–¿Sabes… sabes la chica que vive en la calle de al lado? –se limpió las mejillas–. Esa que te gusta…

		Colin tenía toda su atención puesta en ella. Tiffany advirtió que estaba en estado de alerta. Siempre le había intrigado la madre de Sam, probablemente porque Zoe Duncan no parecía fijarse en él.

		–¿Sí?

		–Tengo a su hija encerrada en la habitación de Rover.
 
		Colin la soltó y comenzó a tambalearse ligeramente.

		–Estás de broma.

		–No. Y… –tragó saliva, esperando que aquello fuera suficiente–, es toda tuya. Tu nueva mascota. No… no me quejaré, ni intentaré detenerte hagas lo que hagas con ella.

		–¿La has secuestrado?

		Tiffany sentía el sabor de la sangre en la comisura de los labios. Se la limpió con la lengua y asintió.

		–¿Pero es que te has vuelto loca? ¿Has secuestrado a la hija de nuestros vecinos?

		El miedo la paralizó. ¿Habría malinterpretado sus continuas referencias a Zoe, sus continuos comentarios sobre lo atractiva que era, o lo atractiva que sería su hija Samantha cuando creciera? ¿Se enfadaría todavía más?

		–No importa que sea la hija de nuestros vecinos, porque nadie sabe que está aquí –susurró.

		Colin se frotó la barbilla, caminó hasta el sofá y retrocedió.

		–Pero ahora no podemos dejarla marchar. Nunca.

		–¿Quieres que la suelte? –a Tiffany le dolía todo el cuerpo: el hombro, la cabeza, la espalda, las piernas…pero tenía tanto miedo de lo que podría llegar a pasar en los minutos siguientes que ni siquiera le importaba–. Dijiste que era demasiado arriesgado. ¿No es esa la razón por la que te has enfadado tanto por lo de Rover?

		Colin no contestó.

		–¿Te ha visto alguien? –preguntó con la voz atemperada por el recelo.

		–Nadie, te lo juro.

		Colin pasó por delante de ella y comenzó a subir las escaleras de dos en dos.
		
	
		Capítulo 5

		Resonaron unos pasos fuertes en el pasillo. Sam los oyó y supo instintivamente que no eran de Tiffany. Tiffany apenas era más grande que ella.

		Tenía que ser Colin. Por fin había llegado a casa.

		Intentó encontrar algún alivio en la esperanza y la confianza que la habían sostenido durante toda la tarde. Colin la sacaría de allí, de aquella locura en la que la había encerrado su esposa. Eso era lo que se decía a sí misma. Pero cuanto más tiempo llevaba sentada con aquel bikini mojado en el suelo de madera de una habitación sin ventanas, más dudas tenía sobre las posibilidades de que llegara la ayuda que tanto ansiaba. ¿Por qué había un colchón en aquella habitación? ¿Y qué era la mancha que tenía en el medio?

		No se había aventurado a acercarse; en realidad, no quería saberlo. Pero evitar el colchón significaba tener que sentarse en el duro suelo sin un mísero cojín o una manta. Y aunque el día había sido caluroso, por la noche había refrescado. Y había aumentado la humedad. El frío le helaba los huesos.

		Alguien corrió el cerrojo de la puerta.

		Preparándose para cualquier cosa que pudiera suceder, observó a Colin mientras este abría la puerta y bloqueaba el marco con su cuerpo.

		Más alto que Anton, que medía un metro ochenta, Colin tenía los ojos castaños y el pelo oscuro y rizado. Lo llevaba peinado hacia atrás e iba vestido de traje. Ella lo admiraba muchas veces cuando le veía llegar a casa del trabajo.

		–Mi vecino está muy bueno –le había dicho a Marti en una ocasión–. Deberías verle. Cuando sea mayor, me gustaría tener un marido como él.

		–Te refieres a ese tipo que está casado con esa mujer de pechos tan grandes…

		–Sí, ese. Son la pareja perfecta.

		Sin embargo, en aquel momento no le parecía tan atractivo. No sonreía como cuando se encontraban en la calle. Permanecía en el marco de la puerta, recorriéndola de los pies a la cabeza con una mirada que le hizo encogerse por dentro.

		–¿Puedo volver a mi casa? –preguntó.

		–Ya hablaremos de eso más tarde. Levántate.

		No hablaba bruscamente, pero sus palabras eran una orden. Consciente del miedo que le hacía temblar y del mal olor de la orina, Sam se levantó.

		Colin desvió inmediatamente la mirada hacia la mancha que había dejado en el suelo.

		–¿Es que no te han enseñado a utilizar el cuarto de baño?
 
		Estaba siendo muy mezquino. Samantha se abrazó a sí misma, frotándose la piel de gallina.

		–Ha… ha sido un accidente. No tenía a donde ir.
 
		Colin señaló el balde que Tiffany le había llevado.

		–¿Y para qué crees que está eso?

		Sam no contestó. No hacía falta que lo hiciera. Sabía que Colin quería que se sintiera mal.

		–¿Serás capaz de utilizarlo la próxima vez?

		Sam tuvo que esforzarse para que sus palabras superaran el nudo que tenía en la garganta.

		–No quiero hacer pis ahí. Lo único que quiero es irme a mi casa.

		–Lo siento, pero no es posible.

		Sam se sorbió la nariz en un intento de evitar derrumbarse, se lamió los labios y saboreó la sal de aquellas lágrimas que estaba intentando contener.

		Colin la sorprendió con una sonrisa radiante.

		–Necesitamos una mascota nueva.

		–¿Una… mascota?

		–Exacto.

		–Pero… –las lágrimas caían en abundancia–, yo no soy un animal…

		–No, en cierto modo, eres mucho mejor. Puedes hacer muchas más cosas que ir a buscar un palo, hacerte la muerta o dar vueltas en el suelo, ¿verdad? –esbozó una mueca al ver la marca que había dejado en el suelo–. Pero tendremos que entrenarte. Y no puedes decir que no te lo he advertido. A partir de ahora, no toleraré ese tipo de accidentes. Esta vez lo dejo pasar porque es el primer día, pero si lo vuelves a hacer, te quedarás sin comida y sin bebida hasta que yo lo decida.

		¿Estaría hablando en serio? Sam le miraba boquiabierta, preguntándose si aquello era una pesadilla.

		–No puedes retenerme aquí.

		–Sí, eso es lo que dicen todos.

		–¿Quiénes?

		–¿Acaso crees que eres la primera? ¿Te crees que no sé lo que estoy haciendo?

		Aquello la asustó mucho más que todo lo que hasta entonces le había ocurrido.

		–No lo comprendes, ¡estoy enferma!

		–A mí me parece que estás perfectamente. Es posible que tengas las rodillas un poco angulosas y el pecho demasiado plano, ¿pero qué tienes? ¿Trece años?

		Samantha asintió.

		–Es una edad perfecta.

		–¿Para qué?

		–Para adaptarse a cualquier cosa. Es increíble lo que la psique puede soportar. Me resulta fascinante estudiarlo. En unas cuantas semanas, te acostumbrarás. Probablemente incluso comience a gustarte estar aquí, y me querrás como una buena mascota.

		Eso no ocurriría jamás.

		–¡Pero si tengo una mononucleosis infecciosa! Es una enfermedad contagiosa. Por eso no estoy yendo al colegio.

		La diversión desapareció del rostro de Colin.

		–¿Qué has dicho?

		–No tengo energía, no tengo fuerzas para nada. Es horrible. Con esta enfermedad, no podrás ir a trabajar, ni cortar el césped, ni…

		–Tengo que trabajar. Pertenezco a una prestigiosa firma de abogados. Y supongo que no crees que los gastos de una casa como esta se pagan solos, ¿verdad?

		–¿Lo ves? Seguro que no quieres que te contagie la mononucleosis. Dura muchísimo.

		–Esa zorra estúpida ni siquiera ha sido capaz de hacer esto bien –musitó Colin.

		Sam dio un paso hacia él.

		–Será mejor que me dejes marcharme.

		–Ya es demasiado tarde para eso –le espetó.

		Cerró la puerta bruscamente, como si temiera contaminarse al respirar el mismo aire que ella.

		–¡Espera! –le gritó Sam.

		Quería preguntarle si podía lavarse, pero no se atrevía a recordarle que ella era la culpable de aquel desastre.

		–Tengo frío. ¡Y hambre! –se quejó.

		–Sobrevivirás –respondió Colin secamente. Y no volvió a oírse nada más.

		Sam no podía evitar los sollozos que sacudían su cuerpo. Quería estar con su madre.

		Sin importarle ya la mancha, se tumbó en el colchón. Había cosas mucho peores que una mancha de dudoso origen, peores que una mononucleosis, peores que vivir con un posible padre adoptivo que no le gustaba. Por lo menos su madre y ella siempre se habían tenido, sin importar las veces que habían tenido que mudarse, o las veces que habían tenido que pagar la fianza del abuelo para sacarle de la cárcel, o ir a un comedor de la beneficencia para que dejara de sonarles el estómago.

		En aquel momento, a pesar de estar en la casa vecina a la de su madre, Samantha tuvo la terrible sensación de que no iba a volver a verla.

		Colin estaba esperando la llamada a la puerta cuando sonó el timbre. Sabía que la hija de su vecina no podía desaparecer sin que emprendieran su búsqueda. La policía peinaría toda la zona.

		–Ya están aquí –musitó cuando Tiffany salió de la cocina y se colocó tras él.

		Dejó el mando a distancia sobre la mesita del café, se levantó y recorrió la habitación con la mirada. Todo estaba en orden. Había hecho que Tiffany se vistiera y se arreglara el maquillaje. Después, había subido al piso de arriba para drogar a su mascota. Afortunadamente, tiempo atrás había contratado a un albañil para que insonorizara la celda, como él la llamaba. Se había justificado diciendo que quería comprar una batería y no quería molestar a los vecinos con el ruido. Pero la insonorización no era tan completa como él pretendía. Afortunadamente, los somníferos que había añadido al zumo de Samantha habían funcionado porque no había vuelto a oír nada de ella desde hacía media hora.

		Pronto, no se atrevería a gritar en absoluto.

		–¿Y si quieren verme? –preguntó Tiffany cuando Colin comenzó a dirigirse hacia la puerta.

		Tenía los labios hinchados. Pero los accidentes caseros ocurrían. Y no tenía golpes ni heridas. No había vuelto a hacerle nada visible desde que le había roto el pómulo con un vaso. Tiffany se había sometido a varias operaciones de cirugía estética poco después, y de esa forma había podido justificar sus vendajes.

		–Les diremos que nos hemos chocado.

		Volvieron a llamar y Tiffany miró hacia la puerta.

		–Ahora vete a la cocina y termina de lavar los platos –le ordenó Colin–. Y no salgas a no ser que te llame.

		Esperó hasta que oyó el agua corriendo por el fregadero y fue entonces a abrir. Pero no era la policía, sino la madre de Sam y el hombre con el que vivía. Eso significaba que la policía llegaría más tarde. Genial, los próximos días no iban a ser nada fáciles, pero él era capaz de tener paciencia cuando era necesario. Lo único que tenía que hacer era intentar pasar desapercibido.

		–Hola.

		Frunció el ceño con un gesto de compasión, fingiendo sorpresa al ver restos de lágrimas en el adorable rostro de Zoe Duncan. Físicamente, era todo lo opuesto a Tiffany. Era una mujer alta y delgada, con unos senos que apenas llenarían una copa C. Pero eran auténticos, de eso estaba seguro. También estaba seguro de que Zoe había sido una mujer hermosa durante toda su vida, porque era una mujer que se hacía valer. En una ocasión había intentado coquetear con ella, pero Zoe había comenzado a hablar de su esposa, como si él pudiera olvidar que estaba casado. Y le había molestado. Ella no tenía por qué recordarle sus votos matrimoniales.

		–¿Qué ocurre? Parecéis preocupados.

		Apenas le quedaba ya maquillaje en los ojos.

		–¿Has visto a mi hija? Colin se rascó la cabeza.

		–No, ¿por qué?

		–Porque…

		Se le quebró la voz, y el hombre que estaba a su lado, Anton Lucassi, si no lo recordaba mal, la agarró del brazo. Era un hombre mayor que Zoe, mayor que todos ellos, de hecho, y se atribuía más clase de la que realmente tenía. Lucassi era, básicamente, un pretencioso. A Colin no le gustaba.

		–Cuando hemos vuelto a casa después del trabajo, no la hemos encontrado –explicó Anton–. Y no conseguimos localizarla.

		–¿Habéis llamado a la policía? Fue Zoe la que respondió.

		–Sí, hemos estado hablando por teléfono casi una hora.

		–Pero todavía no hay por qué dejarse llevar por el pánico. Solo lleva una tarde desaparecida –intervino Anton–. Piensan que a lo mejor se ha escapado.

		–No se ha escapado –replicó Zoe.

		–Sam le dijo hace poco a su abuelo que estaba pensando en marcharse, así que no podemos descartarlo –insistió Anton.

		A pesar de que estaba haciendo un esfuerzo visible por evitar una discusión, al final Zoe estalló.

		–¿Adónde ha ido entonces?
 
		Anton frunció el ceño.

		–Normalmente, los adolescentes no escapan con un plan preestablecido. Por eso terminan en las calles.

		Zoe alzó la barbilla y se volvió hacia Colin.

		–La policía está en camino. Ellos se encargarán de la investigación. Pero… se nos ha ocurrido venir a preguntar por si podemos llegar a hacernos antes alguna idea de dónde pudiera estar.

		–Ya entiendo –Colin se frotó el cuello y retrasó la respuesta, para hacerla más creíble–. Vaya, lo siento mucho. Me gustaría poder daros alguna noticia. ¿No es posible que esté en el cine con sus amigas?

		Zoe sacudió la cabeza.

		–Nunca se va de casa sin avisar.

		–Eso no es del todo cierto –la contradijo Anton.
 
		Pero Zoe permanecía en sus trece.

		–Me habría llamado.

		–Pase lo que pase, parece que es una gran chica –dijo Colin, intentando evitar que continuaran discutiendo.

		–Sí, es magnífica… –a Zoe volvió a quebrársele la voz, pero alzó la mano para advertirle a Lucassi que terminaría ella la frase–, y tiene una mononucleosis. Se supone que debe cansarse. Por eso estoy más preocupada.

		–Por supuesto, ¿qué padre no lo estaría? –Colin chasqueó la lengua, expresando su compasión.

		–¿Y tú esposa? –Zoe miró tras él–. ¿Crees que ella…?

		–¿Tiff? –la interrumpió Colin–. No creo que haya visto nada. Se ha pasado todo el día en casa. No anda muy bien. Pero le preguntaré y os llamaré si ha visto cualquier cosa.

		–Gracias –Anton le tendió una tarjeta–. Llámanos a cualquier hora del día o la noche.

		–Por supuesto. Ahora soy yo el que estoy asustado.

		Anton intentó alejar a Zoe de allí, pero esta no se movía de donde estaba.

		–Lo siento –dijo con los ojos llenos de lágrimas–. ¿Pero te importaría que hablara con tu mujer? Me gustaría hablar personalmente con ella. Si no… –dejó la frase sin concluir.

		Aquella insistencia le irritó, pero Colin sonrió como si la comprendiera.

		–Por supuesto. No hay que dejar una sola piedra sin remover, lo comprendo. Debería haber pensado en ello –volvió la cabeza–. Tiffany, cariño, ¿tienes un momento?

		–Sí –Tiffany asomó la cabeza por el pasillo.

		Para Colin, la hinchazón del labio era más que evidente, pero Tiffany se mantenía a distancia, y posiblemente la luz oscilante de las velas de la chimenea impedía que pudieran verla claramente. En cualquier caso, Zoe y su compañero no reaccionaron al ver la herida.

		–¿Has visto a la hija de los vecinos? Se llama…
 
		Zoe terminó la frase por él.

		–Samantha.

		–Sí, conozco a Sam. Pero hoy no la he visto. ¿Por qué? ¿Ha pasado algo?

		–Esperemos que no.

		En su precipitación, Zoe dio un paso adelante.

		–Si encuentras cualquier cosa que pueda ayudarnos a encontrarla…

		–Llamaremos, por supuesto –le aseguró Tiffany.

		Colin recompensó a su esposa con una sonrisa, pero Tiffany le sorprendió continuando la conversación.

		–¿Qué ha pasado?

		Cualquiera hubiera hecho esa misma pregunta, pero Colin no quería que sus vecinos hablaran con Tiffany.

		–No os preocupéis, yo se lo explicaré –dijo, como si quisiera ahorrarles el dolor de contar lo ocurrido.

		–Gracias –musitaron.

		Comenzaron a alejarse de allí, pero Colin les llamó.

		–Si se organiza una partida para salir a buscarla, avisadnos. Estaríamos encantados de participar.

		Volvieron a darle las gracias, él sonrió con amabilidad y cerró la puerta.

		–¿Crees que se lo han tragado? –susurró Tiffany en el consiguiente silencio.

		Colin sonrió.

		–Completamente –respondió.

		–La enfermedad no durará eternamente –comentó Tiffany, en un obvio intento de aplacarlo.

		Al principio, Colin se había sentido frustrado y desilusionado al saber de la enfermedad de Sam. No quería arriesgarse a un contagio. Pero Sam no iba a salir de allí. Tenía tiempo más que de sobra.

		–Ahora Sam forma parte de la familia. Puedo esperar.
		
	
		Capítulo 6

		–Eh, he estado intentando localizarte. ¿Dónde demonios te has metido?

		Jonathan Stivers reconoció inmediatamente la voz de la persona que deseaba evitar. Sofocó una maldición y se volvió, dejando de lado los mensajes que tenía sobre el escritorio de la recepcionista, para ver a Sheridan Cole, Sheridan Granger desde hacía tres semanas, en la puerta de su despacho. Con el pelo recogido en una cola de caballo y el ligero rubor que cubría su rostro, estaba incluso más atractiva que habitualmente. Pero se había casado y Jonathan no quería volver a sentir aquel cosquilleo en las entrañas nunca más.

		Desgraciadamente, no tenía forma de evitarlo. Esa era la única razón por la que se había esfumado desde que Sheridan había vuelto de su luna de miel. Jonathan tenía su propio negocio e intentaba trabajar en casa para mantener las distancias. Solo ayudaba en El Último Recurso cuando le necesitaban. De vez en cuando, utilizaba sus oficinas como base de operaciones, principalmente porque tenían un gran número de voluntarios que se hacían cargo del trabajo administrativo relacionado con los casos. Pero aquel día había esperado hasta las cinco para entrar con la esperanza de que Sheridan ya se hubiera ido.

		–Lo siento, pero he estado ocupado.

		–No con nuestros casos. Apenas te he visto desde que volví de Hawái.

		–Digamos que mi verdadero trabajo se interpone en el camino.

		Aunque no le importara trabajar sin recibir nada a cambio, tenía que tener suficientes ingresos para cubrir su hipoteca y sus gastos. Sheridan lo sabía. De vez en cuando, le pagaban algo a cambio de sus servicios, pero solo si aquella organización sin ánimo de lucro podía permitírselo.

		En cualquier caso, Jonathan era consciente de que no era a eso a lo que Sheridan se refería.

		Sheridan se cruzó de brazos.

		–¿Estás trabajando en algo interesante?

		Jonathan se obligó a desviar la mirada hacia los mensajes para no quedarse mirándola fijamente, o para evitar preguntarse por las noches que pasaba en brazos de su flamante marido.

		–Una hermana que está buscando a su hermana pequeña, a la que adoptaron nada más nacer. Un acreedor intentando cobrar una deuda de un pobre hombre que está intentando desaparecer. El fiador de una fianza que quiere que le ayude a localizar a alguien que se ha escapado –se encogió de hombros–. Lo de siempre.

		–Parece que estás haciendo mucho dinero. Y que te estás convirtiendo en un detective muy solicitado. Dentro de poco no tendrás tiempo para nosotros.

		Parte de él deseaba que fuera cierto. Y no porque le importara el dinero. Más allá de para tener lo suficiente para cubrir sus necesidades, no le veía ninguna gracia a perseguir al idolatrado dólar. De todas formas, ya se había gastado todos los extras conseguidos con aquel trabajo. Lo único que sabía era que le resultaba más fácil no tener que encontrarse con Sheridan tan a menudo, y no tener que preocuparse de que Skye Willis o Ava Bixby, las dos socias de Sheridan en El Último Recurso, pudieran imaginar lo que sentía. De hecho, si no estuvieran tan concentradas en sus casos, ya lo sabrían. Pero jamás había conocido a unas mujeres más entregadas a una causa. Por supuesto, tenían motivos para aquella dedicación. Pero era precisamente su pasión por el trabajo lo que le impedía a Jonathan alejarse de ellas. Aquellas mujeres estaban haciendo una gran labor por las víctimas de la delincuencia.

		–Sí, estoy ganando toneladas de dinero.

		Vio una nota de Skye que parecía urgente. Le había dejado también un par de mensajes en el teléfono que él había ignorado. Esa era la razón por la que se había arrastrado hasta allí, esperando evitar a Sheridan, pero, al mismo tiempo, deseando verla.

		–Pero todavía no estoy en condiciones de comprarme un Ferrari –añadió antes de que Sheridan hiciera ningún comentario.

		–Jamás te comprarás un coche de lujo. Aunque tuvieras dinero suficiente, antes de llegar al concesionario de coches se lo darías al primer vagabundo que se cruzara en tu camino.

		Jonathan se golpeó la frente.

		–¡Así que por eso estoy siempre en bancarrota!

		–Exactamente –contestó Sheridan con una risa–. Hay demasiados vagabundos en tu vida.

		–Yo no los busco –gruñó.

		–Pero los ves cuando la mayor parte de la gente ni se fija en ellos.

		Cuando Sheridan le halagaba con comentarios de ese tipo, Jonathan no podía evitar pensar que le apreciaba. Pero durante los cuatro años que llevaba trabajando con ella, había llegado a la conclusión de que sus maneras de quererse pertenecían a categorías muy diferentes.

		–¿Has dicho que has estado intentando localizarme?

		–La cantidad de mensajes que te he dejado en el buzón de voz debería habértelo dejado claro.

		En realidad, le estaba preguntando por los motivos por los que no había respondido, pero él prefirió ignorar aquella pregunta silenciosa y fingir preocupación.

		–¿Qué ha pasado?

		Sheridan abrió los ojos como platos al ver que no parecía dispuesto a disculparse. Ni siquiera a dar una explicación.

		–Es solo que… te he echado de menos. Se me hacía raro estar tanto tiempo sin hablar con mi mejor amigo.

		Amigo. Para Jonathan habría sido todo más fácil si hubieran sido enemigos. En ese caso no se sentiría culpable por desear a la esposa de otro hombre.

		–Sí, bueno. Tú también has estado ocupada intentando detener al hombre que te disparó hace dieciséis años. Y después, encontrando al amor de tu vida y casándote con él.

		–¿Detecto celos en tu voz?

		Jonathan contuvo la respiración. Hasta que las siguientes palabras de Sheridan revelaron lo que esta realmente pretendía decir.

		–Algún día encontrarás al amor de tu vida. Siempre aparece cuando menos se lo espera.

		Eso era lo que le había pasado a ella. Había ido a Tennessee para descubrir la identidad del hombre que la había disparado cuando estaba en el instituto y había terminado comprometida con Cain Granger, el hermano del chico que había muerto en ese mismo incidente.

		–Yo no estoy en el mercado del matrimonio. Sheridan sonrió con expresión soñadora.

		–Lo estarías si supieras lo maravilloso que es.

		Dios, ¿iba a tener que soportar un recital sobre todo lo que había encontrado en su marido?

		–Te creo. En cualquier caso, ahora tengo que irme. Skye me necesita.

		Se dirigió hacia el despacho de Skye, uno de los cuatro que daban a la zona de recepción. La oyó hablando por teléfono tras la puerta cerrada y fue un alivio saber que pronto tendría una distracción. Pero Sheridan volvió a dirigirse a él antes de que hubiera podido escapar.

		–Hemos encontrado una cabaña a las afueras de Auburn que estamos pensando en comprar. Será perfecta para Cain. Hay un montón de espacio para sus perros. Y está rodeada de montañas.

		–Tiene muy buena pinta.

		Jonathan deseó que se metiera en su despacho y le dejara en paz.

		–Cain y yo pensamos ir esta noche a echarle un vistazo. ¿Te apetece venir con nosotros a verla? Después podemos cenar los tres juntos.

		Jonathan estuvo a punto de soltar una carcajada.

		–Aunque te aseguro que me encantaría ver a Cain, creo que paso.

		Ignorando el evidente desconcierto de Sheridan, llamó a la puerta del despacho de Skye. Esta le pidió que entrara, pero Jonathan se quedó paralizado en el momento en el que Sheridan le dijo:

		–No te gusta, ¿verdad? Por eso no me devuelves las llamadas. Cain y yo ahora formamos parte del mismo paquete, pero tú no le aceptas.

		Jonathan esbozó una mueca.

		–No necesitas que le acepte, Sheridan. No me necesitas en absoluto –entró en el despacho de Skye y cerró la puerta tras él–. ¿Qué eran esos mensajes tan misteriosos? –preguntó en cuanto Skye alzó la mirada.

		Skye arqueó una ceja.

		–Hola a ti también.

		Jonathan se llevó los dedos al puente de la nariz y tomó aire.

		–Lo siento, tengo prisa.

		–¿Es por algo que puedes cancelar?

		–¿Cancelar? –repitió Jonathan sorprendido.

		Normalmente, Skye era muy respetuosa con su tiempo, sobre todo porque solía hacer su trabajo a cambio de nada.

		–Necesito al mejor. Y el mejor eres tú –le explicó. Jonathan comprendió entonces que lo que él había interpretado como una cierta prepotencia, en realidad era producto del miedo.

		Volvió a leer uno de los mensajes que le había mandado Skye:

		Está pasando algo raro. Por favor, ponte en contacto conmigo.

		–Supongo que no es un compromiso tan apremiante como para que tenga que irme a toda velocidad –admitió al tiempo que se sentaba en una de las sillas que tenía Skye frente al escritorio–. ¿Qué ocurre?

		Skye apartó los documentos del caso en el que estaba trabajando y se echó hacia atrás.

		–Me ha llamado una amiga mía, una amiga a la que conocí en uno de los grupos de apoyo a las víctimas después de que Burke me atacara la primera vez.

		Había sido entonces cuando había conocido a Sheridan y a Jasmine, otra de las socias de la fundación.

		–¿Quién es? ¿La conozco?

		–No creo que la conozcas. Se llama Zoe Duncan. Nunca ha estado involucrada en esto. En realidad, había perdido el contacto con ella hasta esta mañana. Vio el anuncio que publicamos en el PennySaver hace varias semanas. Me comentó que pensaba ponerse en contacto con nosotros para ofrecerse como voluntaria, pero que ha tenido que cambiar de motivo.

		Skye se pasó los dedos por la melena que llevaba cortada a la altura de los hombros.

		–Su hija ha desaparecido.

		Jonathan permaneció durante algunos segundos en silencio.

		–¿Cómo?

		–Desapareció, así de sencillo.

		–¿Cuándo?

		–Ayer por la tarde.

		–¿Cuántos años tiene?

		–Trece.

		–¿Era una niña problemática? ¿Es posible que se haya fugado de casa?

		–Por la edad que tiene, parece lógico preguntárselo. Pero es una buena niña. Y buena estudiante.

		–Las buenas estudiantes también se fugan, Skye.

		–Pero no las buenas estudiantes que se están recuperando de una mononucleosis infecciosa. Si hubiera querido escaparse, habría esperado a estar mejor. Además, no tenía problemas serios en casa.

		Jonathan se acarició el labio inferior con el pulgar.

		–Entonces, ¿estaba viviendo con su madre?

		–Sí.

		–¿Y qué me dices de su padre?

		–Salió de prisión hace tres meses. Jonathan apoyó los codos en las rodillas.

		–Una interesante coincidencia. ¿Por qué le encerraron?

		–Violación. Violó a una niña de quince años. Ha cumplido trece años de una sentencia de veinte.

		Jonathan tuvo entonces una desagradable sospecha.

		–No me digas que…

		–Sí, Zoe fue la víctima. Sam es el resultado de esa violación.

		Jonathan le miró boquiabierto.

		–¿Tuvo a la niña?

		–Sí.

		El impacto de aquella información bastó para que olvidara por fin su encuentro con Sheridan.

		–¡Vaya mierda!

		–Exacto.

		–Supongo que testificaría contra él.

		–Supones bien.

		–Entiendo que tiene sentido preguntarse si ese cerdo no habrá localizado a la niña y la habrá secuestrado para vengarse.

		Skye tomó la fotografía de su marido y sus dos hijos que tenía sobre la mesa y fijó en ella la mirada.

		–Evidentemente.

		–¿Sabe Zoe que lo han soltado? –quiso saber Jonathan.

		–No me ha comentado nada, así que lo dudo. Al igual que la mayor parte de las víctimas, prefiere no mirar atrás.

		–Tiene que haber sido él.

		–Es posible. Pero si es así, lo único que espero es que su intención sea recuperar a su hija para que forme parte de su vida. Supongo que era consciente de que a Zoe no le haría ninguna gracia la idea y a lo mejor tenía tantas ganas de conocerla que tomó una decisión drástica.

		–Sea como sea, me parece una buena idea para empezar a investigar –Colin se levantó–. Entiendo que la policía está al tanto de lo ocurrido…

		–Sí. Se lo han tomado muy en serio por la edad de la niña, pero no parecen completamente convencidos de que se trate de un secuestro.

		–Se nos acaban de ocurrir por lo menos dos razones para que esta chica haya sido víctima de un secuestro y esto no sea una fuga.

		–Sí, bueno. Todavía no te he contado que su abuelo tampoco es un modelo de conducta. Se ha pasado la vida entrando y saliendo de la cárcel por delitos relacionados con el consumo y la venta de drogas, pero es la única familia que tiene Zoe y continúa relacionándose con él. Esta mañana, el detective designado por el Departamento de Policía de Rocklin que estaba registrando las pertenencias de la niña ha encontrado una carta que le había escrito a su abuelo, pero que no había enviado.

		–¿Y?

		–En ella habla de lo mucho que odia a Anton Lucassi.

		–¿Que es…?
 
		Skye tomó aire.

		–El hombre con el que están viviendo. El prometido de Zoe.

		–¿Ha hablado alguien con el abuelo para ver si sabe algo de la niña?

		–Zoe no ha podido localizarle. Le ha enviado varios mensajes, pero este hombre está viviendo en Los Ángeles, de modo que no es fácil acercarse a su casa para hablar con él.

		Jonathan se acercó a la ventana y fijó la mirada en el aparcamiento.

		–¿Y qué ha dicho Zoe de la carta?

		–Dice que es posible que Sam no esté emocionada con Lucassi, pero que no se llevan mal.

		–Así que no hay posibilidad de abusos.

		–He hablado claramente con ella. Y no.

		–¿Le has conocido?

		–No, pero por lo que dice Zoe, es un hombre muy amable. Es propietario de una oficina de exención contributiva y la trata mucho mejor que cualquiera de los canallas con los que ha salido durante todos estos años.

		Eso no tenía por qué significar nada.

		–¿Tiene un récord?

		–En absoluto –se aclaró la garganta–. Lo que quiero saber es si estás dispuesto a ayudarnos. Te pagaré todo lo que necesites, Jon.

		Jonathan rechazó la oferta de dinero. Sabía que siempre andaban escasas de fondos. De hecho, a veces incluso él había aportado dinero a la organización.

		–De momento no me hace falta. Ya te avisaré cuando estén a punto de embargarme el coche.

		Skye sonrió por primera vez desde que había entrado en el despacho.

		–¿Te refieres a ese montón de chatarra? No creo que vayan a tomarse ninguna molestia por él.

		–Eh, todavía funciona. Mis clientes pensarían que cobro demasiado si tuviera un coche de lujo.

		–¿Quién va a pensar nunca que cobras demasiado si apenas eres capaz de acordarte de que te tienen que pagar?

		–Eso es porque no cuento con la ayuda de un administrativo.

		–O porque no te preocupa el dinero –se puso repentinamente seria–. Entonces, ¿vas a hacerte cargo de esto?

		Jonathan ajustó las persianas.

		–Claro, ¿por qué no?

		–Gracias.

		Skye se levantó, rodeó la mesa y le tendió una nota.

		–Aquí tienes el nombre y todos los datos sobre el expresidiario.

		–Franky Bates. ¿El asesino de Pshycosis no se llamaba Bates?

		Pero Skye estaba demasiado ocupada como para responder a una pregunta tan banal.

		–He llamado a Lancaster, donde estuvo encerrado Franky, para enterarme de cómo fue su vida como interno.

		–¿Y?

		–Al parecer, encontró a Dios estando en prisión.
 
		Jonathan elevó los ojos al cielo.

		–Sí, la mayor parte de ellos lo encuentran. Pero el demonio vuelve a convertirse en su mejor amigo en cuanto salen.

		Skye apartó algunos archivos para sentarse en la esquina del escritorio.

		–Zoe está fuera de sí. Espero que podamos ayudarla antes…

		No hizo falta que terminara la frase: «antes de que sea demasiado tarde». Era lo que siempre esperaban.

		–Tendré que hablar con ella.

		–Por supuesto –Skye dio media vuelta para tomar una libreta y se la tendió–. Aquí tienes la dirección y el número de teléfono. ¿Por qué no los guardas en tu base de datos?

		Jonathan guardaba hasta la más pequeña información que encontraba en la BlackBerry que llevaba siempre en uno de los bolsillos delanteros del pantalón. Era la única posesión que realmente apreciaba, porque le facilitaba extraordinariamente la vida. Imaginaba que mientras tuviera aquel asistente digital y un buen ordenador en casa, no necesitaba secretaria.

		Después de grabar el teléfono y la dirección de Zoe, le devolvió la libreta a Skye.

		–De acuerdo, haré lo que pueda.
 
		Zoe le siguió hasta la puerta.

		–¿Qué le dirás a Zoe sobre las probabilidades de encontrar a Sam viva?

		–Espero no tener que decirle nada.

		–Yo he evitado darle una respuesta, pero sé que también te hará a ti la pregunta.

		Jonathan, que tenía ya la mano en el pomo de la puerta, se detuvo un instante.

		–Ya han pasado más de veinticuatro horas, Skye. Si Samantha ha sido secuestrada por un extraño, y creo que un padre violador entra en esa categoría, a pesar del escenario tan optimista que has pintado, los dos sabemos que la perspectiva es poco halagüeña. Es posible que a estas alturas ya no podamos hacer nada.

		Skye le agarró del brazo.

		–Zoe ya ha sufrido demasiado. No creo que pueda soportar algo así.

		–En ese caso, le diré que cuanto antes consiga la información que necesito, más posibilidades tendremos de encontrar a Sam.

		–Gracias.

		Jonathan salió del despacho manteniendo la cabeza baja para evitar otro encuentro con Sheridan. Pero una vez llegó al coche, se sentó ante el volante y comenzó a preguntarse si debería regresar y disculparse. Si no podía tener una relación sentimental con ella, deseaba que su relación pudiera ser al menos la misma que mantenían antes de que se casara.

		–Sí, a su marido le encantaría –musitó.

		Y pegó la nota que Skye le había entregado en el espejo retrovisor. La vida de una adolescente estaba en peligro. Había llegado la hora de olvidar sus estúpidos problemas.
		
	
		Capítulo 7

		Le abrió la puerta una mujer alta, mucho más joven de lo que esperaba, y también más atractiva. Vestida con una sudadera azul y marrón, unas zapatillas de casa y sin maquillajes, se aferraba a la puerta como si se hubiera abalanzado a abrir en cuanto había oído la llamada y se estuviera tomando unos segundos para recuperar el equilibrio. Evidentemente, esperaba encontrarse con otra persona al otro lado de la puerta. Presumiblemente, con alguien que llevara a su hija.

		–¿Señora Duncan?

		–¿Sí?

		–Soy Jonathan Stivers –le tendió su tarjeta–. Me envía Skye Williams, de El Último Recurso, para hablar sobre Sam.

		Antes de que hubiera podido decir nada, apareció un hombre tras ella.

		–Zoe, maldita sea, ¿qué haces? Ya sabes que debería haber abierto yo. Se supone que debes descansar.

		Las oscuras ojeras que enmarcaban sus ojos, unos ojos de color ámbar, perfectos para la melena castaña dorada, y que habrían resultado fascinantes si no hubiera sido por el dolor que reflejaban, testificaban la necesidad de descanso. Pero Jonathan sabía que no tenía sentido forzarla. Sabía que no podía dormir. Estaba envuelta en el entumecimiento que acompañaba a la tragedia, un espacio en el que la gente continuaba moviéndose y respirando, pero dejaba de vivir.

		Resistiéndose a los intentos de su compañero de guiarla de vuelta a donde quiera que estuviera descansando, se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y abrió la puerta.

		–Adelante. Menos mal que ha venido.

		–Deja que le atienda yo –se ofreció el hombre.

		Jonathan quería creer que aquel era el padre o el hermano de Zoe. La diferencia de edad sugería una relación familiar. Pero el lenguaje corporal de Don Yo Me Ocupo de Todo, lo identificaba como el amante de Samantha Duncan, Anton Lucassi.

		–¿Zoe? –presionó Lucassi.

		Una chispa de emoción iluminó el pálido rostro de Zoe.

		–No, Anton. Voy a ocuparme yo.

		Anton sacudió la cabeza, claramente disgustado con aquella respuesta.

		–Vas a terminar ingresada, y entonces no le serás de ninguna ayuda a Sam.

		Por lo que a Jonathan se refería, aquella discusión podía esperar hasta más tarde.

		–Usted es…

		–El prometido de Zoe –contestó el hombre.
 
		Justo lo que sospechaba.

		–Magnífico, señor Lucassi –sonrió–. Pero quizá sea mejor que no nos preocupemos ahora por esa siesta. Necesitamos concentrarnos en el problema que nos ocupa. ¿Podrían sentarse conmigo durante unos minutos?

		Un músculo se tensó en la mejilla de Lucas. Era evidente que no le gustaba recibir órdenes, pero al final, asintió y le condujo hasta un salón decorado en blanco y negro, con algunas esculturas de art decó. A Jonathan, más que de una vivienda, le pareció la decoración de una lujosa oficina.

		–¿Puedo ofrecerle una copa? –preguntó Zoe.

		Fue una invitación educada, automática, casi un intento de normalidad. Pero Jonathan percibía su fragilidad. Tenía la impresión de que iba a derrumbarse en cualquier momento. Y Lucassi no estaba ayudando. Aunque era evidente que estaba haciendo todo lo que podía, la tirantez que había entre ellos era tan evidente como la desesperación de Zoe.

		–No, gracias.

		Jonathan se sentó en un sofá de cuero de aspecto muy caro. Sacó una grabadora del bolsillo y la colocó en la mesita del café.

		–¿Les importaría que grabara la conversación?

		–Preferiría que no lo hiciera –contestó Anton. Jonathan arqueó las cejas.

		–¿Por alguna razón en especial?
 
		Lucassi se sentó frente a él.

		–Estoy preocupado por Sam y por la repercusión que todo este asunto está teniendo en Zoe. Pero todo el mundo sabe que en una situación como esta, las primeras en ser investigadas son las personas del entorno más cercano de la niña. Yo soy la última persona que habló con ella y la que descubrió que había desaparecido. Supongo que eso me convierte en sospechoso de algo. Y no puedo evitar ponerme nervioso.

		–¿Le hizo algo a Sam? –preguntó Jonathan a bocajarro.

		–¡Por supuesto que no!

		–En ese caso, relájese y permítame hacer mi trabajo. Antes de abrir mi propia oficina, estuve trabajando durante seis años como policía en Sacramento. He pasado por esto unas cuantas veces y he aprendido que es preferible grabar cualquier conversación que pueda aportar información relevante para no perder ningún detalle. También me resulta útil observar la expresión de las personas con las que hablo, algo que no resulta fácil si tengo que escribir al mismo tiempo.

		Anton se movió incómodo en su asiento.

		–En el caso de que estén mintiendo.

		–Sí, pero si usted no está mintiendo, no tiene por qué preocuparse.

		–No sería el primer inocente que termina en prisión.

		–No estoy intentando encarcelar a nadie –Jonathan le sostuvo la mirada–. Lo único que me preocupa es encontrar a Samantha.

		Lucassi parpadeó, y asintió. Jonathan se inclinó hacia él.

		–Estoy aquí para ayudar, ¿de acuerdo?

		Zoe Duncan permanecía sentada en el borde de la silla, con la espalda recta y las manos en el regazo.

		–No le haga caso a Anton. Eso solo que… los dos estamos asustados. Y confundidos.

		–Lo comprendo.

		¿Qué estaba haciendo una mujer tan atractiva con un hombre como Lucassi?

		«La trata mejor que cualquiera de los canallas con los que ha salido hasta ahora», le había dicho Skye. Teniendo en cuenta la actitud condescendiente de Lucassi, sus relaciones anteriores debían de haber sido bastante malas. Jonathan no habría soportado a un hombre como aquel ni cinco minutos.

		–¿Podrían indicarme sus nombres y sus fechas de nacimiento? Es para la grabación.

		–Zoe Elizabeth Duncan. Nací el trece de septiembre de mil novecientos ochenta.

		Veintinueve años. La misma edad que él. Jonathan intentó imaginársela en el segundo curso de bachillerato, habiendo sido víctima de una violación, con solo quince o dieciséis años. Y había tenido a su hija. A esa edad, apenas era una niña. Para colmo de males, Zoe no había contado con el apoyo de la familia. Sabiendo lo que sabía de su padre, Jonathan no podía evitar preguntarse cómo se las habría arreglado.

		Pero aquel no era el momento de hacer ese tipo de preguntas. Volvió a prestar atención a Lucassi.

		–¿Y usted, señor?

		–Anton Kenneth Lucassi. Uno de noviembre de mil novecientos sesenta y cinco.

		Se llevaban quince años. Jonathan ya había imaginado que era una diferencia de edad acusada.

		–Señor Lucassi, antes ha comentado que usted fue el último en hablar con la hija de Zoe y el primero en llegar a casa. ¿Puede contarme lo que ocurrió?

		–Llamé a Sam a la hora del almuerzo para ver cómo se encontraba. Me dijo que estaba bien y que…

		–Espere un momento –Jonathan alzó la mano–. ¿A la hora del almuerzo? Ayer fue lunes, ¿por qué no estaba a esa hora en el colegio?

		–Tiene una mononucleosis infecciosa. Lleva una semana sin ir al colegio.

		–Ya entiendo.

		–Así que tanto su madre como yo hablábamos con ella a menudo –continuó Anton–. Pero cerca de tres horas después de que hubiera hablado con ella, Zoe me llamó al trabajo porque no conseguía localizarla.

		–¿Dónde estaba?

		–Trabajando.

		–¿Eso era alrededor de las tres?

		–Exacto –contestó Lucassi–. Zoe me pidió que viniera a casa a comprobar cómo estaba.

		–Y usted lo hizo.

		–A regañadientes –admitió–. No podía imaginarme que pudiera haberle pasado nada. Este barrio es muy tranquilo, ¿sabe? Pero cuando llegué –sacudió la cabeza con un gesto de impotencia–, había desaparecido.

		Jonathan cruzó los tobillos y se echó hacia atrás, esperando animar a Zoe y a Lucassi a relajarse si también él parecía estar más tranquilo.

		–¿Y usted, señora Duncan? ¿Cuándo vio a su hija por última vez?

		–Ayer, antes de ir al trabajo. Fui a su dormitorio a despedirme de ella, como hago siempre.

		–¿Dónde trabaja?

		Zoe comenzó a clavarse la uña en la cutícula del dedo pulgar.

		–Trabajaba en Tate Commercial, pero me despidieron ayer.

		–¿Cuando descubrieron que había desaparecido su hija?

		–No, antes. Un poco antes –se corrigió–. No conseguía localizarla, estaba destrozada. Y perdí la paciencia.

		–Entiendo –de modo que era una mujer más enérgica de lo que parecía en aquel estado de ánimo–. ¿Su hija se había marchado sola alguna vez?

		–No.

		Lucassi hizo un sonido de disgusto.

		–Zoe, cuéntaselo todo.

		Zoe se cubrió el rostro, como si estuviera intentando recuperar la compostura. Pero no sirvió de mucho. Las lágrimas empapaban sus mejillas cuando por fin las dejó caer.

		–Se enfadó mucho cuando decidí que viniéramos a vivir con Anton porque eso significó que teníamos que renunciar a su perro.

		–Salió corriendo a la calle y tuvimos que perseguirla –añadió Lucassi.

		–¿Adónde pretendía ir? –preguntó Jonathan.

		–A ninguna parte –fue Zoe la que contestó–. Salió corriendo porque estaba enfadada. Cualquier niño se habría enfadado al tener que renunciar a su perro.

		–Dijo que preferiría vivir en la calle a tener que renunciar a Peanut –volvió a añadir Lucassi.

		Zoe se secó las lágrimas.

		–Pero en cuanto le expliqué lo que este cambio de casa significaba para nosotras, se tranquilizó.

		–Sin embargo, volvió a hablar de la posibilidad de marcharse en la nota que le escribió a su mejor amiga –insistió Lucassi.

		Skye solo había mencionado la carta que le había escrito a su abuelo.

		–¿Dónde encontraron esa nota?

		–En su mochila.

		–Pero no cree que estuviera hablando en serio –la defendió Zoe.

		Lucassi se encogió de hombros.

		–¿Quién puede saberlo? Es posible. Yo no sabía lo que pensaba de mí.

		¿Le habría importado siquiera lo suficiente como para fijarse?

		–¿Y qué pensaba de usted?

		–Ayer por la noche fuimos a ver a Marti Seacrest. Es su mejor amiga, su única amiga íntima. Sam no llevaba mucho tiempo en este colegio y al principio, estaba tan enfadada por lo de su perro que se negaba a adaptarse. En cualquier caso, cuando le enseñé la nota a Marti, admitió por fin que Samantha siempre se estaba quejando de lo estricto que soy.

		–¿Se considera una persona estricta? –preguntó Jonathan.

		–Por supuesto que no –posó la mano en la rodilla de Zoe–. ¿Tú dirías que soy una persona estricta?

		Como Zoe se quedó mirándole en silencio, frunció el ceño.

		–No soy estricto. El problema es que Sam no está acostumbrada a que le pongan normas –se volvió hacia Jonathan y bajó la voz como si estuviera confiándole un gran secreto–. Siempre han vivido en casas de mala muerte, así que no han tenido que preocuparse de cuidar sus pertenencias.

		–Por lo menos, en esas casas de mala muerte podía tener a su perro –replicó Zoe.

		–¿Me estás culpando por lo del perro? Fuiste tú la que quería venir a vivir a esta casa. Te gustaban los colegios, el vecindario.

		Zoe echaba chispas por los ojos.

		–¡Me obligaste a elegir!

		–Y tú tomaste la decisión acertada. La educación de tu hija es más importante que tener un perro en casa, soltando pelo por todas partes y con un olor apestoso –arrugó la nariz–. El perro está perfectamente –añadió–. Me aseguré de proporcionarle un buen hogar.

		–Sigo sin comprender por qué Peanut no podía vivir en el patio.

		–Porque es una zona ajardinada. Y ese maldito animal se pasaba la vida ladrando.

		Jonathan tosió discretamente.

		–¿Podemos intentar avanzar? –se produjo un silencio y Jonathan continuó–. ¿En qué condiciones encontró la casa cuando llegó ayer, señor Lucassi?

		Zoe y Jonathan intercambiaron una mirada beligerante, pero dejaron de discutir.

		–No noté nada diferente.

		Por lo que Jonathan podía decir, no había ni una sola revista fuera de lugar, ni un simple envoltorio de caramelo que arruinara aquel prístino orden. No podía imaginar a una niña viviendo en aquel mausoleo. No le extrañaba que allí no pudiera vivir un perro. Pero eso no era asunto suyo.

		–¿Estaban las puertas abiertas? ¿La ducha? ¿La televisión encendida? ¿Notó algo especial? Descríbame la escena, por favor.

		Cada vez más nervioso, Lucassi deslizaba las manos hacia delante y hacia atrás por los brazos de la butaca en la que estaba sentado.

		–Todas las puertas estaban cerradas, excepto la que conduce a la piscina. Cuando la había llamado, estaba tomando el sol, así que salí, esperando que se hubiera quedado dormida en la tumbona. Pero lo único que encontré en la tumbona fue el iPod que le regalé en Navidad, una toalla y un libro.

		–¿Algún resto de comida?

		–¿Comida?

		–¿Una lata de refresco que ella no habría tomado? ¿Una taza de café, aunque Sam odie el café? Cualquier cosa que pudiera indicar que estaba acompañada.

		–Nada.

		«Nada» no le servía de ninguna ayuda. Jonathan se levantó.

		–¿Podrían enseñarme la casa?

		Lucassi se levantó de un salto, pero Zoe se le adelantó.

		–Lo haré yo.

		Obviamente, su prometido podría haber objetado, pero justo en ese momento, sonó el teléfono. Lucassi miró hacia la puerta que parecía conducir a un estudio, asintió con un gesto y fue a contestar mientras Zoe llevaba a Jonathan a la piscina a través de la cocina.

		–Un lugar muy agradable –comentó Jonathan cuando llegaron al jardín.

		–Sí, eso pensaba yo. Veía en esta casa todo lo que Sam nunca había tenido, todo lo que quería darle: la posibilidad de alcanzar el éxito en la vida, un buen colegio, un entorno seguro –rió con amargura–. Un entorno seguro –sollozó.

		Jonathan posó la mano en su brazo para reclamar toda su atención.

		–Esto no es culpa suya. Podría haber ocurrido en cualquier parte.

		Zoe tragó saliva con fuerza.

		–Pero se suponía que no podía ocurrir aquí. Por eso me mudé a esta casa, aunque para ello tuviera que renunciar a Peanut.

		–Lo comprendo.
 
		Tomó aire.

		–¿Será sincero conmigo? –le preguntó Zoe.

		Un escalofrío de advertencia recorrió la espalda de Jonathan. Sabía lo que le estaba pidiendo y no quería contestar a esa pregunta tan específica.

		–Seré todo lo sincero que pueda.

		–Han pasado ya veinticuatro horas, ¿qué posibilidades tenemos? ¿Encontraremos a mi hija viva?

		Guiñando los ojos para protegerse del sol, Jonathan estudió la zona de la piscina. Necesitaba algún detalle, alguna pista. Y pronto. Si habían secuestrado a Sam, las posibilidades de encontrarla con vida disminuían minuto a minuto.

		–Eso depende de muchos factores.

		–¿Como cuáles?

		Fue entonces Jonathan el que tomó aire.

		–¿Cree que es posible que el hombre que la violó pueda habérsela llevado como forma de venganza?

		Desapareció del rostro de Zoe el escaso color que todavía conservaba.

		–¡No! Está en la cárcel.

		Aunque estaba muy lejos de desear aclarar aquel malentendido, Jonathan se aclaró la garganta para decir:

		–Ya no.

		Zoe se le quedó mirando boquiabierta durante varios segundos.

		–¿Ya está fuera?

		–Han pasado casi trece años. Ha pasado encerrado más tiempo que la media.

		Zoe negó con la cabeza.

		–Ni siquiera sabe de la existencia de la niña.

		–¿Es posible que se haya enterado a través de algún amigo, o de su padre, quizá?

		–No.

		–¿Y de su madre?

		–Mi madre nunca ha formado parte de mi vida.

		–¿Cómo la conoció Franky?

		–En realidad no me conocía. Y este no es un tema del que me apetezca hablar. Él ni siquiera sabe que Sam existe, ¿de acuerdo? Por favor, no vuelva a mencionarlo –miró por encima del hombro y bajó la voz–. Anton no lo sabe. Nadie lo sabe, excepto mi padre, y solo porque en aquel entonces yo tenía quince años y vivía con él. Sam cree que su padre murió en un accidente de coche antes de que ella naciera. Yo…. No quiero que sepa nunca la verdad. Podría pensar que… –se le quebró la voz. El sentimiento que estaba intentando expresar era demasiado doloroso–, que a lo mejor no la quería.

		Se llevó una mano al pecho y se obligó a continuar a través de las lágrimas.

		–Eso podría hacerle dudar de mi amor. O llevarla a pensar que no es tan buena como… –se sorbió la nariz y se forzó a seguir–, otras chicas… o alguna locura de ese tipo, ¿sabe?

		Jonathan no tenía la menor idea de qué le llevó a hacerlo. Probablemente la cruda necesidad de consuelo de Zoe. Pero lo siguiente que supo fue que la estaba abrazando y que no podía soltarla porque ella se aferraba a él mientras sollozaba en silencio contra su hombro.

		–La encontraremos –susurró–. Y usted va a resistir por el bien de su hija.

		No importaba que acabaran de conocerse. La empatía que se había producido entre ellos hacía que aquel contacto pareciera completamente natural… hasta que Lucassi salió de la casa.

		–¿Consuela con tanta ternura a todos sus clientes? Jonathan sintió que Zoe se tensaba. Cuando se apartó de él, se tambaleó ligeramente y Jonathan deseó poder consolarla durante varios minutos más. Aun así, comprendía los motivos por los que a Lucassi no le gustaba lo que había visto.

		–Solo a aquellos que no encuentran consuelo en otra parte –contestó, y comenzó a caminar a lo largo de la piscina a grandes zancadas.

		–Pida todo lo que necesite, y quédese el tiempo que haga falta –dijo Zoe.

		Después, debió meterse en casa, porque cuando Jonathan se volvió, el único que estaba en el patio era Lucassi.
		
	
		Capítulo 8

		Colin se acercó a la ventana y miró a través de las persianas, como había hecho tantas veces la noche anterior. Observar la actividad en la casa de Lucassi estaba resultándole fascinante. Mucho más de lo que había anticipado. Lamentaba hasta tal punto perderse cualquier cosa que estuviera ocurriendo en aquel territorio que le había costado ir al trabajo y había vuelto a casa lo antes posible. Jamás había estado tan cerca, jamás había sido testigo tan directo del caos provocado por sus hazañas. Técnicamente, en aquella ocasión, era la hazaña de Tiffany. Pero esta había raptado a Samantha para él, y a él no le disgustaba la situación. Incluso había dejado de preocuparse por Rover. Si este hubiera sido capaz de revelar algún detalle comprometedor, la policía ya habría ido a buscarle. Pero el único policía que había aparecido por su casa había sido el detective que había pasado a última hora de la tarde para preguntar si habían visto a Samantha Duncan.

		–¿Qué está pasando? –preguntó Tiffany tras él.

		Tenían la televisión a todo volumen. Colin habló por encima de las voces de los actores.

		–Hay alguien allí.

		–¿Otro policía?

		–No.

		–Probablemente sea un amigo de la familia. Ha estado yendo y viniendo gente durante todo el día, para llevarles comida y brindarles su apoyo.

		Tiffany sonrió como si compartiera su entusiasmo por el espectáculo que se estaba desarrollando en la puerta de al lado, pero Colin sabía que no era así. Afortunadamente, no le importaba. Tiffany estaba dispuesta a hacer todo lo que él necesitaba que hiciera. ¿Qué más daba si le gustaba o no?

		–¿Se ha pasado por allí algún vecino? –preguntó Colin.

		–Sí, varios, ¿por qué?

		Colin se apoyó contra la pared, esperando poder ver a la gente que entraba en casa de Lucassi.

		–Zoe se mudó a este barrio pocos meses después que nosotros. No creo que conozca a nadie tanto como para haber hecho amistad. Desde luego, nunca se ha mostrado muy cariñosa con nosotros.

		–Tampoco se puede decir que haya sido antipática.

		–Ha sido muy fría y distante, y no intentes decirme lo contrario. Durante todo el tiempo que lleva viviendo aquí, apenas he podido cruzar un par de palabras con ella.

		Tiffany parecía estar pensando en cómo responder, pero últimamente, reprimía cualquier posible respuesta.

		–Estoy seguro de que los vecinos se muestran compasivos por su situación. Y Anton lleva mucho tiempo viviendo aquí.

		–¿Quién más ha pasado por su casa?

		–El pastor de la iglesia, sus padres y su secretaria.

		Colin esperaba que contestara algo así como «un hombre con un cuatro por cuatro de color blanco, una mujer en un Audi rojo…».

		–¿Cómo sabes que era el pastor de la iglesia? ¿Por el traje?

		–Oí a Anton hablando con él mientras le acompañaba al coche.

		Colin se enderezó y se cruzó de brazos.

		–¿Estabas tan cerca?

		–Estaba en el jardín, cortando las malas hierbas. Pensé que, ya que estaba en casa, podía dedicarme al trabajo de jardinería.

		Las apariencias eran extremadamente importantes. Era poco probable que sus vecinos les prestaran ninguna atención por mantener la casa en condiciones. Pero había obligado a fingir a Tiffany que estaba enferma por una buena razón.

		–Si no quiero que esos cotillas de la residencia monten un escándalo por culpa de tus labios, ¿crees que tengo algún interés en que te vean los vecinos?

		Tiffany le miró asustada. Aquello lo excitó y le hizo desear lo que ella le había ofrecido la noche anterior.

		«Más tarde», le había dicho. Era lo que siempre le decía. Eso era lo mejor de estar casado con alguien como ella, alguien a quien los demás habían ignorado. Alguien tan agradecido por ser digno de su amor que le profesaba una lealtad perruna. Tiffany nunca le abandonaría, hiciera lo que hiciera.

		–Nadie me ha visto la cara. He mantenido la cabeza gacha todo el tiempo y no he hablado con nadie –se echó a reír–. Creo que ni siquiera se han dado cuenta de que estaba allí. Estaban demasiado preocupados por Samantha.

		La irritación, unida a la excitación, ponía todos los músculos de Colin en tensión. Pero la actividad de sus vecinos le parecía mucho más emocionante que la perspectiva de una sesión de sometimiento con su esposa, así que decidió ignorarla. De momento.

		–¿De quién crees que será ese coche que está aparcado enfrente de la casa? Ese pedazo de chatarra debe de llevar miles de kilómetros encima.

		Tiffany se acercó a la ventana que había al otro lado de la chimenea y miró a través de la persiana.

		–Es la primera vez que lo veo. Antes no estaba allí.

		–El conductor es un hombre alto, de alrededor de un metro noventa y unos noventa kilos de peso. Y necesita un corte de pelo.

		Tiffany alzó las manos.

		–No me suena de nada.

		El hombre al que Colin acababa de describir cruzó de pronto la puerta del jardín de la casa de los Lucassi para acceder a la suya.

		–¡Viene hacia aquí! –susurró Colin, y Tiffany, que estaba empezando a apartarse, regresó a la ventana.

		–¿Puede ser un detective? –preguntó, mirándole fijamente.
 
		Colin hizo un sonido de disgusto.

		–Tú estabas aquí cuando vino el detective, Tiff. Sabes qué aspecto tenía.

		–Pero puede haber más detectives, ¿no? A lo mejor la policía ha organizado un grupo especial para el caso.

		–No creo que hayan sido tan rápidos… sobre todo cuando todavía pueden pensar que se trata de una fuga.

		–O a lo mejor ya saben que no ha sido una fuga.

		–¿Qué se supone que quiere decir eso?

		–Nadie se escaparía de casa con una madre que la quiere tanto.

		Colin no reaccionó al deje de nostalgia que acompañaba las palabras de Tiffany. A Tiffany nunca la habían querido. La madre de Tiffany, que había muerto cinco años atrás víctima de un disparo de su propio hijo, había sido incluso peor que su propia madre. Su madre solía pegarle regularmente, pero la de Tiffany había ignorado completamente a su hija. Habiendo sido testigo de lo que aquella negligencia había supuesto para Tiffany durante los años que habían estudiado juntos en un colegio de Modesto, Colin había llegado a la conclusión de que el abandono era mucho peor que los malos tratos. Por lo menos, que los malos tratos que no provocaban lesiones físicas permanentes.

		–No conocen a Zoe. Y tampoco te conocen a ti. Mi madre siempre se aseguraba de hacerme heridas que no pudieran verse. A lo mejor Zoe es igual. Es posible que no sea tan buena como quieres creer.

		–Es muy buena –insistió Tiffany.

		Sonó el teléfono, pero Colin no se movió. Sabía que Tiffany contestaría. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para facilitarle la vida. Aquel era el precio a pagar a cambio de ser querida.

		–¿Diga?

		Colin escuchó a su esposa al tiempo que observaba al hombre que parecía estar inspeccionando el patio. En ese momento, Lucassi miró hacia la ventana y Colin se apartó de un salto. No creía que pudieran verle desde fuera, pero aun así, no quería correr riesgos innecesarios.

		–¿Colin? –le llamó Tiffany.

		Colin no quería que nadie le molestara.

		–¿Sí?

		–Tommy quiere hablar contigo. Dice que no le has llamado para decirle a qué hora tiene que venir esta noche.

		Colin vaciló un instante, debatiéndose entre la fascinación por los movimientos del invitado de sus vecinos y la obligación de responder a su amigo. Consciente de que no podría averiguar la identidad de aquel desconocido por la mera observación, se acercó al teléfono y tomó el auricular.

		–¿Diga?

		–Eh, Colin, ¿qué te pasa?

		–Nada.

		–¿Jugamos al póquer esta noche?

		Colin nunca les había hablado a sus amigos de sus mascotas y no tenía por qué empezar a hacerlo en aquel momento. Pero estaba deseando divertirse un rato con Tiffany y, a lo mejor, incluso dejaba que sus amigos se divirtieran también con ella. Sus amigos hablaban a menudo de lo mucho que había cambiado desde que se había casado con él, como si soñaran continuamente con aquel tórrido cuerpo. Pero si iban a su casa, tendría que justificar los labios hinchados de su esposa. Y si se pasaba el efecto de los somníferos que le había dado a Samantha y esta empezaba a gritar otra vez, no sería fácil justificar tanto ruido.

		Con toda la actividad que se estaba desarrollando en casa, era demasiado arriesgado.

		–No, tengo tanto trabajo que he tenido que traérmelo a casa.

		–¿Estás seguro de que no tendrás ni una hora libre? He alquilado la mejor película porno que puedes imaginarte, tío. Sé que James se lo pasaría genial con ella.

		–Esta noche no.

		La desilusión se tradujo en un corto silencio, pero Tommy intentó disimularlo rápidamente.

		–De acuerdo, no pasa nada.

		–Puedes venir el viernes –le propuso Colin. Para entonces, la situación se habría relajado lo suficiente como para organizar una partida–. Y podré ofrecerte algo mejor que esa maldita película.

		–¿Qué puede haber mejor que una película porno? –preguntó Tommy entre risas.

		–El porno en directo –contestó–. Trae pizza y cerveza, pídele a James que traiga lo que queda de la coca que ha estado reservando y yo me encargaré de proporcionar la diversión.

		Tiffany le estaba mirando de hito en hito cuando colgó el teléfono. Colin era consciente de sus dudas, pero no le importó. También ella disfrutaría. Él se encargaría de que sus amigos se sometieran a ella, de que hicieran todo lo que les pidiera. Sería ella la que estaría a cargo de la situación. Para cuando terminara la velada, probablemente estaría dispuesta a pedirle que lo repitieran.

		–¿Qué pasa? –preguntó Colin, desafiándola con la mirada. Tiffany bajó la cabeza.

		–Nada.

		Colin volvió a la ventana. Ya no podía ver al hombre que había estado husmeando por su jardín, pero el coche continuaba aparcado en la acera.

		¿Quién demonios era ese tipo? Tenía algo que le ponía nervioso. Era más joven que el detective al que había conocido el día anterior y parecía un hombre fuerte y decidido.

		–Es imposible que puedan encontrar ninguna huella de Sam en nuestro jardín, ¿verdad? –no era la primera vez que lo preguntaba, pero quería asegurarse de que Tiffany no le ocultaba nada.

		–Es imposible que encuentren nada.

		–¿La vio alguien entrar?

		–Creo que no. Pero en el caso de que alguien la hubiera visto entrar en casa, solo tenemos que decir que salió a los pocos minutos. El hecho de que estuviera aquí no significa que le hayamos hecho nada. No tenemos antecedentes criminales ni ninguna motivación que pueda convertirnos en sospechosos. Tú eres abogado de un bufete dedicado al sector inmobiliario y yo tengo un trabajo respetable. Tenemos una reputación excelente, nuestra casa es perfecta. Necesitarán algo más que haberla visto entrar en nuestro jardín para conseguir una orden de registro.

		En realidad, solo estaba repitiendo lo que el propio Colin le había repetido ya varias veces, pero era cierto. No tenían ninguna maldita razón para registrar su casa.

		Aun así, aquel tipo continuaba inquietándole.

		–¿Cuándo has ido a ver a Sam por última vez?

		–Le he dado de comer antes de que llegaras a casa.
 
		Colin arqueó una ceja.

		–¿Qué le has dado?

		Tiffany contestó tan bajo que Colin no pudo oír lo que decía.

		–¿Qué le has dado? –repitió, dejando que fuera su tono el que le advirtiera que le convenía hablar más claro.

		La expresión atemorizada de Tiffany le daba un aspecto casi infantil, sobre todo con el labio hinchado.

		–Los restos de la cena de anoche.
 
		Colin puso los brazos en jarras.

		–¿Mi comida?

		–No te gusta comer lo mismo durante dos días seguidos.

		–Pero eso no significa que tenga que comerlo ella. Esto no es un hotel de lujo.

		–No sabía si tenía que darle lo mismo que le daba a Rover o si esta iba a ser una mascota diferente.

		–Los perros son mis mascotas preferidas.

		–Entonces, ¿quieres que le dé el pienso que queda en el garaje?

		–Por supuesto, ¿por qué vamos a desperdiciarlo?

		Regresó a la ventana. Estaba oscureciendo. Habían encendido la luz en la cocina de Lucassi y Colin podía verle hablando con su invitado. ¿Dónde estaría Zoe?

		–Cuando se acabe, avísame, para comprar otra bolsa –añadió.

		Tiffany se sentó en el borde del sofá.

		–De acuerdo.

		–¿Se encuentra mejor?

		–No puedo decírtelo. Apenas habla. Cuando le he llevado la comida, me ha preguntado que si podía irse a casa. Cuando le he dicho que no, ha vuelto a tumbarse y ha seguido durmiendo.

		–¿No ha comido nada?

		–Ni un bocado.

		–Pues lo siento por ella.

		Ya no había nadie en la cocina de Lucassi. Se habían cambiado de habitación.

		Renunciando a la vigilancia, decidió subir al piso de arriba y echar un vistazo a su mascota. Si sus amigos no iban a pasar por allí aquella noche, tendría tiempo para comenzar a entrenarla.

		La habitación de Samantha estaba impoluta. La ropa colgada en el armario agrupada en función de su color y los zapatos debajo, perfectamente alineados. La cama estaba hecha, los armarios ordenados y su bisutería en un joyero de madera encima de la cómoda. Lo único que delataba que se trataba de la habitación de una adolescente era el tablón de corcho que había apoyado contra una de las paredes. Jonathan imaginó que Lucassi no le había dejado clavarlo. Un hombre tan preocupado por su casa no permitiría que se hiciera un agujero extra en una pared, y menos para colgar lo que él seguramente consideraría tonterías.

		Jonathan se detuvo frente al tablón y estudió las fotografías que Samantha había colocado en él: fotografías de Samantha con una amiga, Samantha en Disneyland con un hombre que tenía el mostacho de Sam Elliot y Samantha con su madre. También había fotografías de Samantha con Zoe y con Lucassi, pero estaban colocadas de manera que a Lucassi apenas se le veía. Podría tratarse de un descuido involuntario, pero Jonathan pensó que probablemente no lo fuera. Al esconder la imagen de Lucassi, Sam estaba revelando las ganas de hacer desaparecer a aquel hombre de su vida.

		–¿Lo ve? No hay nada –dijo Lucassi, que se había sentado tras el escritorio de la niña. En el escritorio había un libro de texto y un folio con la fecha del día anterior en el que Samantha había escrito la respuesta a algunos problemas de álgebra. Seguramente, tenía que haber objetos personales en los cajones. En alguna parte tendría que guardar Samantha sus cosas, pero aquel libro era lo único que había fuera de su sitio en toda la casa. Evidentemente, Samantha había estado estudiando antes de salir a la piscina.

		–¿Quién es este? –Jonathan le mostró la fotografía de Sam con el hombre del bigote.

		–Su abuelo, Ely Duncan. Y por si no lo ha deducido por sí mismo después de ver los tatuajes y ese bigote tan ridículo, es un abuelo bastante diferente a los demás.

		–¿En qué se diferencia?

		Jonathan ya tenía alguna información sobre el padre de Zoe, pero quería oír lo que tenía que decir Lucassi al respecto.

		–Es un viejo motero, y al parecer, es incapaz de mantenerse fuera de la cárcel.

		–¿Quiere a Sam?

		–No creo que quiera a nadie, salvo a sí mismo. En caso contrario, le habría dado una infancia mejor a Zoe.

		–Claro que me quiere.

		Zoe permanecía en el marco de la puerta. Se había lavado la cara y se había recogido el pelo en una cola de caballo.

		–Es solo que… –continuó diciendo–, es demasiado disfuncional como para vivir de otra manera.

		Jonathan observó la fotografía detenidamente, estudiando el duro rostro del padre de Zoe.

		–¿Dónde está ahora?

		–En Los Ángeles.

		–Si es que no está en la cárcel. Zoe no ha vuelto a tener noticias suyas desde que vino a vivir conmigo –añadió Lucassi.

		–No está en la cárcel –replicó Zoe–. El detective Thomas, que está a cargo del caso de Sam, ya lo ha comprobado. Incluso han enviado a alguien de la policía de Los Ángeles a la caravana en la que vive, pero nada… Nadie sabe dónde puede estar.

		–¿Cuántos meses han pasado desde la última vez que tuvo contacto con él? –le preguntó Jonathan a Zoe.

		–Nueve.

		–¿Y eso es normal?

		Zoe hizo un gesto con el que parecía querer decir que no podía dar una respuesta.

		–Nunca hemos tenido una comunicación muy fluida, pero esta vez ha pasado más tiempo del habitual –se interrumpió–. El verano pasado tuvimos una discusión.

		–¿Sobre…?

		–Quería que Sam se quedara una semana con él para poder llevársela a Disneyland.

		–Por lo que veo, ya la había llevado en otra ocasión.

		Zoe inclinó la cabeza.

		–Sí, hace dos años. Yo fui con ellos.

		–¿No quería que volviera a llevarla?

		–No quería que fuera sola a California. No confiaba en que mi padre pudiera ofrecerle un ambiente apropiado para una adolescente. Y… –volvió a interrumpirse–, yo acababa de encontrar trabajo, así que no podía ir con ella.

		Teniendo en cuenta lo que le había pasado a la propia Zoe cuando vivía con su padre, parecía lo más sensato.

		–¿Su padre está al tanto de lo ocurrido?

		–Le he enviado varios mensajes, pero no me ha contestado.

		–Probablemente esté tirado en un callejón, o de borrachera –aventuró Lucassi.

		Jonathan prefirió ignorar aquel comentario.

		–¿Y esta es Marti, la mejor amiga de Sam? –señaló otra fotografía.

		–Exacto.

		–¿Puede darme el teléfono de sus padres? Me gustaría hablar con ella.

		–Por supuesto.

		Se sabía el teléfono y la dirección de Marti de memoria. Se los dictó y Jonathan guardó ambos datos en la BlackBerry.

		–Si sirve de ayuda, la policía ya la ha interrogado. Dice que Samantha se estaba comportando igual que siempre, que no había conocido a nadie nuevo y que jamás se iría de casa.

		–¿La policía ha preguntado por el vecindario?

		–Esta tarde –contestó Zoe.

		–Nadie ha visto nada. Simplemente, ha desaparecido –añadió Lucassi.

		–Encontró la puerta del jardín abierta cuando descubrió que no estaba –Jonathan había preguntado por aquel dato cuando habían salido al jardín.

		–Exacto.

		–Samantha no ha desaparecido. O bien salió, o reconoció al secuestrador cuando este entró –afirmó Jonathan.

		–¿Por qué está tan seguro?

		–No se la han llevado a la fuerza.

		–Y es imposible que haya huido –aseguró Samantha.

		Jonathan estaba de acuerdo. Y eso era lo que más le asustaba. Nada de lo que Sam había hecho evidenciaba una posible fuga. No había ningún acontecimiento que la pudiera haber ocasionado. No le había confiado a su mejor amiga su intención de marcharse y no había desaparecido ni una sola prenda de ropa. Además, estaba enferma y haciendo los deberes. Si pensaba marcharse, ¿por qué iba a molestarse en terminar las tareas que le habían mandado en el colegio?

		Pero si conocía y confiaba en su secuestrador, era probable que el culpable fuera el abuelo de la niña o el novio de la madre.

		Jonathan esperaba que fuera Ely Duncan el culpable. Porque si era Anton Lucassi, un hombre capaz de permanecer en la misma habitación que Zoe fingiendo tal preocupación y sin mostrar el más mínimo arrepentimiento, Samantha ya estaría muerta.
		
	
		Capítulo 9

		–¿Qué piensas de todo este asunto? –la voz de Skye adquiría un tono metálico a través del teléfono.

		Jonathan permanecía en la cocina de la casa con dos dormitorios y dos baños que había comprado en Broadway. La casa tenía un gran potencial, pero solo habían pasado seis meses desde que se había convertido en propietario y todavía no había encontrado tiempo para hacer una sola mejora. Como normalmente trabajaba mientras comía, la cocina se había convertido en una suerte de estudio que utilizaba más que la habitación en la que tenía el archivador y el escritorio.

		–No creo que haya sido el padre violador.

		–¿Por qué no?

		El perro de Jonathan, un akita llamado Kino, le olfateó la mano, demandando atención. Su vecina se encargaba del perro cuando Jonathan estaba trabajando. Los akitas necesitaban una gran interacción social y no estaban preparados para pasar mucho tiempo solos. Pero Ronnie, un diminutivo de Verónica, había tenido que viajar a San Francisco aquel día, de modo que Kino llevaba todo el día encerrado y estaba deseando salir.

		Jonathan quería sacarle a dar un paseo, aunque ya eran casi las once de la noche, pero antes quería comer algo.

		–Espera un segundo –le dijo al perro antes de retomar la conversación–. Sam conocía a la persona que se la llevó.

		–Así que no había nada que indicara que pudiera haberse resistido –dedujo Skye.

		–Nada –buscó en el refrigerador–. Y puesto que cree que su padre murió en un accidente de coche, no creo que hubiera dado la bienvenida a nadie que se hubiera presentado en su casa diciendo ser su progenitor.

		–Me preguntaba cómo habría manejado Zoe la historia de su embarazo, pero nunca he querido entrometerme.

		Jonathan tiró tres recipientes a la basura porque la comida se había estropeado. Localizó las sobras de la noche anterior y las metió en el microondas. No le apetecía especialmente una lasaña, pero no se atrevía a comer nada más de lo que tenía en el frigorífico, excepto la mostaza, el Ketchup y los pepinillos en vinagre.

		–Lo mantiene prácticamente en secreto. Solo lo sabe su padre.

		–¿Anton no sabe nada?

		Si Skye le hubiera conocido, no le habría hecho esa pregunta.

		–No, y Zoe se comporta como si no quisiera que lo supiera.

		–Cuanta más gente lo sepa, más posibilidades hay de que Sam lo averigüe.

		Jonathan se inclinó para ver la comida girar en el microondas.

		–Pero si no puedes confiar en el hombre al que quieres, no sé si se puede hablar de una relación sólida.

		–A lo mejor no están particularmente unidos.

		–Están comprometidos.

		–Los compromisos ya no son lo que eran.

		Jonathan se cruzó de brazos y se apoyó contra el mostrador.

		–Dudo que se lo dijera incluso en el caso de que se casara con él. Creo que tiene miedo de que la abandone. O de que eso le ponga por encima de ella. No quiere darle tanto poder –sacó la comida del microondas, pero continuaba estando fría, así que volvió a meterla–. O a lo mejor es solo que, sabiendo el poco respeto que tiene Anton por su padre, tiene miedo de que la cosa empeore si se entera de lo que le ocurrió cuando estaba a su cuidado.

		–Es posible que Sam le abriera la puerta a Franky –aventuró Sam–. Hay niños que le abren la puerta a cualquiera. No son conscientes del peligro. Les han enseñado a ser educados y abren la puerta con una sonrisa a todo el mundo.

		–La puerta de la calle estaba cerrada cuando Lucassi llegó a casa. Era la puerta de atrás la que continuaba abierta.

		–En ese caso, ¿tú que piensas que puede haber pasado? Jonathan miró hacia la cafetera de reojo mientras sentía los efectos de una nueva jornada laboral de quince horas. Sabía que no dormiría si sucumbía a la tentación, pero hasta que le rindiera el sueño, podía utilizar el empuje que le daría la cafeína.

		–Es más probable que sea Lucassi que Franky.

		–Pero Lucassi no tiene antecedentes penales.

		–Eso no significa que no haya sido él. Si hubiera sido un desconocido, Sam habría gritado. Es razonable pensar que alguien podría haberla oído. La vecina de la puerta de al lado estuvo todo el día en casa.

		Ignoró intencionadamente el parpadeo del contestador. Probablemente eran llamadas relativas a otros casos de los que no tenía tiempo de ocuparse. Tomó la fotografía de Sam que Zoe le había entregado.

		–Desde luego, habría tenido oportunidad de hacer cualquier cosa.

		–Si alguien hubiera intentado llevársela a la fuerza o si ella hubiera intentado resistirse, habrían encontrado una silla caída, una mesa movida. En su bebida no había ninguna sustancia tóxica y quienquiera que se la haya llevado, no estaba interesado en su iPod. Estaba encima de la mesa, a plena vista.

		–De acuerdo, a lo mejor tienes que vigilar de cerca a Lucassi, pero eso no descarta a Franky Bates como posible sospechoso.

		–Si me dedico a perseguir a ese ex presidiario y al final resulta ser una pista falsa, habremos perdido un tiempo valioso. Ya sabes lo que dicen de las primeras cuarenta y ocho horas.

		Pensó en Zoe, en su belleza y en su fragilidad, y en lo extrañamente bien que se había sentido al tenerla entre sus brazos. Habían pasado años desde que se había fijado en una mujer de esa manera, en una mujer que no fuera Sheridan, y eso le hacía sentirse esperanzado y asustado al mismo tiempo. Zoe era una mujer comprometida, ¿en qué demonios estaba pensando?

		–Ignorar a Franky es arriesgado.

		Jonathan dejó la fotografía sobre el montón de archivadores en los que guardaba sus casos.

		–Lo sé, pero en este negocio, todo es arriesgado. Tengo que seguir lo que me dice mi intuición, y actuar rápido.

		–¿Así que crees que es Lucassi?

		–O el abuelo. Sam se llevaba bien con Ely, aunque Zoe y él están algo distanciados.

		–No me digas que Zoe ha cortado por fin con su padre.

		–No. Por lo menos no de forma permanente. El verano anterior, no dejó que Sam fuera a verle, por razones obvias, y, al parecer, ahora él está enfadado –sonó la alarma del microondas. Jonathan lo abrió, sacó la lasaña, y estuvo a punto de tirarla al quemarse la mano–. ¡Mierda!

		–¿Qué ha pasado? –preguntó Skye.

		Kino inclinó la cabeza y lo miró como si estuviera pensando en lo estúpido que podía llegar a ser su dueño.

		–¿Tú qué miras? –gruñó Jonathan.

		–¿Perdón? –preguntó Skye riendo.

		Jonathan quitó la tapa del recipiente y movió la mano para despejar el vapor.

		–Estaba hablando con Kino.

		–Jon, tienes que encontrar cuanto antes una mujer.

		La mente de Jonathan conjuró inmediatamente la imagen de Sheridan abrazada a su marido.

		–Estoy demasiado ocupado.

		Skye bajó la voz, dándole una inflexión muy significativa.

		–Ahora que Sher se ha casado, deberías intentar cambiar de objetivo.

		Jonathan ahogó un gemido. Al parecer, Skye no era tan ajena a sus sentimientos como él pensaba.

		–No sé de qué estás hablando.

		–¿Ah, no? Entonces, ¿qué os ha pasado?

		Jonathan frunció el ceño mirando a Kino, que inclinaba la cabeza en la otra dirección.

		–Nada.

		–Jonathan, Sheridan está destrozada.

		¿De verdad quería oír aquello? No, Sheridan no podía sentirse peor que él.

		Sacó un tenedor del cajón de la cocina y lo hundió en la lasaña, que se había convertido en una sustancia más dura que el caucho.

		No iba a soportar aquella cena, pensó, y la tiró a la basura.

		–Está felizmente casada. Lo superará.

		–¿Y tú?

		Jonathan agarró una rebanada de pan y le hizo un gesto al perro, señalando la puerta.

		–Yo también lo superaré.

		El sonido del cerrojo al girar hizo que Sam se escondiera bajo el colchón. Si no quería que Colin la viera en traje de baño, era la única opción que tenía.

		Había oído hablar de hombres a los que les gustaba tocar a las niñas en lugares que no debían. Era lo único en lo que había podido pensar desde que Colin había estado en su habitación por última vez. Anton los llamaba «pedófilos» y su madre «basura», decía que eran lo peor de lo peor. Para Sam, también Colin era basura. Pero no estaba segura de que fuera un pedófilo. ¿Los pedófilos podían ser hombres atractivos y trabajar como abogados? ¿Podían estar casados con mujeres tan guapas como Tiffany?

		Sam había viso algunas noticias en las que aparecían hombres mayores a los que detenían por intentar conectarse con chicas de su edad a través de Internet. Algunos de esos hombres no eran del todo feos. Deseó poder recordar más detalles sobre aquel tema, pero la verdad era que no le había prestado mucha atención porque siempre había estado segura de que a ella no podría ocurrirle nada parecido. El sexo era una cosa demasiado seria, incluso con un chico de su edad. Y jamás le habían preocupado los acosadores de Internet. Su madre ni siquiera le dejaba tener una página en MySpace o abrirse una cuenta en Facebook.

		Se abrió la puerta y Sam solo fue capaz de ver una figura oscura antes de que Colin la cegara al encender la luz.

		–¿Por qué te escondes? –le preguntó.

		Guiñando los ojos para protegerse del resplandor de la luz, Sam le vio entrar y cerrar la puerta tras él. Llevaba algo en la mano… El corazón se le cayó a los pies. ¡Era un látigo!

		–¿Eso… para qué es? –preguntó con los ojos llenos de lágrimas.

		Colin acarició el mango de cuero.

		–¿Esto? Para divertirme. ¿A ti no te parece divertido?

		–No… si vas a pegarme con él…

		–Esa es la buena noticia. Que lo use o no, dependerá completamente de ti.

		Sam se llevó las manos a los ojos, intentando contener las lágrimas. No podía quedarse allí, llorando como un bebé. Tenía que convencerle de que la dejara marcharse.

		–¿Por qué depende de mí?

		–Porque si haces lo que te digo, no me veré obligado a utilizarlo.

		Oh, no. El nudo que se le formó a Sam en la garganta tenía el tamaño de una naranja. Colin era un pedófilo. Lo sabía por su forma de mirarla, por su forma de sonreír.

		–Por favor –musitó–. Déjame en paz. No te he hecho nunca nada. Te juro que si me dejas salir, no le contaré a nadie que habéis sido Tiffany y tú los que… los que me habéis encerrado. Diré que ha sido otra persona, alguien que llevaba una máscara.

		–Sí, claro. Seguro que nos delatarás en cuanto te sientas a salvo.

		–¡No, de verdad!

		–Deja de decir tonterías. No vas a ir a ninguna parte. Y ahora, sal de debajo del colchón y déjame verte.

		Pero Sam no se movió. Se estremecía al pensar en lo que Colin podía llegar a hacerle si le gustaba lo que veía.

		–¿Por qué… por qué quieres que esté aquí cuando tienes… una mujer tan guapa?

		–Esa es una buena pregunta. Yo mismo me lo he preguntado muchas veces. Pero… no lo sé… supongo que es por la misma razón por la que tengo un látigo. Me divierte. Y ahora, ¡levántate!

		–No puedo, estoy enferma. Y si… y si te acercas demasiado…

		–Sí, eso ya me lo has advertido –la interrumpió–, pero ahora, déjame advertirte otra cosa a ti –dio una patada al colchón y Sam se acurrucó instintivamente e intentó desaparecer en el hueco que había entre el suelo y la pared–. Si vuelves a negarte a responder una de mis órdenes, no tendrás que preocuparte de tu enfermedad, porque estarás muerta.

		Hizo restallar el látigo contra la pared y Sam gritó asustada.

		–Shhh –la ordenó Colin–. Esa es la primera regla que voy a enseñarte. Pase lo que pase, tienes que estar callada.

		Volvió a restallar el látigo. La correa pasó tan cerca de ella que Samantha sintió vibrar el aire por encima de su cabeza. Para entonces, estaba tan asustada que apenas fue capaz de emitir un gemido. Pero incluso eso le pareció excesivo a Colin.

		–¡He dicho que tienes que estar callada! –gritó con un gruñido amenazante.

		El látigo restalló por tercera vez. Sam estaba segura de que iba a pegarla. Lo vio llegar y se cubrió la cabeza. «No grites», se ordenó, «no grites».

		Oyó el chasquido y esperó el consiguiente dolor. No sabía cómo era posible que Colin hubiera fallado. Pero así era. Incluso él parecía sorprendido.

		–Tienes suerte. Esta noche no tengo muy buena puntería –el látigo se le resbaló de las manos mientras lo enrollaba.

		Las lágrimas rodaban una tras otra por el rostro de Samantha. No podía detenerlas, de modo que ni siquiera lo intentó.

		–¿Por qué quieres hacerme daño?

		–¿No imaginas la respuesta?

		–No –sacudió la cabeza, impotente e indefensa.

		–Yo pensaba que eras una chica inteligente –esbozó una mueca que pretendía ser una sonrisa–. Te daré una pista. Por la misma razón por la que tengo el látigo.

		–¿Porque te divierte? –preguntó con voz temblorosa.

		–¡Ahí lo tienes! –se colocó el látigo bajo el brazo y aplaudió–. ¡Excelente! Tú y yo vamos a llevarnos bien, lo sé.

		–¿Colin? –le interrumpió Tiffany tras llamar a la puerta.

		–¿Qué quieres? –gritó él en respuesta.

		–Te llama tu padre por teléfono.

		–Dile que le llamaré más tarde.

		–¿Estás seguro? Creo que es mejor que contestes como si esta noche fuera como todas las demás. Ya sabes, hasta que la cosa se calme. Es tarde y…

		Colin se cruzó de brazos y permaneció así durante varios segundos, mirando fijamente a Sam.

		–De vez en cuando me sorprende demostrándome que tiene cerebro –comentó.

		Sam no respondió.

		–En cualquier caso, no debería estar aquí. Esto solo me sirve para desear algo que no puedo tener… todavía.

		–¿Colin? –repitió Tiffany.

		–Ya voy.

		En ese momento, Tiffany debió de marcharse, porque no volvió a decir nada. Colin recitó una lista de normas y le advirtió a Sam que la pondría a prueba y que haría mejor en no olvidar ni una de ellas. Después, añadió una advertencia que la asustó más que cualquier latigazo.

		–Tienes dos semanas para recuperarte, sea cual sea tu enfermedad.

		–Mononucleosis infecciosa.

		–Sí, ya me lo has dicho
 
		–¿O qué? –susurró la niña.
 
		Colin rió suavemente.

		–¿De verdad quieres saberlo?

		–No.

		–Me lo imaginaba.

		Cuando se marchó, Sam memorizó todo lo que le había dicho Colin. No quería darle ningún motivo para utilizar ese látigo que tan divertido le parecía. Pero, para su alivio, los minutos fueron convirtiéndose en horas y Colin no volvió a aparecer.

		Era tarde, ya eran más de las doce, pero Zoe no podía dormir. Se sentó en el porche, con el teléfono inalámbrico en el regazo y la mirada fija en la calle oscura, esperando oír el sonido de los pasos precipitados de su hija en la acera, o su voz gritando un aliviado «mamá».

		Pero no ocurrió nada. Todo seguía como la noche anterior.

		Por lo menos, Anton se había ido a la cama. Zoe no estaba segura de si iba a ser capaz de continuar soportando su compañía. Dijera lo que dijera, hiciera lo que hiciera, todo la molestaba. O a lo mejor la irritación se debía al extraño resentimiento que de pronto había surgido en ella, un resentimiento que ni siquiera sabía albergaba hacia Anton. Por el perro que no había dejado conservar a Sam. Por el celo con el que se protegía a sí mismo y a sus pertenencias. Aquella casa nunca le había resultado tan ajena. Incluso la forma en la que Anton describía al abuelo de Sam la molestaba, a pesar de que no mintiera. Ella podía enumerar todos los defectos de Ely, pero no era capaz de oír a Anton mencionarlos sin enfadarse.

		Zoe no sabía si estaba harta o, sencillamente, estresada, pero aquello lo complicaba todo. Porque si estaba harta, tendría que dejar a Anton, de la misma forma que había dejado a los hombres que le habían precedido.

		¿Y dónde iría en aquella ocasión? Antes de mudarse a casa de Anton, había vendido sus muebles. Él esperaba que contribuyera a los gastos de mantenimiento de la casa, que eran más altos de los que ella había tenido que afrontar en el pasado, así que le entregaba su sueldo cada dos semanas y no había podido ahorrar absolutamente nada. No se había preparado para una separación porque consideraba a Anton como una especie de caballero andante, el único hombre que podía convertirse en el padre que siempre había querido para Sam.

		Pero en vez de hacer realidad aquel sueño, estaba descubriendo que era incapaz de convertirlo en algo propio. Incluso había terminado renunciando a su trabajo.

		De todas formas, no podía abandonar aquella casa. No podía irse de allí hasta que recuperara a su hija. Le bastaba imaginar a Sam regresando a aquel lugar y descubriendo su ausencia para que un dolor lacerante le atravesara el corazón.

		Las lágrimas rodaban por sus mejillas, pero no las secó. Estaba demasiado cansada para combatir los sentimientos que la invadían. Su impotencia era casi tan terrible como el miedo. Se sentía como si estuviera caminando sobre arenas movedizas. No podía salir corriendo y ponerse a buscar, como se habría imaginado haciendo si alguna vez se hubiera imaginado a sí misma en aquella situación, porque si se movía de allí, podía perderse una llamada o una visita que pudiera devolverle a su hija. Cuando salía de casa, le preocupaba no estar de guardia. Pero cuando estaba quieta, en casa, deseaba poder salir a buscarla de una forma más activa.

		De modo que permanecía en una suerte de limbo, atrapada entre el miedo a marcharse y el miedo a quedarse, y sintiendo que las arenas movedizas iban hundiéndola poco a poco. Si no luchaba contra el estupor y el pánico, temía terminar paralizada.

		El tictac del reloj de péndulo, el único sonido que se oía en toda la casa, le recordó lo que pensaría su prometido del hecho de que estuviera levantada a aquella hora. Que estaba actuando de forma irreflexiva, que no se estaba ateniendo al plan original. Le había prometido que se levantarían a primera hora, repartirían carteles con la fotografía de Sam y organizarían una partida de búsqueda. Había insistido en que la policía estaba haciendo todo lo que podía y en que deberían confiar en que el detective Thomas hiciera su trabajo. Los medios de comunicación estaban ya al tanto de la historia y habían incluido una breve noticia en los informativos, solicitando a cualquiera que pudiera haber visto a Samantha que se pusiera en contacto con la policía.

		Pero a pesar de todo, sus acciones parecían pueriles contra el potencial horror. Tenían que hacer más. El menor detalle, a veces descubierto al azar, podía servir para desvelar el misterio.

		Rezando para no perder las fuerzas, se sentó en la mecedora del porche. En aquel estado de nervios, no estaba segura de cómo iba a sobrevivir hasta que saliera el sol.

		El olor a tabaco procedente del jardín de al lado le hizo volver la cabeza. Al parecer, había salido alguien en los pocos segundos que había estado fuera del porche.

		Forzó la mirada, buscando la fuente del humo que llegaba hasta a ella, y vio a su vecino. Colin estaba sentado en los escalones de la entrada.

		–No sabía que fumabas –dijo.

		No tuvo que elevar la voz. El sonido llegaba fácilmente en el frío silencio de la noche.

		Colin se levantó y cruzó la cerca que separaba los jardines. Iba vestido con un par de vaqueros desgastados, una sudadera vieja y las zapatillas de casa. Zoe nunca le había visto con un aspecto tan informal; aquel hombre parecía tener poco que ver con el elegante abogado con el que se cruzaba durante el día.

		–Fumo muy poco –tiró la ceniza a un lado–. Solo cuando estoy nervioso –dio una larga calada a su cigarro–. Tiff y yo estamos pensando en formar una familia. Jamás habría pensado que este no fuera un barrio seguro.

		La desaparición de Sam estaba haciendo que todo el mundo se sintiera vulnerable.

		–Es… –eran muchas las palabras que se amontonaban en su cerebro, pero todas le parecían igualmente inadecuadas–, espantoso –dijo por fin.

		–Por supuesto que sí. Si yo estoy nervioso, supongo que tú estarás destrozada. Esta noche he visto la noticia en el informativo.

		La compasión le hacía sentirse bien. La necesitaba. Pero, por alguna razón, no era capaz de aceptar la de Anton. En aquel momento, ni siquiera podía permitir que su prometido la tocara.

		–Estoy completamente… –buscó de nuevo la palabra precisa. Aquella vez no tardó en descubrir la que necesitaba para describir cómo se sentía–, perdida.

		Colin cruzó la cerca y se acercó al porche.

		–Lo siento mucho.

		Su compasión hizo que le resultara más difícil contener las lágrimas.

		–Gracias. Te lo agradezco.

		La brasa del cigarrillo resplandecía en la oscuridad e iluminaba la parte inferior del rostro de Colin cada vez que se lo llevaba a los labios.

		–¿Cómo podría ayudarte?

		–Mañana por la mañana repartiremos carteles con su fotografía. ¿Podrías llevarte algunos?

		Debió de quedarse mirando fijamente el cigarrillo, porque Colin se lo ofreció, y Zoe se sorprendió aceptándolo.

		Sintió el ardor del humo en los pulmones, pero inhaló profundamente, recordando el efecto relajante que tenía años atrás la nicotina. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que había fumado un cigarrillo… Entonces tenía diecinueve años y vivía con Johnny Ruzzo, un fumador empedernido que había llegado a ser tan violento que había tenido que dejarle por el bien de Samantha.

		–Por supuesto. Si fuera necesario, incluso podría faltar al trabajo.

		Miró por detrás de Zoe hacia la casa, donde Anton estaba durmiendo, y el resentimiento que Zoe había estado combatiendo resurgió, en aquella ocasión con un nuevo rostro. ¿Cómo era posible que Anton pudiera dormir cuando su vecino, que era prácticamente un desconocido, estaba tan afectado por la desaparición de Sam que no podía conciliar el sueño? ¿Anton habría sido siempre así? ¿Habría estado ocultándose todo lo que de él no le gustaba para hacer realidad el sueño que estaba intentando alcanzar?

		La actitud de Anton, la suya propia… Todo resultaba muy confuso…

		Colin se pasó una mano por el pelo.

		–¿Por qué esperar hasta mañana?

		Zoe, que estaba a punto de llevarse el cigarrillo a la boca, se tensó.

		–¿Qué quieres decir?

		–Es evidente que no puedes dormir. Yo tampoco. Podemos ir a la fotocopiadora de Douglas y preparar el cartel. Está abierta las veinticuatro horas del día.

		–Pero…

		–Así estarán preparados para cuando todo el mundo se levante.

		A Zoe le parecía razonable, teniendo en cuenta que la alternativa era una agonizante espera.

		–¿Quieres venir conmigo?

		–Por supuesto.

		–Pero es muy tarde. No puedo esperar que…

		–Ya basta. No me importa nada en absoluto.

		Con un asentimiento de cabeza, Zoe dio una nueva calada al cigarrillo antes de devolvérselo. Le gustaba aquella actitud decidida y activa. Lo único que estaba consiguiendo al esperar mientras Anton dormía era volverse loca.

		–De acuerdo. Déjame ir a buscar las llaves del coche.

		–No hace falta.

		Tras una última calada a su cigarro, lo apagó en el camino de cemento, sacó las llaves del coche del bolsillo de los vaqueros y las hizo tintinear delante de ella.

		–Yo conduzco.

		Zoe intentó no pensar en cómo se enfadaría Anton al ver una colilla en su puerta.

		–Pero necesito la fotografía de Sam, y el bolso…

		–Por supuesto. Ve a buscar todo lo que necesites. Mientras tanto, iré poniendo el coche en marcha.

		Mientras Zoe entraba en la casa, el agradecimiento por la buena disposición de Colin y por su apoyo en un momento en el que estaba tan hundida, le hizo sollozar con alivio:

		–Menos mal que puedo contar con mis vecinos.

		Colin permanecía sentado al lado de Zoe, en la zona de los ordenadores de una tienda de fotocopias.

		–¿Deberíamos poner algo más?

		Zoe fijó la mirada en el cartel que acababa de hacer. Jamás se había imaginado a sí misma en una situación como aquella. La experiencia de los dos días anteriores era casi surrealista. Y la camaradería que había surgido entre su vecino y ella aumentaba aquella sensación de ensoñación. Veinte minutos atrás, lo único que había cruzado con Colin había sido algún saludo ocasional y algún comentario sobre el tiempo. En aquel momento, se sentía más unida a él que al propio Anton.

		–Así está bien.

		Habían incluido en el cartel la fotografía de Sam, su fecha de nacimiento, su altura y su peso, además de una descripción del bikini que llevaba el día de su desaparición, el último lugar en el que había estado, el teléfono de Zoe y el de la policía.

		–A no ser que pienses que también deberíamos incluir mi dirección.

		–No, no sería seguro.

		–Estoy dispuesta a hacer cualquier cosa que pueda servir de ayuda.

		–Pero ya sabes lo que una persona mentalmente inestable podría llegar a hacer. En una ocasión, supe del caso de una madre que recibía llamadas en las que le decían que su hija todavía estaba viva y más tarde descubrió que el asesino había matado a su hija casi inmediatamente.

		Zoe se estremeció.

		–¿La persona que llamaba estaba relacionada con el… asesino?

		Apenas era capaz de pronunciar aquella palabra. No quería pensar en lo que podía llegar a pasarle a una niña secuestrada por un desconocido.

		–No, era una persona que no tenía nada que ver con el caso.

		–¿Pero quién va a ser capaz de hostigar a una madre en un momento así?

		–Es terrible, pero sucede, así que tendrás que estar preparada. Dar tu número de móvil ya es suficientemente arriesgado, así que no des también tu dirección.

		Sintiendo desaparecer parte de la tensión, algo que le ocurría por primera vez desde que había sabido de la desaparición de su hija, Zoe se reclinó en la silla. Debería haber hecho aquellas fotocopias muchas horas atrás, antes de que Anton se hubiera ido a la cama.

		–La verdad es que haber terminado con esto me sirve de ayuda –dijo con cierta satisfacción.

		Colin le sonrió.

		–Es una pena que haga falta una tragedia como esta para que dos vecinos lleguen a conocerse, ¿verdad?

		Zoe posó la mano en su brazo.

		–No tengo palabras para agradecerte lo que has hecho por mí.

		–No tienes por qué dármelas –le cubrió la mano–. Es lo menos que puedo hacer.

		Sonriendo, Zoe se separó de él y desvió la mirada hacia el reloj que había en la pared. Solo había un cliente cuando habían llegado, pero ya se había ido. Eran las únicas personas que quedaban en el establecimiento, aparte del empleado que había estado suministrando la tinta a las impresoras.

		–Ya está a punto de amanecer.

		Colin se levantó.

		–Será mejor que imprimamos las fotografías si queremos ponerlas en circulación antes de que todo el mundo se despierte.

		–¿Y tu trabajo?

		Colin disimuló un bostezo.

		–Podría llamar diciendo que no me encuentro bien, como te he dicho antes, pero olvidaba que tengo una reunión importante. Repartiré unos cuantos carteles y después me acercaré por el despacho.

		–¿Y no tendrás problemas por llegar tarde? Colin se encogió de hombros.

		–¿Estás de broma? No tienen ningún interés en perderme.

		–Es una lástima que tengas que ir a trabajar. Estarás agotado.

		–Sobreviviré.

		La falta de sueño hizo que Zoe se tambaleara al levantarse, pero Colin la sujetó con expresión preocupada.

		–¿Estás bien?

		Zoe suspiró y asintió.

		–Me pondré bien.

		–Estoy seguro de que encontrarás a tu hija.

		Zoe le detuvo antes de que siguiera caminando.

		–¿De verdad lo crees?

		–Por supuesto –la abrazó–. Y haré todo lo que pueda por ayudarte.

		Había habido veces en el pasado en las que a ella no le había gustado cómo la miraba Colin. Le parecía demasiado consciente de su condición de mujer y aquello la incomodaba. Estaba casado. Pero debía de haberle juzgado de forma equivocada, porque había sido Colin el que la había ayudado a pasar la noche más dolorosa de su vida. Aunque la noche anterior había sido horrible, al final había llegado a convencerse de que la desaparición de Sam había sido un terrible error que pronto se solucionaría. Pero ya había pasado demasiado tiempo como para seguir engañándose.

		–Gracias otra vez.

		Colin estaba ya en el mostrador.

		–No tienes por qué dármelas. ¿Quieres que hagamos las copias en color o en blanco y negro?

		–En color.

		En realidad, Zoe no tenía dinero para permitirse aquel lujo, pero tenía miedo de que la gente no reconociera a Sam si no mostraba una fotografía lo más parecida posible.

		Colin soltó un silbido.

		–Pero te va a costar un dineral.

		–No me importa. Estoy dispuesta a pagar lo que sea para que vuelva.

		–Es una chica con suerte…
 
		Zoe le miró desconcertada.

		–¿Con suerte?

		–Por tener una madre que la quiere tanto.

		–Gracias –susurró.

		Estuvo a punto de contarle cómo había concebido a Sam. Necesitaba hablar, explicar cómo se había sentido cuando había ocurrido. Hablar de la lucha que había librado intentando decidir si tener o no un bebé. Del día que había ido a la clínica y no había sido capaz de cruzar la puerta. Su padre se sentía demasiado culpable por lo que su hija había tenido que soportar como para obligarla a abortar. Y así era como había tenido una hija, su hija, lo que más apreciaba en el mundo. Le resultaba difícil pensar en lo cerca que había estado de poner fin al embarazo. A lo mejor esa era la razón por la que quería hablar. Y tenía la sensación de que podía confiarle cualquier cosa a aquel abogado. Al fin y al cabo, no tenía ningún motivo para contar a nadie aquella información. Pero el dependiente la interrumpió antes de que hubiera tomado una decisión.

		–¿Qué puedo hacer por usted? –le preguntó a Colin.

		–Hágame mil copias –le tendió el cartel.

		El dependiente anotó el dato mientras Zoe se reunía con ellos junto a la caja registradora.

		–¿Cómo va a pagar el encargo? Zoe buscó en el bolso.

		–Con tarjeta de crédito.

		No tenía la menor idea de cómo iba a hacerse cargo de aquel pago cuando se lo cargaran en la cuenta. A Anton no le iba a hacer mucha gracia que hubiera elegido la opción más cara y probablemente se negaría a ayudarla. Su primera esposa le había dejado sin blanca antes de dejarle por otro hombre y aquella experiencia le había convertido en un hombre receloso y cauto a la hora de gastar dinero. Le diría que era una imprudente, como le había dicho en el pasado cuando había gastado en Sam cantidades que desbordaban su presupuesto.

		Pero ya se preocuparía de aquel problema al cabo de un mes.

		Si Sam regresaba, ya averiguaría la forma de pagar aquella deuda. Y si para entonces todavía no había vuelto, conservar la tarjeta de crédito sería el menor de sus problemas.
		
	
		Capítulo 10

		Anton estaba en el porche, con una taza de café en la mano, cuando Colin y Zoe regresaron. Zoe le saludó con la mano mientras Colin aparcaba, pero Anton no le respondió.

		–Vaya –Colin chasqueó la lengua–, me temo que vas a tener problemas.

		–Desde luego, no parece muy contento –confirmó Zoe. Pero al menos tenía aspecto de haber descansado, lo que a Zoe le dolió casi tanto como su expresión de enfado.

		Colin le puso la mano en la pierna.

		–Si quieres, puedo explicarle dónde estábamos.

		–No, ya has hecho suficiente por mí. Gracias.

		–¿Quieres dejar de darme las gracias? Te comportas como si nunca hubieras tenido un amigo –dijo Colin sin apartar la mano.

		Con la cantidad de personas que habían pasado por su infancia y la cantidad de veces que se había mudado de casa, la vida de Zoe había sido demasiado inestable como para mantener relaciones permanentes. Le dolía separarse de alguien después de haber establecido un vínculo afectivo, así que no se permitía mantener relaciones demasiado profundas con nadie, salvo con Sam. Sam, además de su hija, había llegado a ser su mejor amiga.

		Pero pensar en ello le provocaba un dolor insoportable en el pecho, justo en el momento en el que por fin estaba comenzando a sentirse mejor.

		Salió del BMW de Colin y sacó la caja de carteles que habían dejado en el asiento de atrás. Colin insistió en llevársela. Caminó a su lado y se la tendió a Anton cuando llegaron al porche.

		Anton apretó los labios en una dura línea.

		–¿Qué es esto?

		–Carteles –Colin se frotó las manos como si hubiera representado un gran esfuerzo llevarlos hasta allí–. Hemos coincidido esta noche en el jardín, ninguno de los dos podía dormir, así que hemos decidido no perder el tiempo.

		Anton fijó la mirada en la colilla que había en el camino y la alzó después hacia Zoe.

		–¿Y no podías habérmelo dicho? ¿No has sido capaz de pensar que me preguntaría dónde estabas, sobre todo teniendo en cuenta que tu coche estaba aquí?

		Al darse cuenta de que estaba preocupado por ella, el enfado de Zoe desapareció. ¿Estaría buscando un chivo expiatorio, desahogando en Anton el miedo y la tensión? Era posible.

		–Lo siento –se disculpó–. Estaba tan obsesionada con los carteles que ni siquiera se me ha ocurrido pensar que pudieras despertarte antes de que volviéramos.

		Anton arrugó la frente, como si estuviera haciendo un gran esfuerzo para reprimir sus sentimientos. Alargó el brazo hacia ella y la abrazó mientras ambos intentaban sostener la caja con los carteles.

		–No vuelvas a hacerlo.

		–No lo haré –susurró Zoe.

		Colin se aclaró la garganta, probablemente para recordarles que todavía estaba allí.

		–Debería ir marchándome. Hoy tengo muchas cosas que hacer –comenzó a caminar, pero se detuvo antes de llegar al césped–. Eh, casi me olvido de mis carteles. Iré dejándolos por todas las tiendas que me encuentre de camino al trabajo.

		–¿Lo harás?

		Zoe sonrió animada. Sentía mucho haber asustado a Anton, pero Colin estaba ayudándola de una forma extraordinaria.

		–Por supuesto. Dame… la mitad.

		–¿Tantos?

		–Le dejaré unos cuantos a Tiff, para que también ella nos ayude.

		Zoe le tendió la caja.

		–Estás siendo de gran ayuda, Colin.

		–No tienes ni por qué mencionarlo –le guiñó el ojo–. Estaremos en contacto.

		Al lado de Anton, Zoe le observó mientras caminaba hacia la casa. Cuando desapareció, Anton se agachó para recoger la colilla del suelo.

		–¿Fuma?

		Zoe sabía la opinión que tenía Anton sobre los fumadores, y se enfadó al recordar el cigarrillo que había compartido con él.

		–Por lo visto, solo cuando no puede dormir.

		Anton cruzó el jardín para tirar la colilla en la basura.

		–¿Estás preparado para comenzar a repartir los carteles?–le preguntó Zoe cuando volvió.

		–Por supuesto.

		–Estupendo. Vamos.

		Zoe se colocó el bolso, pero Anton negó con la cabeza.

		–Yo me encargaré de todo. Tienes que intentar dormir. Llevas casi cuarenta y ocho horas levantada y apenas has probado bocado. No sé cómo te sostienes en pie.

		El dolor era más fácil de soportar cuando estaba haciendo algo. Las dudas crecían cuando se detenía, era entonces cuando se activaba el mecanismo del sufrimiento. Y la forma en la que Anton intentaba hacerle aminorar el ritmo le hacía sentirse peor.

		–No puedo, Anton. No me importa llevar este ritmo. No me importa estar agotada. Estoy histérica y dispuesta a hacer todo lo que tenga que hacer. Estoy dispuesta a pagar cualquier precio. ¿No lo comprendes? –le agarró del brazo–. Tengo que encontrarla, Sam. ¡Mi hija es lo único que me importa!

		El color abandonó las mejillas de Anton.

		–¿Y yo? ¿Yo no te importo?

		Zoe se obligó a disminuir la fuerza con la que le agarraba el brazo. ¿De verdad había dicho eso?

		–Lo… lo siento. No pretendía decir eso.
 
		Pero en el fondo, sabía que no era cierto.

		Tiffany estaba sentada a la mesa de la cocina, con zapatillas y en bata, cuando Colin entró. Todo su cuerpo reflejaba tristeza, pero a Colin no le importó. Por fin había conseguido que su vecina se fijara en él, habían pasado varias horas a solas y aquello le había puesto de muy buen humor.

		–¿Dónde estabas? –le preguntó su esposa.

		Colin detectó tristeza en su voz. Tenía mucho miedo de perderle y nada de lo que él pudiera decirle mitigaba aquel temor. Tenía tan profundamente arraigada la idea de que no era digna de su amor, de que no era digna del amor de nadie, que no era capaz de superarla. Era a Nancy a la que había que agradecérselo. Y al hermano de Tiffany, que le había metido un tiro a su madre.

		Colin suponía que tampoco había ayudado mucho la manera en la que la había tratado. Pero aun así, Tiffany había tenido suerte al encontrarle. Él podía haber conseguido una mujer mucho más segura, aunque el esfuerzo que implicaba seducir a una mujer que estuviera a su nivel no le merecía la pena.

		–He estado fuera –dejó la caja con los carteles encima de la mesa con un golpe sordo–. ¿Dónde está el desayuno?

		–No he hecho desayuno. No sabía si ibas a volver.

		Colin puso los brazos en jarras y observó con el ceño fruncido su aspecto descuidado.

		–¿Estás intentando convencerme de que eres fea?
 
		Tiffany le miró a los ojos.

		–No.

		–Entonces, ¿por qué no te has duchado?

		Era raro verla fuera de la cama con el pelo revuelto y sin maquillaje. Desde un primer momento, Colin le había dejado muy claro que quería que estuviera atractiva todas las horas del día. Eso significaba que tenía que ducharse dos veces al día, una por la mañana y otra al salir del gimnasio, antes de que él llegara a casa al atardecer. Era posible que otros hombres soportaran que sus mujeres parecieran brujas, pero él quería que Tiffany fuera la mujer explosiva que él había creado.

		–Son solo las seis de la mañana –musitó malhumorada.

		–¿Y? Ya estás perdiendo el tiempo. ¡Vamos!

		Tiffany se levantó, pero permaneció en la entrada del comedor.

		–¿Por qué no me dices dónde has estado?

		Colin sacó una caja de cereales del armario y se los echó en un cuenco.

		–¿A ti qué te parece? Porque estaba con otra mujer –Tiffany le miró boquiabierta, pero él no pudo resistir la tentación de torturarla un poco más y sonrió con lascivia mientras abría la nevera–. Y era una mujer muy atractiva.

		A Tiffany comenzó a temblarle la barbilla.

		–¿Era la recepcionista de tu oficina? –susurró.

		–¿Misty? –Tiffany era tan crédula que él no pudo menos que echarse a reír–. ¿Esa zorra grasienta? Por favor…

		–Entonces, ¿quién? –comenzó a jadear.

		Era evidente que estaba hiperventilando. Si él continuaba con la broma, se desmayaría y podría darse un golpe en la cabeza.

		–Ya basta, Tiffany. Estaba bromeando. Ya sabes que para mí no hay otra mujer. ¡Estaba con Zoe!

		–¿Con la vecina?

		Tiffany hipaba mientras intentaba recuperar la compostura.

		–Estábamos haciendo los carteles –señaló la caja que había llevado–. ¿No has visto esto? ¿No quieres saber lo que hay dentro?

		–No lo comprendo –buscó su rostro con el dolor todavía patente en la mirada.

		Colin dejó un cartón de leche encima de la mesa y la abrazó.

		–Tranquilízate, ¿quieres? Estoy aquí y no voy a dejarte nunca. Hemos ido a hacer los carteles con la fotografía de Sam. ¿No te parece gracioso?

		Tiffany consiguió soltar una leve risita.

		–Es una suerte estar enamorado de ti. Porque tus inseguridades me vuelven loco –Colin le palmeó el trasero–. Ahora, ve a ducharte antes de que cambie mi opinión sobre ti.

		–De acuerdo –contestó Tiffany, pero no se movió.

		–¿Qué pasa ahora? –le espetó Colin.

		–¿Cómo has coincidido con Zoe? Estabas en la cama cuando me quedé dormida.

		–Me he levantado a ver cómo estaba Samantha y he salido a fumar un cigarrillo. Zoe estaba en el jardín.

		–¿Y te has ofrecido a ayudarla? Colin sonrió con orgullo.

		–Brillante, ¿eh?

		Tiffany posó entonces la mano en la caja con los carteles.

		–¿Por qué los has traído a casa?

		–Solo he traído unos cuantos. Le he dicho que los repartiremos.

		Tiffany parpadeó sin entender.

		–¿Y vamos a hacerlo?

		–Desde luego, ¿por qué no? ¿Qué puede resultar más convincente que dos vecinos compasivos haciendo todo lo que está en sus manos para ayudar?

		Tiffany sonrió, pero Colin sabía que no le gustaba la idea. No era de las personas que disfrutaran con los engaños, ni siquiera con una mentira tan elaborada. Estaba aliviada porque sabía que se había preocupado por nada. Eso era todo.

		–Eres muy inteligente.

		–Desde luego.

		–¿Colin?

		Colin ya había empezado a desayunar.

		–Ha pasado tanto tiempo desde que… –se desató la bata–, ¿no me echas de menos?

		Colin frunció el ceño. Su expresión seductora le parecía completamente falta de atractivo después del tiempo que había pasado con Zoe.

		–Estoy desayunando, ¿es que no lo ves?

		Tiffany agachó la cabeza como si la hubiera abofeteado.

		–Pero es que nunca has estado un día entero sin… y menos dos –se sentía abandonada.

		–Estoy ahorrando energía.

		–¿Para qué?

		–Les he dicho a los chicos que vengan el viernes por la noche.

		–¿Quieres que me prostituya… para tus amigos?

		–Es solo sexo, Tiff. No quiere decir nada. Quiero presumir de ti porque estoy muy orgulloso de cómo eres.

		–Pero yo no tengo ganas de… estar con ellos.

		–No estoy hablando de que tengas una aventura. Estoy hablando de organizar una fiesta. Estarás tan colocada que ni siquiera te importará.

		Pero Tiffany no contestó.

		–Vamos, no seas aguafiestas, se lo he prometido a los chicos.

		Tiffany le miró con expresión lastimera.

		–¿Tengo que hacerlo, Colin?

		Colin soltó una maldición y dio un golpe a la caja de cereales. Los cereales salieron volando en todas direcciones.

		–¿Por qué me haces esto? ¿Por qué tienes que estropearlo todo?

		Tiffany se cubrió la cabeza, temiendo otro de sus estallidos.

		–Yo solo quiero hacer el amor contigo –musitó, asomando la cabeza entre los brazos.

		–Si no ayudas a mis amigos a pasárselo bien, no volverás a estar conmigo –le advirtió–. Y ahora, recoge todo este desastre. Tengo que darme una ducha o llegaré tarde al trabajo.

		–Te he traído algo.

		Sam se acurrucó en una esquina y miró a Tiffany, que entró en la habitación, cerró la puerta tras ella y avanzó lentamente. Llevaba una manta vieja de color azul, la clase de manta que alguien tiraría a un perro para que la mordiera. Pero Sam agradecía incluso una manta vieja. No tenía la menor idea del tiempo que hacía en el exterior. Sin ventanas, era imposible saberlo. Pero estaba helada. Tiffany la había dejado con aquel bikini mojado, probablemente para castigarla por no haber sido capaz de contenerse.

		Samantha había pedido que le llevaran ropa, pero no le habían proporcionado una sola prenda.

		–¿Qué día es hoy?

		Estaba empezando a perder la noción del tiempo. Pasaba la mayor parte del día acurrucada, intentando combatir el frío, con un hambre constante y el miedo cada vez mayor de que Anton hubiera convencido a su madre de que estaban mucho mejor sin ella.

		–Es viernes. Colin acaba de ir a trabajar.

		Sam odiaba a Colin, no quería oír nada de él. Peo se alegraba de saber que no estaba en casa. La noche anterior, la había asustado.

		–¿No estás contenta? –Tiffany frunció el ceño, obviamente decepcionada con la falta de respuesta de Sam–. Colin me ha dicho que puedo dártela como recompensa si me recitas todas las normas.

		¿Cómo recompensa? La trataban como si de verdad fuera una mascota. Si Tiffany estaba loca, Colin estaba mucho peor.

		Sam se abrazó las rodillas, buscando calor.

		–¿Por qué no vas a trabajar?

		–Colin ha pensado que si me quedo un día más en casa, el labio estará mucho mejor –le explicó Tiffany encogiéndose de hombros–. Ya está prácticamente bien, ¿no te parece?

		–Lo que me parece es que deberías dejarle.
 
		La sonrisa desapareció del rostro de Tiffany.

		–No digas eso, es mi marido.

		–Eso no me importa. No es bueno ni contigo ni con nadie.

		–No sabes lo que estás diciendo. Sam me quiere… Haría cualquier cosa por mí.

		Samantha alzó la barbilla.

		–¿Y lo que te ha hecho en el labio?

		–Me choqué contra su cabeza, eso fue todo.

		–A mí me dijo que me abofetearía como a ti si no dejaba de llorar.

		Tiffany se arregló un rizo. Tenía el pelo casi perfecto. Y también el maquillaje.

		–Eres una sabelotodo, ¿sabes? Aquí estoy, intentando ser amable contigo y mira cómo me tratas –tiró la manta hacia la puerta–. Colin nunca me permitiría darte la manta en estas circunstancias.

		Samantha se arrepintió inmediatamente de su conducta. Tensó los brazos alrededor de sus piernas.

		–¡Espera! Me sé las normas.

		Odiaba someterse tan fácilmente. Quizá, si hubiera estado completamente vestida, habría sido diferente. Pero ansiaba taparse casi más que poder disfrutar de comida humana.

		Tiffany inclinó la cabeza como si se lo estuviera pensando.

		–¿Estás pidiéndome otra oportunidad?

		Samantha recordó lo difícil que era taparse bajo aquel colchón. ¿Y qué ocurriría cuando se curara y a Colin ya no le diera miedo tocarla?

		–Sí.

		Tiffany arqueó las cejas con un gesto de desafío.

		–Sí, ama.

		–Sí, ama –repitió Sam, al tiempo que gritaba por dentro «te odio, te odio, te odio».

		–Estupendo –Tiffany volvió a sonreír–. Recítalas.
 
		Samantha no había comido una sola bolita del pienso que Tiffany le había servido en un cuenco, pero aun así, tenía ganas de vomitar.

		–Me dirigiré a él llamándole amo y a ti llamándote ama.
 
		Tiffany soltó una carcajada.

		–¿Y qué más?

		Sam fijó la mirada en el cubo de basura que le habían dejado en una esquina.

		–Usaré eso como cuarto de baño y lo limpiaré yo misma cada día.

		–¿Y?

		–Si me porto bien, seré recompensada.

		–¿Con qué?

		–Con comida, mejores ropas y la oportunidad de ver el sol.
 
		Arrugando la nariz, Tiffany empujó con el zapato el cubo de basura para colocarlo en una esquina.

		–¿Lo del sol lo ha dicho él?

		–Ha dicho que tendría que hacer las tareas de la casa.

		Pero para hacer las tareas de la casa, tendría que salir de aquella habitación, y las otras habitaciones tenían puertas y ventanas. Era en eso en lo que tenía que concentrarse, en la posibilidad de asomarse al mundo exterior, de ver su calle, su casa, a su madre.

		–¿Y si intentas escapar?

		–Me matará –respondió Samantha–. Si hago cualquier ruido, me matará, si no hago lo que él diga, me matará, y si no hago lo que tú digas, me matará.

		–Perfecto.

		Con un suspiro, Tiffany le entregó la manta. Samantha la agarró y se cubrió con ella.

		Tiffany miró la comida que había en el cuenco.

		–No has comido nada.

		Samantha la fulminó entonces con la mirada.

		–¿Te lo comerías tú?

		–Tienes que comer. Tienes que comer por lo menos algo.
 
		Fue tal el alivio que sintió Sam al poder arroparse con la manta, que estuvo a punto de llorar. Aunque ya había llorado tanto que no entendía cómo le quedaban lágrimas.

		–¿Samantha? Estoy hablando contigo, ¿quieres que te quite la manta?

		¡No! Haría cualquier cosa para conservarla, cualquier cosa para combatir el frío y contar con una barrera contra el miedo.

		–No, ama.

		De pronto, estaba temblando, y no tenía la menor idea de por qué.

		–Mírate –dijo Tiffany, como si su mera visión la repugnara–. Como no te tranquilices, vas a mojarte otra vez.

		Las lágrimas resbalaban por la barbilla de Sam.

		–No… no puedo parar de temblar.

		A los ojos de Tiffany asomó una sombra de amabilidad.

		–Te diré una cosa, si comes una croqueta, solo para ir acostumbrándote, después te traeré un sándwich.

		¿Era una trampa? Samantha pensó que era posible, pero cambió de opinión cuando Tiffany volvió a decirle:

		–Si se te ocurre contarle a Colin que te he dado algo más que comida para perros, no volveré a darte nada, ¿entendido?

		La esperanza creció en el interior de Samantha y los temblores comenzaron a ceder. ¿Sería posible que Tiffany se convirtiera en su aliada en aquel infierno?

		–No… no se lo diré, te lo prometo.

		–De acuerdo, entonces. Hazme una promesa más.

		–¿Qué?

		Tiffany se acercó a ella y bajó la voz.

		–No te resistirás a Colin, haga él lo que haga.
 
		Samantha retorcía la manta con los dedos.

		–Porque te matará –la taladró con la mirada y dijo sin pestañear–: No mentía cuando te ha dicho que lo haría.
		
	
		Capítulo 11

		Jonathan se despertó sobresaltado. No se había dado cuenta de que se había quedado dormido.

		Parpadeando, se frotó la barba que le sombreaba la barbilla y miró el reloj. Eran más de las nueve y todavía estaba sentado a la mesa de la cocina con el ordenador portátil. No se había movido de allí desde que había vuelto de pasear a Kino la noche anterior.

		–Mierda –musitó.

		Kino, que se había quedado dormido a sus pies, aulló en respuesta y se levantó dispuesto a dar otro paseo, pero tendría que ser Ronnie la que saliera con él. Jonathan necesitaba encontrar cualquier pista que le condujera al padre de Zoe Duncan. Y rápido. El tiempo iba en su contra.

		Había pasado horas examinando varias bases de datos, incluyendo la NexisLexis, buscando información sobre Ely Duncan, pero nada de lo que había encontrado le había parecido relevante.

		Decidió recurrir al teléfono, iniciar una cadena de gente a la que seguir, buscar a alguien que hubiera oído algún rumor y estuviera dispuesto a compartirlo, o que pudiera ponerle en contacto con algún amigo o pariente que pudiera saber algo.

		Utilizando una guía telefónica, llegó a conseguir los números de teléfono de los vecinos de Ely, pero los únicos a los que pudo localizar no estaban dispuestos a hablar. No se fiaban de él, aunque les dijo que estaba trabajando para la hija de Ely.

		Jonathan imaginaba que podía continuar llamando, pero no se sentía muy optimista. Aquella no era la clase de gente que estaba dispuesta a dar detalles sobre nadie y, probablemente, no le era de mucha ayuda el hecho de que la policía ya se hubiera dado una vuelta por allí. Sospechaba que los vecinos de Ely habían pasado una buena parte de sus vidas eludiendo a maestros y asistentes sociales y después a policías y, posiblemente, incluso a cazadores de recompensas.

		Probablemente el propio Ely acababa de saltarse la libertad bajo fianza. Eso explicaría la reserva de sus vecinos. Pero Jonathan había investigado y no había encontrado ninguna causa abierta en los juzgados.

		Bostezó, se reclinó en la silla y marcó el teléfono de Zoe.
 
		Esta contestó al primer timbrazo.

		–¿Diga?

		Jonathan hizo una mueca al detectar su ansiedad. Sabía lo que estaba desando oír.

		–Soy yo, Jonathan.

		–¿Tienes algo?

		Nada sobre Ely, pero durante las primeras horas de la madrugada, había encontrado algunos detalles sobre Franky Bates. Tenía la dirección de su madre en San Diego. Y las posibilidades de que una madre supiera dónde estaba su hijo siempre eran muchas. También tenía pruebas de que Franky había solicitado un trabajo en un restaurante en esa misma ciudad, un trabajo que no le habían dado, y también había intentado conseguir una tarjeta de crédito en el Macy’s local.

		–Me temo que no.

		Esperó un momento para darle tiempo a lidiar con la decepción y continuó:

		–He intentado hablar con alguno de los vecinos de tu padre. He llamado por lo menos a unos diez. La mayor parte no han contestado.

		–Para ellos, cualquier hora antes de las doce es demasiado pronto.

		–He conseguido hablar con un tal R. Butler.

		–¿R?

		–Me ha dicho que se llamaba Rhett, pero que se reían de él cuando lo decía.

		–Rhett Butler. Un tipo gracioso.

		–Sí, eso cree él.

		Frustrado con su falta de progresos, Jonathan se levantó y comenzó a pasear por la habitación.

		–Asumo que no estaba muy dispuesto a colaborar.

		Parecía tan abatida que Jonathan odiaba tener que decirle nada más, pero necesitaba su ayuda.

		–Asumes bien. Me ha dicho que no había vuelto a ver a tu padre. También he hablado con Tilly Smith y con una tal Heather Hatfield. ¿Conoces a alguna de ellas?

		–No, ¿qué han dicho?

		–Más o menos lo mismo.

		–A la gente que vive en ese parque de caravanas no le gusta que los desconocidos husmeen en sus vidas. Todos tienen muchos secretos que guardar.

		Jonathan se detuvo para asomarse a la ventana que había sobre el fregadero de la cocina y vio que el jardín estaba cubierto de malas hierbas. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que había cortado el césped?

		Se volvió haciendo una mueca. Probablemente, sus vecinos estaban comenzando a impacientarse, pero tendrían que esperar unos cuantos días.

		–Sí, esa fue la impresión que tuve.

		–Entonces, no has localizado a mi padre.
 
		Y menos a Sam.

		–Todavía no le he encontrado, pero no renuncio. Quiero ir a Los Ángeles.

		–¿Crees que servirá de algo?

		–Sí, si vienes conmigo.

		Se produjo un momento de silencio, causado seguramente por la sorpresa.

		–Llevo mucho tiempo fuera de allí. No creo que conozca ya a nadie.

		–Tendrás más posibilidades de comunicarte con los vecinos que yo, o que la policía.

		–Pero es muy posible que la gente con la que has hablado te vuelva a repetir lo mismo. Seguramente no saben dónde está mi padre. La gente aparece o desaparece, dependiendo de la frecuencia de las redadas antidroga.

		A Jonathan le costaba imaginar a Zoe creciendo de niña en aquel ambiente. La persona en la que se había convertido no parecía haber sufrido un pasado como aquel. A no ser que se fijara uno en la desconfianza que conservaban sus ojos, y de la tendencia a mantener el mundo a distancia. ¿Cuánto tiempo llevaría huyendo de aquel pasado? Probablemente había empezado a huir mucho antes de abandonar la caravana en la que había crecido. Y en aquel momento, allí estaba, viviendo en el extremo opuesto, en un respetable barrio de clase media y convertida en el perfecto ejemplo de una activa mamá de un barrio residencial.

		–Lo comprendo, pero creo que merece la pena intentarlo. Estamos a solo una hora en avión. Lo único que tenemos que hacer es tomar un avión, llamar a un par de puertas y conseguir que esos tipos hablen.

		–No puedo irme de Sacramento. ¿Qué pasaría si Sam…? Podría volver a casa y…

		–Tienes un móvil. Y Anton puede encabezar la búsqueda en tu ausencia. Confías en él, ¿no?

		Zoe no contestó.

		–Es tu prometido.

		–Pero estamos hablando de mi hija. A nadie le importa tanto como a mí.

		–Estamos trabajando contra reloj, Zoe. En este momento, tenemos que confiar en él y en la policía. Saldremos ahora mismo hacia el aeropuerto y allí montaremos en el primer avión que salga. Esto es demasiado importante como para confiárselo a nadie.

		–De acuerdo –dijo por fin.

		–¿Hay alguien, algún pariente o amigo que pueda ayudar a Anton?

		–Está Colin, supongo.

		–¿Colin?

		–Mi vecino. Está haciendo todo lo posible por ayudar.

		–Si la encuentran, seguro que te llamarán.

		–Lo sé. Es solo que… se me hace muy duro irme de aquí.

		–No te preocupes. Volveremos inmediatamente si surge cualquier motivo para hacerlo, aunque eso signifique tener que alquilar un coche y venir conduciendo. Creo que merece la pena ir a Los Ángeles.

		Y quizá a San Diego. Siempre que Franky se mostrara cercano y accesible, Jonathan imaginaba que sería posible mirar también bajo esa piedra y determinar si el padre biológico de Sam tenía alguna relación con la desaparición. Sin embargo, no pretendía que Zoe le acompañara en aquel viaje y no le veía ningún sentido a empeorar la situación comentándolo.

		–¿Podrías estar en el aeropuerto dentro de cuarenta y cinco minutos?

		–Lo intentaré. ¿Tengo que llevar equipaje?

		–Llévate algo de ropa. Dependiendo de lo que encontremos o de la disponibilidad de los vuelos, es posible que tengamos que quedarnos a pasar la noche.

		–¿A pasar la noche?

		–Depende de lo que nos encontremos –repitió.

		–Ojalá no tengamos que quedarnos.

		Se oyó una voz tras ella, probablemente la de Anton, preguntando:

		–¿Qué ocurre?

		Sam tapó el teléfono para contestar, pero aun así, Jonathan le oyó contestar:

		–Me voy a Los Ángeles con el detective de Skye.
 
		Aumentó el volumen de la otra voz y, para entonces, Jonathan tuvo la certeza de que era Anton.

		–¿El hombre que te estaba abrazando en el jardín?

		Cuando Zoe llegó al aeropuerto, Jonathan ya había sacado los billetes. La había llamado cuando iba de camino para decirle que salían de la nueva terminal. La estaba esperando junto a la zona de los carritos en el momento en el que se detuvo en la acera el cuatro por cuatro de Anton.

		A Anton no le hacía mucha gracia que Zoe se marchara. No había dicho una sola palabra en todo el trayecto y pareció aumentar su mal humor cuando vio al hombre que iba a acompañarla. En cuando Zoe salió, rodeó el cuatro por cuatro, sacó una maleta con ruedas del asiento de atrás y se la tendió.

		Zoe odiaba que estuviera haciendo aquello más doloroso de lo que ya era. Ni siquiera estaba segura de estar haciendo lo que debiera. Sam podía estar cerca, sufriendo graves problemas. Pero habían pasado ya dos días desde la desaparición de su hija. A lo mejor Sam ya no estaba en Sacramento. Podían habérsela llevado a cualquier parte.

		Sosteniendo un puñado de carteles, Zoe escrutó a la multitud con la mirada, solo por si acaso. Ya no era capaz de pensar de forma coherente. Llevaba demasiado tiempo sin dormir.

		Jonathan estudió su rostro en silencio y frunció el ceño.

		–Pareces cansada.

		Zoe se había peinado el pelo hacia atrás y se había puesto maquillaje, pero no había sido capaz de disimular las enormes ojeras que orlaban sus ojos.

		–Gracias –musitó.

		Pero Jonathan no se disculpó.

		–¿Has dormido algo desde que Sam desapareció?

		La sonrisa de Zoe fue tan crispada que ella misma se preguntó por qué se habría tomado la molestia de sonreír.

		Anton la abrazó un instante.

		–Superaremos todo esto –la consoló lacónico.

		Pero Zoe tenía la sensación de que estaba intentando convencerse a sí mismo más que a ella. Su abrazo no la ayudó a sentirse mejor. Fue demasiado mecánico, demasiado tenso. Y había mucha gente a su alrededor. Tenía que estudiar cada rostro, cada familia, a todas y a cada una de las niñas. Sobre todo a las niñas.

		–¿Zoe? –la llamó Anton.

		Zoe parpadeó e intentó fijar en él su atención.

		–Te llamaré más tarde.

		Estaba comportándose de forma casi robótica, pero para responder de manera más sincera, tendría que pensar y sentir, y no quería derrumbarse. Tenía que continuar luchando fuera como fuera. Por Sam.

		Anton le apretó el brazo con cariño y se fue sin dirigirle a Jonathan una sola palabra. Avergonzada por un desprecio tan evidente, Zoe evitó mirar al detective volviéndose para ver a las personas que había tras ella.

		–Vamos –dijo Jonathan, y comenzó a caminar.

		Zoe tuvo que correr para alcanzarle y cuando llegó a su lado, estuvo a punto de buscar su mano. No era la primera persona destrozada que Jonathan veía. Zoe lo dedujo por el aura de cansancio que siempre le acompañaba. No la rechazaría, porque la comprendía. Pero era un impulso extraño en una mujer comprometida, especialmente hacia un hombre al que acababa de conocer.

		–Espero que podamos localizar a mi padre.

		Sintiéndose una persona completamente diferente sin Samantha, se desplazaba entre la multitud arrastrando la maleta tras ella. Miró la cola de gente que esperaba a pasar los controles de seguridad.

		–Haremos todo lo que podamos –le prometió Jonathan.

		–¿Cómo has conseguido mi billete? –preguntó Zoe, dándose cuenta tardíamente de que no era así como funcionaba el transporte aéreo en la era de la amenaza terrorista–. ¿No has necesitado mi tarjeta de identificación?

		–He hablado con uno de los empleados del aeropuerto. Le he dicho que habías olvidado la tarjeta y que por favor imprimiera las dos tarjetas de embarque con la mía.

		–¿Y eso pueden hacerlo?

		–Depende del nivel de motivación.

		Que, para disgusto de Zoe, debía de haber sido bastante alto. Había gastado mil dólares en los carteles. ¿En qué otros gastos podría incurrir? Aquel viaje no era barato, y la mayor parte de sus discusiones con Anton eran por motivos económicos.

		Tragó saliva.

		–¿Cuánto te debo?
 
		Jonathan la miró.

		–Nada.

		El orgullo batallaba contra el alivio en el interior de Samantha.

		–¿El Último Recurso se hace cargo de todo?

		El silencio de Jonathan sugería que así era. Por lo visto, era la fundación la que se hacía cargo de los honorarios de Jonathan y de los gastos del viaje. Eso era lo que se suponía que hacían las organizaciones benéficas por personas como ella, se decía a sí misma para sentirse mejor. Pero le dolía. Quería ser autosuficiente. De niña había tenido que vivir de las limosnas del gobierno y vestir con ropa procedente de donaciones, y lo mismo le había ocurrido cuando se había convertido en una madre adolescente.

		–Agradece conocer a esa organización y olvídate de todo lo demás –musitó.

		Aunque Samantha había tenido noticias del detective Thomas en varias ocasiones y sabía que la policía había asignado una nueva dotación de policías para buscar a Sam, gracias a Skye había más personas decididas a resolver aquel caso.

		Llegaron al final de las escaleras y se sumaron a la multitud que cruzaba la pasarela por la que se accedía al otro lado. Pero Zoe no había superado todavía su estupefacción por la forma en la que Jonathan había conseguido su billete.

		–El hombre que te ha dado mi billete, ¿no está incumpliendo las normas de seguridad? –le preguntó.

		–En realidad no –dio un paso para seguir la cola–. Aquí volverán a cotejar tu tarjeta de identificación y la tarjeta de embarque.

		–Pero pareces nervioso.

		–No quiero perder el avión.

		–¿Hay posibilidades de que lo hagamos?

		–Hemos venido con muy poco tiempo.

		¿De verdad era necesario aquel viaje? Era un movimiento lógico, pero si su padre realmente podía ayudarla, sería casi como una ironía. Ely nunca había estado a su lado cuando le había necesitado. Y en el estado en el que se encontraba, la perspectiva de reencontrarse con su padre no era apetecible. Habían tenido una discusión terrible la última vez que habían hablado por teléfono. A Zoe le habría gustado estar más fuerte, estar más preparada para la inevitable confrontación. Recordó la que había sido su última conversación:

		–No tienes derecho a exigir ningún tipo de relación con Sam.

		–Es mi nieta.

		–¿Cómo puedes decir eso? ¡Ni siquiera querías que la tuviera!

		–Estaba intentando protegerte.

		–Ya era un poco tarde para protegerme, ¿no te parece? Deberías haber pensado en eso antes de dejarme a solas con Franky Bates.

		Aquel dardo envenenado había conseguido su objetivo. Todavía recordaba la emoción que enronquecía la voz de su padre.

		–Eras demasiado joven para asumir la responsabilidad de criar a una niña.

		–Di la verdad, papá. El problema no era yo. Sabías que continuarías gastándote el dinero que teníamos para la comida en tu siguiente dosis y no querías añadir la culpabilidad de robarle la comida a un bebé.

		Había mantenido aquella conversación telefónica estando sola, en el coche. Desde aquel día, había deseado muchas veces que hubiera tenido lugar en cualquier otra parte para no haber podido hablar tan libremente. Pero la tensión de un nuevo trabajo, el pesar por negarle a su hija un viaje que le encantaría y el enfado por tener un padre al que no podía confiarle a su hija la habían desquiciado.

		La voz de Jonathan irrumpió en sus pensamientos.

		–¿Tienes la tarjeta de identificación preparada?

		Zoe rebuscó en el bolso, sacó la cartera y le mostró su carné de conducir al guardia de seguridad. Colocó después la maleta en la cinta transportadora junto a los zapatos, el bolso y el jersey, pero cuando sus pertenencias pasaron por los rayos X, no se movió. Permaneció donde estaba, clavada al suelo y agarrando los carteles contra su pecho mientras miraba a la gente que la rodeaba siguiendo sus vidas como si no ocurriera nada.

		Aunque odiaba llamar la atención, no podía permanecer en silencio. ¿Y si alguna de aquellas personas había visto a Sam?

		Jonathan había recuperado ya los zapatos cuando se volvió hacia atrás y vio que Zoe no le seguía. Bajó la mirada hacia sus manos y advirtió la tensión con la que se agarraba a los carteles, como si de ellos dependiera la vida de Sam.

		–Vamos a perder el avión –le advirtió.

		–Solo quiero pegar un cartel.

		Era tan importante para Zoe que apenas podía respirar, y Jonathan debió comprender que no se movería de allí sin pegar por lo menos un cartel, porque no protestó. Llamó a un aparte a uno de los responsables de la seguridad, inclinó la cabeza e intercambió con él algunas palabras.

		Cinco minutos después, había carteles distribuidos por toda aquella zona y todo el mundo la miraba fijamente. Alguien se atrevió incluso a susurrar:

		–¿Es su hija?

		–¡Sí! –contestó Zoe, para que la oyera todo el mundo–. ¡Es mi hija y tengo que encontrarla! ¿Pueden ayudarme, por favor?

		Su súplica fue recibida con compasión, sorpresa y abierta curiosidad, pero nadie dio un paso hacia ella.

		Un segundo después, Jonathan la había agarrado de la mano y estaba arrastrándola por la terminal, con la maleta rebotando tras ella. Montaron en el avión un segundo antes de que el auxiliar de vuelo cerrara la puerta.
		
	
		Capítulo 12

		Colin no interrumpió su trabajo cuando Misty, la recepcionista del bufete de abogados, llamó a su despacho.

		Concentrado como estaba en el contrato de adquisición de una urbanización, gritó:

		–¿Qué pasa?

		Misty asomó la cabeza.

		–Tengo un mensaje para usted.

		Colin alargó la mano sin mirar y ella entró para dejarle una nota.

		Colin dejó la nota en el escritorio y continuó trabajando. Ya la atendería más tarde. Tenía que aumentar su rendimiento, que había descendido la semana anterior, cuando Rover había comenzado a causar problemas. No quería llevarse trabajo a casa aquella noche. Quería estar disponible para consolar a Zoe.

		–¿Qué es eso?

		Al oír la voz de Misty, Colin desvió la mirada del ordenador y advirtió que no se había marchado. En vez de irse rápidamente, como siempre hacía, estaba señalando el montón de carteles que tenía encima de la mesa.

		–Es la hija de mi vecina.

		–¿Ha desaparecido?

		–Eso dice el cartel, ¿no?

		Misty no se dio por ofendida. Leyó el cartel y frunció el ceño, haciendo aparecer en su rostro regordete unos hoyuelos muy poco atractivos.

		–¡Qué pena!

		Aquel lloriqueo le crispó los nervios. Casi todo el mundo reaccionaba de la misma forma al ver el cartel, sobre todo las mujeres. Pero la inmediata preocupación de Misty le irritó. Era tan condenadamente sentimental… Misty era una mujer de treinta y cinco años, con más que un ligero sobrepeso, y soltera. Siempre estaba hablando del último gato o perro abandonado que había adoptado. Se sumaba cada semana a una nueva causa y presionaba a todo el mundo para que se uniera a ella. Un día vendía galletas de las girl scouts y al día siguiente las revistas de la escuela local.

		La única vez que Colin la había ayudado en algo había sido en el Paseo por la Diabetes, y no porque tuviera el menor interés en salvar a nadie. No conocía a muchas personas en el mundo que se lo merecieran. Sencillamente, le había parecido divertido ofrecer una suma generosa para incentivar a Misty a terminar la caminata y después verla al borde del infarto.

		Desgraciadamente, Misty había superado indemne su objetivo. Colin había pensado que por lo menos, después de haberle hecho realizar tamaño esfuerzo para reunir cien dólares, Misty abandonaría aquella causa. Pero los organizadores le habían regalado una estúpida chapa en la que ponía: Estoy cambiando el mundo, que había sido para Misty motivo de máxima satisfacción y Colin se había jurado que no volvería a colaborar con ella nunca más.

		Si por él hubiera sido, la habría despedido por el mero hecho de ser gorda e insufrible. Pero sus socios la adoraban y estaban entusiasmados con su gran corazón, como les gustaba decir. Si tenía un gran corazón era porque era una mujer enorme, pero eso no impedía que el resto de abogados le hiciera invitaciones y regalos en ocasiones especiales. Misty tenía toda una colección de animales de peluche en los armarios del despacho y numerosas placas y estatuillas con notas empalagosamente dulces. Su última frase preferida era: «Las tres claves para la felicidad en la vida son: tener algo que hacer, tener alguien a quien amar y algo que esperar».

		Si Misty supiera lo que él esperaba de ella…

		–¿Y… les está ayudando? –preguntó.

		Colin sonrió al detectar el respeto que reflejaba su voz. Aquello era una novedad. Misty y él nunca se habían llevado bien, pero había bastado aquella muestra de bondad para que Misty cambiara su opinión sobre él. Dios, qué infeliz.

		–Exacto.

		–Oh –señaló el cartel–. A lo mejor no es tan malo…
 
		Colin inclinó la cabeza.

		–¿No me digas que me habías juzgado? Yo pensaba que eras una buena cristiana.

		Misty se mordió el labio.

		–Pero cuando pegué ese cartel en la sala de personal sobre los gatos sin hogar, alguien escribió: muerte al minino, y Marnie dijo que había sido usted.

		Caramba, ¿tan terrible podía llegar a ser? Colin tuvo que controlarse para no reírse en su cara.

		–Sí, fui yo, pero era una broma, por supuesto. ¿Quién puede ser tan cruel con un pobre gatito?

		A Misty pareció gustarle aquella ridícula respuesta. Al parecer, pensaba que por fin habían encontrado una suerte de terreno común y se mostraba aliviada al verlo actuar de una manera que le permitía establecer algún vínculo con él. Vivía en un mundo estúpidamente pequeño y protegido.

		–Es justo lo que me imaginaba.

		Ansioso por volver al trabajo después de haber perdido unos minutos en impresionar a la madre Teresa, Colin se aclaró la garganta.

		–Encontraste un hogar para tu gatito, ¿verdad?

		–Sí.

		–Estupendo –sonrió–. ¿Querías algo más?

		–No, es solo que… estoy preocupada por la hija de su vecina. Si quiere, me encantaría ayudar.

		Colin estuvo a punto de enviarla al infierno. Estaba disfrutando del papel que tenía en aquel caso, no quería tener que competir por la atención de Zoe. Pero, consciente de que Misty había cambiado la opinión que tenía sobre él, vio que aquella era una gran oportunidad para mejorar su imagen en el bufete. Con sus vecinos. Con la policía. Nadie sospecharía de un buen vecino que estaba haciendo tales esfuerzos para que Sam regresara a su casa.

OEBPS/images2/cover.jpg
HQN"

MENTIRA PERFECTA






OEBPS/styles/plantilla.xpgt
 

   
		 
			 
		
		
     
			 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/cover.jpg
PAREJA PERFECTA





OEBPS/images/cubierta.jpg
HQN"

3

novelas

Sectunas

e
CRHQENIREREECIO MENTIRA PERFECTA






OEBPS/images3/cover.jpg
HQN"

ENDA
VAK

N PERFECTO






